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P R E F A C 1 O 

La presente investigación se inicia en el aula de cla-­

ses y surge como una interrogante de carácter individual. 

Los acontecimientos pol!ticos suscitados en 1965 y 1966, so­

bre todo las contiendas electorales en el norte del pa!s fu~ 

ron creando una inquietud por conocer un poco más a fondo a 

una organización política que en los últimos años había ven~ 

do presionando fuerte en el ánimo de los ciudadanos. 

La incertidumbre se inicia cuando al tratar de locali-­

zar documentación sobre el Partido Acción Nacional me perca­

té que existia muy poca información al respecto. Por el co!l 

trario, existía un gran nümero de información periodística 

sobre el Partido Revolucionario Institucional y sobre todo -

de organizaciones de izquierda, no s6lo en la Universidad de 

México, sino también en muchas otras instituciones privadas. 

Pareciera que todos quisieran conocer y analizar a las orga­

nizaciones oficiales y a la izquierda en México, mientras 

que los partidos de derecha no importaba analizarlos. 

Al Partido Acción Nacional se le hab!a venido tachando 

de reaccionario, proyanqúi, vende patrias, porfirianos, con­

servadores y un sinnamero más de denominaciones despectivas. 
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Mas estos ataques se intensificaban sobre todo en l!poca de -

elecciones, por qué ¿acaso este Partido era en esa etapa - -

electoral cuando utilizaba esta terminología para a.llegarse 

sufragios? o ¿es que se utilizaban estos t~rminos y otro ti­

po de ataques al Partido para desprestigiarlo y as! dismi- -

nuir los votos a su favor? 

La presente investigación es realizada por una persona 

que piensa y opina --como lo definiera el profesor Noriega -

en su libro titulado "El Pensamiento Conservador y el ConseE 

vadurismo Mexicano" al comentar sobre los inviduos que inte­

graban la Corte de Cádiz- corno un "conservador revoluciona-

rio 11
• 

Por otra parte quisiera agradecer a todas aquellas per­

sonas que de alguna manera colaboraron ~directa o indirect~ 

mente- en el desarrollo de la presente investigaci6n. En -

primer lugar a mi director de tesis, Lic. Juan José Sánchez 

Rueda, quien con su apoyo y coordinaci6n ayud6 a que aflora­

ran y fluyeron muchas ideas que a veces parecí.an no tener ni 

principio ni fin. A los profesores revisores quienes se mo-­

lestaron en revisar un trabajo, el cual tiene la intención de 

ser lo m~s agradable posible. 

Agradezco muy t:Spl.:;!cldlm(:;!nte a Don Ernesto Julio 'l'eissier, 

que influy6 sobremanera en el planteamiento ideol6gieo -si 

es que lo hay- del presente trabajo, al permitirme colaba--
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rar junto a él durante cinco años. Al Partido Acción Nacio­

nal por las facilidades prestadas y la documentación necesa­

ria (sobre todo de campaña). 

A todas las personalidades que me prestaron su atención 

paca el manejo de las entrevistas: al sr. Antonio Zepeda, Di 

re~tor de Librer1as del PAN; al Ser. Gerardo Medina Valdés, 

Director de la Nación; al Lic. José Angel Conchello¡ a la 

profesora Jacqueline Peschard; y a otras personas que con pe 

queños comentarios, pero esenciales, hicieron posible que e~ 

te bosquejo llegara a feliz término. 

Quisiera extender, por 6ltimo, el presente agradecimie~ 

to a la Srita. Silvia Pérez G., quien con su paciencia y co~ 

prensión se hizo factible la mecanografía, estupendamente -­

realizada, de esta investigación. 



INTRODUCCION 

En el esquema político mexicano, la Revoluci6n es la -­

que marca la pauta para la formaci6n de los partidos politi­

cos como organizaciones de masas, con permanencia y un pro-­

grama mínimo de acci6n como principales características. En 

México no ocurre como en otros países en donde el partido, o 

partidos, hacen la Rcvoluci6n. 

Durante el periodo post-revolucionario en M6xico una ºE 

ganizaci6n -el Partido Comunista Mexicano (PCM)- que sien­

do formalmente una agrupaci6n de masas no pudo presentarse -

como aut~ntica oposición al r6gimen. Desde la formaci6n del 

Partido Nacional Revolucionario (PNR) en 1929 no se dejaba -

opción al ciudadano comGn para formar otro tipo de organiza­

ción independiente a alguno de los sectores del partido. Al 

proponerse en 1937 la politica del "frente popular", el PNR 

elimina pr&cticamente toda oposici6n electoral, tanto a ni-­

val nacional como local. 

En 1939 se forma el Partido Acción Nacional (PAN) que -

pura algunos grupos~gubcrna.mcntales significabu aquella rea~ 

ción de la Iglesia y de los grupos burgueses en contra de -­

aquello por lo que se habia luchado en la Revolución Mexica-
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na. Para otros signif ic6 aquel despertar de algunos ciudad~ 

nos conscientes que se habian dado cuenta que no se estaban 

cumpliendo con aquellos principios por los que se habia ini­

ciado el movimiento revolucionario. 

La primera hip6tesis de esta investigaci6n es que si 

bien es cierto que en la formaci6n del Partido Acci6n Nacio­

nal hubo gente identificada con la corriente cat6lica de la 

6poca y, mSs aan, con grupos descontentos con el r6gimen car 

denista, tambión es incuestionable que el partido signific6 

una opci6n politica real para el ciudadano simpatizante con 

ideas ajenas al partido de Gobierno. 

Desde su fundación el PAN ha registrado un lento pero -

continuo crecimiento electoral y ha sobrevivido a todas las 

dificultades y obstáculos a los que lo ha enfrentado el r6gi 

men mexicano. Ha participado en siete elecciones presiden-­

ciales que es el tema central de la presente investigaci6n. 

En 1946, a pesar de que le ofrecieron la candidatura a 

Luis Cabrera, éste no quiso intervenir corno aspirante a la 

Presidencia de la Repdblica contra Mlgu61 Alcm.1n; en 1952 -­

postuló a Efraín González Luna, quien obtuvo 7.821 del total 

de los sufragios; en 1958 el candidato fue Luis H. Alvarez, 

actual presidente del partido, y logró 9.42%; en 1964 fue J2 

sé González Torres el candidato y consiguió 11.05%; en 1970 

el abanderado fue Efraín González Morfín que alcanzó 13.85%; 



en 1976 y despu6s de siete votaciones internas, ninguno de -

los dos aspirantes, Pablo Emilio Madero y salvador Rosas Ma­

gall6n, llegaron al porcentaje exigido por los estatutos del 

Partido y Acción Nacional no particip6 en la contienda elec­

toral contra Jos6 López Portillo; finalmente en 1982 nombra­

ron candidato a Pablo Emilio Madero que les significó el - -

15.78% de los votos emitidos en dicha elección. 

El ensanchamiento electoral de Acción Nacional como PªE 

tido de opo!lici6n, ha ido acompañado de algunos cambios en -

la forma de hacer y decir las cosas, especialmente a partir 

de los años sesenta, bajo la presidencia de Adolfo Christlieb 

Ibarrola, y cuando en la XX Convención Nacional fue aprobado 

el documento elaborado por Efrafn Gonzálcz Morfín, denomina­

do "Cambio Dt:!mocr~tico e.le Estructuras", en donde se sugiere 

corno tercera vía "el Solidarismo 1
', en contraposición al cap! 

talismo individualista y al socialismo colectivista. 

La diferencia que, según los críticos, se da entre el -

Partido Acciúu t~u.ciún.11 lcgf.til"!'."J ~· 1;st-."lt"l1tar io o también 11~ 

mado "la vieja guardia panista" y el denominado "neopanismo" 

se comienza a gestar a mediados de los años 70 y que lo lle­

va a no presentar candidato presidencial en 1976. Este es -

un fen6meno de crecimiento que trae consigo la oposición noE 

mal en todo organismo politice que trata de cambiar de un -­

partido de cuadros a uno con una mayor participación ciudad~ 



na; y que en el desarrollo de la presente investigación se -

explicará con mayor claridad. 

La hipótesis al planteamiento anteriormente expuesto es 

que el acceso de nuevos miembros al partido no significó una 

pugna doctrinaria. El partido siguió y sigue conservando -­

aquellos principios de doctrina que le dieron origen, aunque 

se han restructurado, modernizado, y se han adecuado a la -­

época y a las circunstancias de los acontecimientos históri­

cos presentes. Las diferencias que se dan entre la vieja y 

la nueva corriente es m4s de métodos y tácticas electorales; 

en la manera de afrontar las elecciones. Sin embargo, s! 

significó un choque generacional al interior del partido, 

porque es lógico y obvio que los militantes de siempre se 

sintieran desplazados. 

Otra hip6tesis es que con la entrada de los empresarios 

al PAN, el partido aumentó su fuerza electoral e, incluso, -

sus ingresos, pero esto no quiere decir que los capitales -­

m~s poderosos hayan ayudado al PAN, sino que éstos permane­

cieron apoyando al réqimen y al partido en el poder. 

Desde 1975 la nueva corriente del partido, lla111ada neo­

panismo, comienza a tomar fuerza, pero no logra lanzar un -­

candidato para la contienda electoral de 1976. No es sino -

hasta 1982 que el PAN hace su candidato a Pablo Emilio Made­

ro identificado con dicha corriente. 



Pará 1988 la corriente neopanista llega fortalecida y -

bien estructurada. Sobre todo después de que en 1983 con la 

"democratizaci6n integralº el PAN obtiene triunfos electora­

les en varios municipios importantes del norte del pa1s (en­

tre ellos la capital de Durango y siete poblaciones de Chi-­

huahua); y en donde en 1986 se discute que no le fue recono­

cida la gubernatura del estado de Chihuahua, pero es también 

cuando el PAN pone en evidencia al Gobierno Federal, incluso 

ante organismos internacionales. Para el proceso electoral 

de 1988 el neopanismo maneja nuevos m6todos y tácticas elec­

torales (como la llamada desobediencia civil) que se pondrán 

en práctica en esta elecci6n. 

Las hipótesis para este apart~do son las siguientes: 

1) Que el neopanismo se preparó para el proceso electo­

ral de 1988, sino desde 1982, cuando se pierde la -­

elección presidencial, si desde 1983 cuando se ganan 

varias posiciones importantes para el partido. 

2) Que lo nueva corriente tuvo que elegir a un candida­

to con una personalidad atrayente y que expusiera un 

lenguaje sencillo y entendible, olvidándose de aque­

llos tecnicismos, lo que les significó que el pueblo 

entendiera su plataforma política de una manera sen­

cilla. 

J) El partido que tuvo las posibilidades reales de dar 
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una buena batalla electoral, en principio, lo fue d~ 

finitivamente el PA.~. (Aunque, conforme avanzó el -

proceso electoral el cardenismo tom6 cada vez mayor 

fuerza}. Esto no quiere decir, sin embargo, quepa­

ra la elección de 1988, Acción Nacional pudiera acc~ 

der al poder. Creo que el contexto y las situacio-­

nes aan no estaban dadas para que esto ocurriera. 

4) Para el PAN el proceso electoral de 1988 significó -

el origen de la alternancia de poder, primero en al­

gunos estados fronterizos (al norte) y que posterioE 

mente buscara a ni~cl nacional. 

La presente investigaci6n tiene como planteamiento cen­

tral el tratar de vislumbrar cómo surge el neopanismo, qué -

caracteriza a esta corriente y con qué fuerza llega al proc~ 

so electoral de 1988. 

El c3pítulo primero hace un pequeño ~nfasis sobre la -­

creación del Partido Acción ~acional, los hechos que origi-­

nan su fo~ac16n y las corrientes quP lo inician. en el se­

gundo apartado se restL~e la partic1paci6~ electoral de Ac- -

ción ~acional y la reacción que ha tenido el partido al con­

clu1r cada una de las elecciones presidenciales. En el ter­

cer capítulo se trat'i de an~liza:- el surgimiento del neopa-­

nis~o, causas que lo originan y las consec~encias y benefi-­

cios que ~an traído al partido. F1nal~ente, la investigación 

exp~:1e un capítulo en el qt1e se describe la s1tuaci6n coyun-
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tural precedente al proceso electoral, la llegada del parti­

do a la sucesi6n presidencial y el significado político, a -

futuro, que tuvo la contienda para el Partido Acci6n Nacio-­

nal. 

Finalmente, se agrega a este trabajo de investigaci6n -

un capítulo transitorio que tuvo, en principio, la intención 

de aglutinar en un solo cuadro y una sola gr~f ica todas las 

cifras y porcentajes de las elecciones presidenciales en el 

periodo 1940-1988. Sin embargo, como comenzaron a surgir ca 

sas muy interesantes al calcular los porcentajes se decidi6 

incluir dos cuadros y dos gr~ficas (una con cifras y porcen­

tajes oficiales y otra con cifras oficiales, pero con porce~ 

tajes reales) mostrando la diferencia que existe entre lo -­

que es y lo que parece ser. A partir de ah! surgieron algu­

nas conclusiones que se ponen a consideración de los lecto-­

res. 



CAPITULO PRIMERO 

FORMACION DEL PARTIDO ACCION NACIONAL 



l,l, ANTECEDENTES 1 

El origen de las agrupaciones políticas en M6xico lo P2 

demos encontrar a partir de la consumaci6n de la Independen­

cia. Las principales corrientes que en aquel entonces se m~ 

nifestaban eran: iturbidistas, borbonintas y republicanos. -

Estos eran grupos que deseaban participar en la vida políti­

ca del país y pretendían aplicar los sistemas administrati--

vos que, segan ellos, significaría la f6rmula que apartaría 

a M~xico de la.crisis de la ~poca •. 

Lo que podríamos denominar como los primeros intentos -

de 11 partidos pol!ticos" en el México independiente son las -

denominadas logías mas6nicas, en donde Ge encontraban dos --

grupos principales: el rito yorkino, que agrupaba a los par­

tidarios de la República Federal y el rito escoc~s que inte­

gr6 a la corriente conservadora, que pugnaba por la implant~ 

ci6n de la monarquía. 

A la proclamaci6n de la Primera República Federal (1824-

1835) comienzan a manifestarse dos tendencias: la federalis-

ta y la centralista, que cambian a raíz de la última dictad~ 

1 Este punto se form6 casi en su totalidad del libro de Luis Javier Ga-­
rrido denominado El Partido de la Revolución Institucionalizada, Edit. 
Siglo XXI, México, 1976. 
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ra de santa Anna. Toman el nombre de "Partido Liberal" y --

"Partido Conservador", respectivamente. Sin embargo, no son 

partidos pol!ticos2 en el sentido estricto del término, ya -

que se organizan en torno a destacados jefes militares, cau-

dillos, 6rganos de prensa, etc.; constituyendo simples ten-­

dencias o grupos de presi6n3 bien definidos. 

Al arribar Porfirio D!az al poder4 y su permanencia ex-

cesiva en él, las corrientes opositoras comienzan a manifes-

R. Garzaro, Diccionario de Política, Edit. Tecnos, S.A., Salamanca-Es­
paña, 1977. Define al partido político como la "agrupación de porso-­
nas organizada de a:.:ucrdo con wi<i ideología, unos intereses, w1 progra 
ma de acci6n, o cualquior otro tipo de principio aglutinante, con el: 
prop6sito de participar en la actividad relacionad,1 con la adquisición, 
ejercicio y mantenimiento del poder público ... " Unas de las principa­
les características de los partidos políticos son: 1) contar con un -­
programa mínimo de acci6n; 2) su permanencia cm la vi<la política del -
país, y 3) luchar por el poder político. En este trabajo se ha utili­
zado la noción más general de lo que es un partido político, ya que -­
por razones de espacio y no siendo ol tema central de la presento in-­
vestigación (partidos políticos), so hizo necesario reducir al máximo 
la definición. Pero si so quisiera obtener una mayor información al -
respocto se recomienda la lectura del pr.:>fesor Maurice Duvergor en la 
introducción y en el primor apartado titulado .. La estructura de los -­
partidos" de su libro Los Partidos Políticos, Ed.it. FCE, México, 1987, 
pp. 31-901 en donde se da una referencia del origen y la estructura de 
los part1dos burgueses, socialistas, fascistas y comunistas, principal. 
mente. 

3 ~, define al qruPo de presión cnm.-, un "-:~nj'.!."1tc d~ p.::.r~vuu.ti (¡ue -
sin tener fines específicos, únicamente políticos, están unidos por -­
ciertos intereses comunes que intontan defender mediante su influencia 
sobre los órganos estatales y las organizaciones políticas, tratando -
de dirigir la acc16n de éstas en un determinado sentido. La influen-­
cia la ejercen desde medios variados que van desde lu simple gestión -
hasta el empleo de la violencia", 

4 
Norberto Bobbio y Nicola Mattcvaci, Diccionario <le Política, dos tomos 
Edit. Siglo XXI, México, 1982. Señala que el "poder se precisa como -
la capacidad del hombre para detenninar la conducta del hombre: poder 
del hombre sobre el hombre ..• es la capacidad de un gobierno de impar-
tir Órdenes a los ciudadanos''. .. 
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tar su descontento al observar que el régimen se iba convir­

tiendo en un gobierno de privilegiados y de gente madura que 

no se resignaba a dejar el poder. Bajo estas circunstancias 

se forman dos organizaciones de oposici6n al gobierno porfi­

riano. El primero, el "Partido Liberal Mexicano" (1905) con 

Ricardo Flores Mag6n, y el "Partido Nacional Anti-reeleccio­

nista" (1909) que lo forrna don Francisco I. Madero al conve!)_ 

cerse de que Diaz no dejaría el poder por las vías democrát~ 

cas. El proyecto de partido que tenía en mente Madero era -

la formaci6n de una verdadera organizaci6n politica que se -

destacara por.su permane~cia en la vida politica de la Na- -

ci6n. 

Muerto don Francisco I. Madero y una vez eliminado de -

l~ escena politica el usurpador Victoriano Huerta, el moví-­

miento revolucionario se encontraba dividido en tres grandes 

grupos: villistas, constitucionalistas y zapatistas. Es en 

este contexto en que se comienza a observar la necesidad de 

la formaci6n de un partido político fuerte capaz de agluti-­

nar a todos aquellos intereses dispersos y así ayudar a con­

solidar un sistema politice fuerte. 

Entre 1915 y 1920 se forman tres agrupaciones políticas 

de carácter nacional: el "Partido Liberal Constitucionalista" 

con Alvaro Obreg6n al frente; el "Partido Nacional Cooperat~ 

vista" y; el "Partido Nacional Agrarista" bajo la influencia 

del obregonismo. Sin embargo, estas agrupaciones continua--
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ron siendo instrumentos de caudillos revolucionarios del nu~ 

vo momento histórico. Su formaci6n obedecía Gnica y exclusi, 

vamente a fines electorales y la obtenci6n de prebendas. 5 

La excepción a este tipo de organizaciones fue la del Parti­

do Comunista Mexicano, formado después del Primer Congreso -

de la Internacional Comunista (1919) . 6 

En el periodo subsecuente y hasta 1924 la vida política 

del país se desarrolló alrededor del presidente en turno y -

de los c.audillos ~ülitares junto con sus agrupaciones. La -

mayor parte de los "partidos políticosº, asociaciones y sin-

dicatus ~onecieron una cxisconcia dependiente de la persona-

lidad de un sujeto reconocido en el territorio nacional y, -

por lo mismo, carecieron de una ideología bien definida y de 

una organización sólida. 

L. Javier Garrido, ob.cit., pp. 22-77. Sostiene que el "Partido Libe­
ral Constitucionalista" fundado .:i. finilles de 1916 por jefes militares 
encabezados por Benjamín llill, Alvaro Obregón y Pablo González, presen 
taba un programa reivi.ndicador dirigido il las cl.:iscs medias que recla=­
maban una mayor participación en la política n<lcionul. Se encontraba 
abiertamente vincul<ldd con el general Obregón. Por otro lado, el "Par 
tido Nacional Cooperativista" forma:lo en 1917 por estudiantes y profe:­
sionistus encabezados por Jorge Prieto Laurens, quien contaba con el 
J._r;y.::.. de: !!.1.í.ü~! ,".g;,¡;.z:¡;i; n.::.i.:::.u ... -:f.-l (.3~1..L'élct.f.iu ..11.1 l~ULCLlktt.i.Vu Oc Venus-­
tiano Carranz.i). Estos p.trtidos !>lguieron siendo purti<los de "cuadros" 
yu 4uc su éxitv llcpc11J.Lo..1 de l<.1 fue:rzu de los CdU1.illlos alrededor de -
los cuales giraba su existcncL.i.. 

6 Loe. cit. El Partid'"> Ccmun.l~tJ !·!c:dcano (PC.'1) nació ,ügunos meses de!> 
pués del Primer Cc.JJHJreso de L1 Internacional Comunista que tuvo lugar­
cn Moscú (2-1:. de ::o .. rzu <le 1919). Varios dirigentes e intelectuales me 
xicünos cumu FelilJc L,Jrrillo l'uerto, José Iülen y Josci c. Valadcz, coñ 
tando con el .lpoj'O de <lirigcntes del movimiento comwlista intern.:icio-': 
nal fundaron en Mé:uco unoi. ofJ.cina comunista p<lrd lunérica Latina, do -
donde se fonnLlrÍa el PCM. 
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Al llegar a la presidencia don Plutarco Elías Calles 

1.1924 l uno de sus principales objetivos serían consolidar el 

aparato estatal post-revolucionario, además de intentar dar­

le una hegemonía al proyecto sonorense, sobre aquellos grupos 

dispersos en el territorio nacional. Ast, en su altimo rnfo-

me de Gobierno (1928) plantea la formación de un partido po-

H tico que urnf icará a todos aquellos grupos que se reclama-

ban "de la Revolución 11
• 

Finalmente en 1929 se formaba el Partido Nacional Revo­

lucionario (PNR) con grupos bastante heterogénsos. 7 se ini-

cia así la era de los verdaderos partidos políticos en M!;xi-

co. 

Sin embargo, el descontento popular no se hizo esperar, 

al observarse que el partido no nacía con carnctertsticas d~ 

mocráticas. Algo que inquietaba o los intcli:!ctuales de la -

época era que, aunque el Gobierno negara su influencia, en -

la formación del nuevo partido se veía clatctmente la presen-

c1a del predominio de ciertos grupos gubernamentales dentro 

del PNR, como el callista. 8 

-7 -L-.-J-av_i_c_r-GarriJo, ob.cit. Para <Myor infornwci-ón al t·.;ope•,to léase -

el c.J.pítulo ll. tttlllad:::: "i,<.t Consti.tución rlcl Purtl.do (El Proyecto -
l 9l6-1929) ... 

8 Ibidem, p. 126. El nacimiento del PNR no sugirió la cn>anón oficial­
mente de un sistema de partido único, pero e 1 c;,qucma al que éste obe­
decía implicaba l<i reducción do las demás forrnac1ones a la categoría -
de partidos "contrarrcvolucionar iv.s:", "antin<J.cion~1 les" o ºreacci.ona- -
rios'1

, que podían ser fácilmente declai:;:idos ilegítimos, dej~1ndo de he­
cho al PNR como el único p.1rtido legítimo. 



El PNR desde su formación nunca reunió una base social 

fuerte, salvo por la mediación de los caciques y caudillos. 

Aunque se pretendió congregar en él a todos los grupos revo­

lucionarios nunca se logró en realidad, quedando así como un 

partido de "cuadros" 9 hasta la llegada del cardenismo. 

1,2, POLITICA CARDENISTA 

Luis Medina sostiene que: "las reformas más propiciadas 

por el régimen cardenista en la organización económica del -

pais; las consecuencias políticas del impulso que imprimió a 

grandes grupos de obreros y campesinos; el deslizamiento de 

los callistas en el manejo de las cosas de México, además --

del fallido intento de preparar a través de la educación la 

mente de las futuras generaciones para que continuaran el --

proceso de transforrnaci6n, lastimó profundamente una serie -

de heterog~neos, pero poderosos, intereses creadosº. 1 O 

Maurice Duvcrgcr, Los Pclrtidos Políticos, Edit. FCE, México, 1987, -­
pp. 93-101. Sostiene que los partidos de cuadros son aquellos que -­
reúnen a nobles o élites, cuyo prestigio sirve para garantizar a los 
candidatos que presentan a los ciect.ores. E5tOB partidu::;; se l:i01:>tit::-­
ncn económicamente de grandes donadores privados (industriales, ban-­
quoros y grandes comerciantes); su adhesión dcscanza en una selección 
estricta y cerrada; además, corresponden a partidos de comités, des-­
centralizados y débilmente articulados. 

lO Luis Medina, "Del Cardenismo al Avilocamachismo" en Historia do la -
Revolución Mexic.:.1na (1940-1952), tomo 18, El Colegio de México, 1970, 
p. 13. 
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El periodo cardenista se caracteriz6 porque en 'lo econ~ 

mico se implementaron programas populistas. 11 Se acelera la 

repartici6io de tierras, se favorecen en mucho las huelgas de 

los obreros, se da la exprapiaci6n petrolera, etc. Además, 

se presenta a un gobierno interesado en realizar fuertes ga~ 

tos con orientaci6n social, mismos que le imponía la nacesi-

dad de recurrir al aumento de circulante con la esperanza de 

que el resto de la cconom!a respondiera al aliciente, pero -

no sucedi6 así. 12 Esto cre6 una crisis inflacionaria que más 

que afectar a los campesinos acostumbrados ~ un nivel de vida 

relativamente bajo¡ dañ6 a las clases medias y bajas de las 

ciudades. Originando que la situaci6n econ6mica, sobre todo 

en los tres Gltimos años del cardenismo, fuera muy precaria. 

En la segunda parte del sexenio se comienza a observar una -

baja en la producci6n agrícola, debido, según los particula-

res, a que los campesinos se les habia entregado la tierra -

bajo el régimen de Gobierno. También, las constantes huel--

gas que afect.lban las utilidades de los empresarios inicia--

la fuga de capitales al exterior y, los que no se llevan su 

dinero, mostraron cierta desconfianza para invertir en el t~ 

11 Norberto Bobbio y Nicola Matteucci, ob.cit. Sostiene que el populis­
mQ son "aquellas fórmulas políticas por la!:i cuales el pueblo, consid!:_ 
rildo como un qrupo social homor;éneo y como deposttar10 exclusivo de -
valores positivos, especificas y permanentes, en fuente principal de 
inspiración u objeto constante t..ie referencia". 

12 L. Medina, ob.cit., pp. 27-42. 
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rritorio nacional temerosos de lo que pudieran encerrar las 

políticas cardenistas. 13 

El Gobierno de Lázaro Cárdenas desoy6 a una élite econ~ 

mica, proveniente principalmente del norte, que planteaba un 

Estado empresario, es decir un r~girnen que dejara en manos -

de la iniciativa privada el desarrollo nacional. Se hace c~ 

so, en cambio, a una élite intelectual que planteaba un Est~ 

do interventor y regulador de la economía naciona1. 14 

En el contexto político, la oliminaci6n del grupo calli~ 

ta de los puestos oficiales origin6 que se acusara a los ca! 

denistas de antidemocr~ticos y de enemigos de la pluralidad 

del poder. De igual forma afect6 el claro apoyo que se le -

imprimi6 a la educación socialista que pretendió formar a --

las futuras generaciones para que continuaran la tendencia -

de la política llevada hasta entonces. El latifundista, el 

empresario, el hombre medio y la sociedad en general con un 

acentuado catolicismo acuden a combatir a un cardenismo que 

comenzaba a tener problemas para continuar con sus progra- -

15 mas. 

Finalmente Lázaro Cárdenas marca la pauta para transfo! 

13~· 

14 
Enrique Krauze, Por una Democracia sin Adjetivos, Edit. Planeta, Méx_! 
co, 1997, p. 66. 

15 
L. Medina, ~·' P• 14. 
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mar al PNR en un partido de masas, 16 corporativo y con un -­

programa socialista. 17 Lo que aprovecharon los grupos anti­

cardenistas para demostrar su descontento con las políticas 

d&l Gobierno (empresarios, latifundistas, callistas,etc.J. 18 

La politica cardenista trae consigo la división de la -

sociedad en dos grupos principales: uno, el cardenista, pre-

tendicntlo mantener lo logrado hasta entonces y, el otro, di~ 

puesto a cambiarlo. 

16 H. Duvcrgcr, ob.cit., pp. 93-101. Define .:i los partido~ do masas co­
mo aquellos qua tratan "de realizar la educación política de la clase 
obrera, do sacar de ella una élite capaz de tomar en sua manos ol 90-
bierno y la administraci6n del país. Los miembros son la materia mis 
ma del partido, la sustancia do su acci6n 11

• Descansa cm las cuotas :­
que pagan sus miembros para sostener al partido y, sobre todo, así se 
reúnen los "Fondos necesarios para su obra de educación política y su 
actividad electoral"~ Descansa sobre la participación activa de su -
basa amplia. Sus adherentes están debidamente rcgistr<Jdos en estruc­
turas locales y muy centraliza<l.:ts. El ingreso a estos parti<lo!:i re- -
quiere de ciertJs fo.rm<Jlüladcs, y t.:.i;r.bién c>:istc la expulsión formal. 
La fuerza de un partido de masas cstS en el número de miembros de que 
dispone. 

17 
L. Javier Garrido, ob.cit., pp. 318-319. El Partido de la Revolución 
Mexicana ne.lee el 30~zo de 1938 a lilS 15:30 horas en el Palacio 
de Bellas Artes. En los documentos oficiale:; del partido se mostraba 
que "en lo sucesivo sería partidario Uc una transformación de la so-­
ciedad". En su "declaración de principios y programas de acción so -
subrayó que el partido aceptaba el sistema democrático de gobierno, -
se reconoció ia existencia e.le ld lu1,;hi.1 Jt:! c.J..as.:;5 1 c.:..i:"~ foné:..cr.o inhe­
rente al régimen capitalista de producción y se sostuvo el derecho -­
que los trabajadores tienen <le contender poi: el poder político... E!! 
te consideraba como una do sus metas fundamentales la preparación del 
pueblo para la implantación de una democracia de los trabajadores y -
para llegar al régimen socialista •.. El PRM se proponía servir leal-­
mente a la causa de la emancipación proletaria". 

13 Ibidem, pp. 299-387. Véase el cnpítulo V denominado: "La Tentdtivd -
~tido Popular (El Partido de la Revolución Mexicana: 1930-1940} ••. 
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El grupo que pretende transormar el estado de cosas - -

existentes es conformado por la derecha tradicional y por la 

nueva derecha inspirada en ideas progresistas y de cambio. 19 

La presi6n que se ejerce sobre el r~gimon es cada vez -

más fuerte, hasta que ponen en jaque al cardenismo. La iz--

quicrda sabía que si seguían apoyando las reformas cardenis-

tas, la divisi6n interna serta irreparable, con el peligro -

en puerta de que la derecha pudiese recurrir a la guerra ci-

vil. Es entonces, cuando la izquierda oficial --con Vicente 

Lombardo Toledano al frente-- decide emprender un camino pa-

ra la reconciliaci6n entre el Gobierno y los grupos oposito-

res. Hasta ahl: se pretende consolidar lo ganado y no ir m11s 

lejos en el terreno de las reformas sociales, "nada de buscar 

una sociedad sin clases, ni mucho menos la dictadura del pr~ 

letariado". 20 

Entre los grupos descontentos se encontraban ex-funcion~ 

rios, intelectuales y empresarios (como Manuel G6mez Morin, -

Efrain González Luna y Manuel Bonilla). Por lo anteriormente 

expuesto, 6stos serían los que más tarde formarían el Partido 

Acci6n Nacional. 

19 L. Medina, ob.cit., p. 46. Comenta que 11por aquellos años de la cri­
sis cardeni"S"táBa combinaban la dorecha tradicional mexicana y la nue 
va derecha, inspirada ésta en ideologías y tendencias importadas de :­
Europa, y qua allá surgieron como reacci6n frente a la crisis do la -
democracia". 

20 
Loe. cit. 
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1.3. MANUEL GOMEZ MOR!N 

Miembro de la generaci6n de 1915 y compañero de escuela 

de Vicente Lombardo Toledano. 21 El llamado grupo de los - -

"siete sabios 1122 se caracteriz6 porque sus miembros ingresa-

ron al servicio pablico una vez concluido el movimiento rev~ 

lucionario, cuando la clase politica e intelectual era muy -

reducida. Es as!, como la 11 inteligencia se pone al servicio 

de los caudillos revolucionarios 11
,
23 e inician la construc--

21 Enrique Krauze, Caudillos Culturales de la Revolución Mexicana, Edit. 
Siglo XXI, México, 1976, p. 334. Sostiene que Lombardo Toledano "a -
partir de los años veinte aport6 su!> conocimientos y su lucha il la l.!:_ 
gislación obrera y corncnz6 a imaginar los formularios ideológicos en 
los que un sector importante de la ortodoxia revolucionaria y la iz-­
quierda deberían abravar. Lombardo legitima al Estado como árbitro -
supremo, conciliador, juez y parte entro las clases. El Estado como 
encarnación hegeliana del buen poder. En los años treinta, su parti­
cipación en la estructuraci6n del Estado fue ,1ún m5s importan to, so-­
bro todo en dos frentes: el ideológico y el d;:! la Jeflnitiva plr.:uni<l.e. 
ción de la e la se obrera". 

22 Ibidem, p. 11. El grupo de los "siete sabios" era compuesto por Anto 
nio Castro Leal, Alberto Vázquez del Mercado, Alfonso Caso, Jesús Mo-: 
reno Baca, Manuel GÓmez Morín, ToÓfilo Oled y Vicente Lombardo Toleda 
no. Otros autores han incorpor.:ido a este grupo a Miguel Palacios Ma': 
cedo y a Na.rciso Bassols, óstos no lo fueron del grupo específico de 
los "siete" pues cstudiab<l.n dos años atrás en la escuela de leyes. 
Incluso se ha mencionado dentro del grupo •1 Cosío Villegas, pero él -
en 1918 cursaba apenas el primor año do loycs cuando los "sabios" ca_!! 
cluían la carrera. 

23 OCtavio Paz, El Laberinto de la Soledad, Edit. FCE, México, 1973, p. 
140. Explica que la tarea de los intelectuales de la época es inten­
sa, ya que todos o la gran mayoría de ellos tenían que improvisar sus 
actos, al servir a los caudillos en el poder. Así, "los poetas estu­
diaron economía, los juristas sociología, los novelistas derecho in-­
ternacional, pedagog!cl o dgronomía. Con lu excepción de los pintores 
-a los que se protegió de la mejor manera posible: entregándoles los 
muros públicos-- cl resto de la inteligencia fue utilizada para fines 
concretos e inmediatos: proyectos do leyes, planes de gobierno, misio 
nea confidenciales, tareas educativas, fundaciones de escuelas, ..... -
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ción de la empresa m~s ambiciosa de la Revolución Mexicana: 

el moderno Estado nacido de la Revolución. 24 

Gómez Morín comien~a a escalar desde el puesto de voce-

ro y abogado defensor hasta la antesala de la dirección ha--

cendaria del país. Entre otros cargos que ocupó se encuen--

tran: la Subsecretaría de Hacienda; la de fundador del Banco 

de M~xico y el Banco de Cr6dito Agrícola; autor de varias l~ 

yes hacendarias; director de la escuela de jurisprudencia y 

la rectoda de la Universidad. Debe reconocerse a Gómez Mo-

rín como uno de los principales arquitectos de la estructura 

hacendaria del país. 25 Es a partir de 1928 que se aparta --

del servicio pablico para pasar a reorganizar a las empresas 

privadas, en este ramo asesor6 a una gran cantidad de empre-

sas industriales y comerciales; contribuy6 a organizar nue--

vos bancos particulares corno el de Comercio¡ llev6 a buen 

t~rmino la uni6n de empresas mexicanas y norteamericanas, c2 

mo la Goodrich-Euzkadi ¡ incluso existe el testimonio de que 

llegó a salvar de una situación de pasivo muy comprometida a 

24 E. Krauze, ob.cit., p. 333. 

25 Ibidem, pp. 333-JJ.J, Sc-stiene que G6rnez Mor!n después de un "breve y 
doloroso paréntesis en Nueva York lo condena, lo educa, a conformarse 
con un papel de director tras bambalinas y no de protagonista en el -
escenario. Con el urribo de Calles al poder, Gómez Morín es uno de -
los arquitectos principales do la nueva estructura hacendaria y banca 
ria del país. Crea leyes, institutos, bancos, moldes de vida económi 
ca que en los países occidentales habían surgido como necesidades in':' 
tornas en el avance del capitalismo, y que en México estaba forzado -
a crear el primer gran empresario, el Estado". 
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las empresas del Grupo Monterrey en los 70. 26 

Como miembro de una 9eneraci6n que e9res6 en plena rev~ 

luci6n tenía ideas precisas de lo que debía significar el m~ 

virniento revolucionario para el pueblo mexicano. G6mez Mo-­

rín comentaba al respecto: "La 9eneraci6n joven de México --

piensa que, una vez hecha posible la revoluci6n mediante las 

armas, debe hacerse real mediante el pensamiento•. 27 Al ob-

servar c6mo tantos otros pensadores que la revoluci6n no ha-

bfa alcanzado muchos de los principios que la habían origin~ 

do, decide comenzar a promover la formaci6n de un partido --

que realmente hiciera valer la libertad y la democracia en -

México. Su proyecto político tenía un sentido moralista. 

Habría que educar al individuo para que tomara conciencia de 

su situación y el mismo individuo fuera sujeto de cambio pa­

ra una vida mejor, "había que mover las almas". 28 

1.4. FORMACJON DEL PARTIDO 

26 

G6mez Morín inicia su recorrido por el territorio naci~ 

E:l suceso con el grupo monterrey conzta en la e.uta de Roberto Garza 
S<1c.1a a Enrique Krauze, fechada ol 7 de septiembre de 1973. Citado -­
por Ibidcrn, p. 288. 

27 Citado por Ibidem, p. 219. 

28 
Luis Calderón Vega, Memorias del PAN, Tomo I, Edit. Jus, México, 1978, 
p. 27. 
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nal en 1938. Expone a sus amigos y conocidos la necesidad -

de un organismo que enseñara a los mexicanos a defender sus 

derechos, su libertad y, junto con ellos, la democracia. 

Les hace la invitación para que formen parte de la nueva or­

ganización. 

En febrero de 1939 queda constituido el Comité Organiz~ 

dar, que se encargaría de accler~r la comunicaci6n de los 

ciudadanos de provincia. Concluidos los trabajos de este C~ 

mité se convoca a la Asamblea Constitutiva del Partido, del 

14 al 17 de septi~bre de ese mismo año. 

Llegada la fecha, de todo el país llegan representantes 

a la Asamblea, de todos los niveles y clases sociales, aun--

que con claro predominio de la juventud. Llegan delegacio--

nes y representantes de campesinos, de profesionistas, del -

empresariado y de las finanzas nacionales. 29 

El Consejo Nacional se instaló en la Ciudad de México -

el domingo 3 de diciembre de 1939, conformado por los miem--

bros que, en su mayoría, dieron vi<la al Partido: J. Jesús C~ 

ballos, Juan Durán y Casahonda, Mauricio M. Campos, Agustín 

Arag6n, Manuel Bonilla, Manuel F. Escand6n, Francisco García 

Sáinz, Miguel Alessio Robles, Miguel Estrada Iturbide, Ma- -

nuel G6mez Morín, Efraín González Luna, Carlos Sisniega, Va­

lentín Gama, y muchos otros más. 30 

29 Ibidem, p. 28. 

JO Loe. cit., p. 29. 
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Finalmente, Acción Nacional queda conformado por tres -

grupos principales: 

1) Las capas medias y altas de la población formada por 

individuos de creencia católica principalmente. En­

tre ellos se encontraban intelectuales, profesionis­

tas, estudiantes universitarios y diversos propieta­

rios, además de gerentes de grandes empresas. 

2) La corriente laica que incorpora a profesionales, e! 

funcionarios e intelectuales ligados de alguna mane­

ra a G6mcz Morín a partir, sobre todo, de su actua-­

ci6n en la rectorfa de la Universidad. 

3) La corriente de los dirigentes empresariales y finan 

cieros que buscaban en ol nuevo partido la defensa -

de sus intereses ccon6micos y políticos amenazados -

por el régimen cardenista. 31 

Las capas medias y la corriente laica no se equivocaron 

en la elecci6n del partido, incluso muchos de ellos comenza­

ron a colaborar directamente en su organizaci6n y constitu-­

ci6n. La clase empresarial no encontró la trinchera que bu~ 

caba en Acci6n Nacional. Apenas el partido comenz6 a desa-­

rrollar sus tesis sociales que plasrnri.ria C'n su doctrina se -

inicia la salida de la gran mayor!a de ellos, excepciones -­

honrosas que sobre sus intereses personales buscaban las - -

31 Abraham Nuncio, El PAN, Edit. Nueva Imagen, México, 1982, p. 32. 
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coincidencias de intereses ideológicos. 32 Aunque las decla-

raciones del partido hayan sido las anteriormente señaladas, 

se podría sugerir que la salida de los empresarios de Acción 

Nacional se debió, más que nada, a que el Gobierno cambia la 

política popular cardenista por una política de mayor partí-

cipación empresarial, sobro todo a partir del sexenio de Ma-

nuel Avila Camacho. 

Varios de sus principales colaboradores eran de edad m~ 

dura, por lo que recib1an ol mote de 11 la danza de los vicji-

tos". Tambi6n, al conoc~rsele al partido como católico, oc~ 

sionaba que sus principales enemigos lo identificaran con --

11 escapularios 11
, "veladoras" y "cruses"; incluso Lombardo To-

ledano llegó a comentar en alguna ocasión que desde la RefoE 

ma, la Iglesia no se organizaba en un partidn polrtico. Sin 

embargo se vio muy claro desde la formación de Acción Nacio-

nal que tenia muchos más simpatizantes en las ciudades (poco 

católicas) que en el campo. 33 

Igualmente, muchos de sus militantes eran gente acomod~ 

da, lo que les significó que sus rivales los vieran como el 

partido de la gran burguesía financiera, comercial e indus--

trial; y dijeran que esto era un indicio de que la clase ca-

32 
L. Calderón Vega,~., p. 30. 

33 
Luis González, "Los Días del Presidente Cárdenas" en Historia de la -
Revoluci6n Mexicana (1934-1940), tomo 15. El Colegio de México, 1981, 
PP· 261-262. 
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pitalista comenzaba a manejar la idea de la toma del poder -

pol!tico, ya no con m6todos antiguos, sino con tácticas con­

temporlineas. 34 Estas fueron cri.ticas de desprestigio dirigi 

das al partido y, que de ah! en adelante siguieron siendo --

utilizadas sin mayores cambios. 

Lo que es cierto es que Acci6n Nacional surge como una 

instancia que ofrecía al ciudadano que había sido ignorado, 

un instrumento para la participaci6n en la vida política del 

pais. lldcm¡1s pretendía formar una conciencia ciudadana y --

reivindicar para la sociedad sus derechos políticos y su ca-

pacidad de asociaci6n en organizacion0s independientes al G~ 

bierno. 

El modelo de naci6n con el que Acción Nacional se form~ 

ba tenia como premisa la dignidad y primacía del individuo 

fundada en el respeto y en el pleno ejercicio de sus dere- -

chos en la responsabilidad común de la tarea política, y en 

la consecución del bien común como finalidad nacional, la --

cual se encontrarfa por encima de los intereses de grupo o -

de partido. 3 5 

Una de las caracter!sticas principales, que posterior--

mente definirían al partido, ser:in su permanencia en la vida 

34 ~I P• 262. 

35 Ma. Elena Alvarez Bernal, Alternativa Democrática, Edit. EPESSA, Méx.f. 
co, 1986, p. 24. 
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política del país. Algo que Gnicamente había logrado el Paf 

tido Nacional Revolucionario (PNR) y el Partido Comunista M~ 

xicano (PCM), que desde su formación en 1919, se hab1a mant~ 

nido en la vida politica nacional, aunque de manera precaria. 

1.5. DOCTRINA DE ACCIOH NACIONAL 

En la Asambl~a Constituyente también se discute y apru~ 

ba la doctrina del partido, los <lias 15 y 16 de septiembre -

de 1939. Teorias como las de Santo Tomás de Aquino, las del 

iusnaturalismo --con Locke y Bodino principalmente-- y los -

planteamientos hechos por el pensamiento conservador en gen~ 

ral, influyen sobremanera en la doctrina panista, 

Sin embargo, existe cierta confusión entre lo que Ac- -

ción Nacional retoma en su doctrina como partido politico y 

la filiación católica de algunos de sus principales fundado­

res. Ma. Elena Alvarez Bernal, en su libro abajo citado, e~ 

cribe que "independientemente de la profesión religiosa de -

sus fundadores, desde los origenes del partido se ha insisti 

do, primero por ellos y después por todos sus dirigentes, -­

que Acción Nacional no tiene carácter religioso alguno, ni -

pide a sus miembros declaraciones de fe ni de convicciones -

religiosas. Eso además de que la Constitución hace imposi--
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ble que exista en México un partido de bases religiosas". 36 

Si la ideolog1a panista tiene raíces cristianas eso no 

quiere decir necesariamente que todos sus militantes sean 

asérrimos del catolicismo. Su doctrina al identificarse con 

varios conceptos de la doctrina social de la iglesia se debe, 

m~s que nada, a la corriente filosófica de sus principales -

fundadores que eran eminentemente de orientación católica. 

Aan hoy en dia se acusa al PAN de ser un partido reli-­

gioso, lo que tal vez se deba a que aan no se le ha resuelto 

el conflicto histórico entre Iglesia y Estado, pugna entr-e- -

un Estado laico y un pueblo religioso. 37 

La influencia del "H'1{llanismo Cristiano•38 en la doctri-

na de Acción Nacional se identifica con algo temporal y te--

rrestre: el hombre. Pero el hombre como ser social, no como 

algo sobrenatural. 

La parte económica de la doctrina panista tiene su fun-

damento en la Tecr!n del Liberalismo, pero no el liberalismo 

Jó ~·p. 54. 

37 ~··p. 62. 

38 Efraín González Luna, Humanismo Político, tomos t y Il, ediciones del 
PAN, México, 1984. Parafraseando el autor sostiene que el Humanismo 
Cristiano se refiere al orden natural de la sociedad, no a la reli- -
gión misma. Intentando definir este concepto so supone que es el con 
junto de formaciones culturales, políticas y econ6micas de toda sacié 
dad. Al hablar de Humanisrra Cristiano no se aborda con ello las ver-= 
dades absolutas del cristianismo, sino las responsabilidades tempora­
les (es decir, mientras se encuentre en la tierra) del individuo, cu­
yo cumplimiento dará el medio para alcanzar el fin Último de la socio 
dad, el bien común. -
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materialista --de Smith y Ricardo-- sino el democrático. 39 -

No se identifica con aquel liberalismo que ve al hombre y al 

trabajo como una mercanc!a de intercambio¡ sino el que se r~ 

fiere a que el individuo, que forma parte de un todo social, 

sea capaz de resolver una problemática pol!tica y social por 

s! mismo. Acci6n Nacional subordina lo econ6mico a lo poli-

tico. Lo econ6mico ocupa un segundo plano en su doctrina. 

Ahora, como el tema de esta investigaci6n no es doctri-

nario, nos concretaremos a señalar los puntos más importan-­

tes de la doctrina de Acci6n Naciona1, 40 y que más adelante 

retomaremos y ampliaremos en los capitulos III y IV de la -­

presente investigaci6n1 

39 Erie Roll, Historia de las Doctrinas Econ5micas, Edit. FCE, México, -
1982, pp. 9-22. Este autor explica en el prefacio y la introducción 
de su libro la diferencia entre liberalismo económico y liberalismo -
democrático. Sostiene que el liberalismo es un fcn6mcno histórico -­
que se manifiesta en contra del absolutismo y nace de la ilustración 
europea, pero se expresa m&s abiertamente en la época moderna. El li 
beralismo c:ontemporCneo pruutmt<l Uo1' f'UtÜt.!ionus anl.:tg~nlcas, no c..Li>-": 
tanto su origen común. El liberalismo democrático es una filosofía -
pol!tica de libertad del proceso intelectual, es decir, nos sugiere -
una actitud do renovaci6n y avance constante. Mientras que el li.OOra 
lismo econ6mico se refiere a aquellas ideas economistas del siglo - = 
XVIII (con Adam Smith y David Ricardo) y éste es un liberalismo indi­
vidualista. A la tendencia. ocon6mica 110 le considera conserv.:idora -­
frente al progresismo del liberalismo democrático. Mientras que el -
primero lucha por la supromac!a del poder económico, el segundo lucha 
por alcanzar el poder poHtico. 

40 Para una mayor información da los antecedentes, análisis y corrientes 
que influyen en la doctrina do Acción Nacional se pueden consultar -­
dos trabajos que hacen el estudio de caso: primero, el libro de Ma. -
Elena Alvarez Berna!, antes citado YI segundo, la tesis de Jaime Ge-­
rardo LÓpe~, que lleva por título: "Partido de Acción Nacional (1939-
1976) ", tesis, FCPyS - UNAM, Hóxico, 1981. 
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1) La Nación se encuentra por encima de las clases y --

grupos sociales. 

2) La persona humana poseedora de una dignidad que la -

colectividad y sus órganos deben garantizar, median­

te el aseguramiento de las libertades y medios nece­

sarios para que pueda cumplir su destino. 

3) El Estado debe ser gestor del bien comGn, defensor -

de los intereses colectivos y responsable de velar -

por la seguridad y justicia social. 

4) La iniciativa privada es la más viva imagen del mejg 

ramiento y desarrollo social, el Estado debe promo--

ver su desenvolvimiento. 

5) La propiedad privada debe de tener prioridad sobre -

las otras formas de propiedad. 

6) El Estado debe procurar la educación para todos, sin 

que esto quiera decir que pueda tener el monopolio -

de la misma. 

7) El Estado tiene autoridad en materia económica, pero 

no es propietario de la econom!a. 

B) El problema agrario debe resolverse sin oportunismo 

político; deban evitarse los extremos de minifundis­

mo y latifundismo. 41 

41 Manuel Moreno Moreno, "La Reforma Política. 11
, en Cuadernos de Investi­

gaci6n de la ENEP-Acatlán, México, 1983, pp. 60-63. 
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2,1, ELECCIONES 1940-1958 

En estos primeros años del partido no se vislumbran po­

sibilidades reales de acceso al poder por parte de alguno de 

sus candidatos presidenciales (aunque sólo hayan sido dos). -

Sin embargo, estas campañas más que buscar el triunfo elect2 

ral se dedicaron a consolidar su organización y a difundir -

la doctrina del partido. 

Las primeras campañas electorales del PAN no fueron na­

da espectaculares, no hubo restructuraci6n en su doctrina ni 

cambios importantes en sus tácticas electorales. Se puede -

concluir que se concretó a jugar el papel de partido oposi-­

tor con un r~gimen desgastado en principio ~por la política 

cardenista~ y que para 1958 se encontraba en una posición -

mucho más sólida. 

Para ilustrar el porcentaje de votación obtenido por AE 

ción Nacional en este período se hace un cuadro explicativo 

a manera de introducción: 
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Allo CANDIDATO 
PARTIDOS QUE VOTACION A 

\ 
POSTULAN FAVOR 

1940 Manuel Avila Camacho (PRM y PCM) 2 1 476,641 93.89 

Juan Andrew Almazán (PRUN, PLM, PNAR, PSD) 151, 101 5. 72 
y el apoyo condiciona-
do del PAN 

Rafael Sánchez Tapia (Independiente) 9,840 o. 37 

1946 Acción Nacional pretcn 
de la candida.tura de 
Luis Cabrera, pero el 
carr.:incista la rechaza 

1952 Adolfo Ruiz Cortinas (PRI y PHM) 2' 713. 745 74. 31 

Miguel Ilenríqucz Guznún (FPP) 579, 745 15.87 

Efraín González Luna (PAN) 285, 555 7 ,82 

Vicente Lombardo Toledano (PP) 70,000 l. 90 

1958 Adolfo LÓpez Mateas (PRI,PNM,PARM y "PP) 6'721,045 90.43 

Luis H. Alvarez (PAN) 70:i, jQj ~.42 

Miguel Mendoza López (No registrado, pero 59 ,055 0.13 
apoyado por el PCM y 
PDC) 
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2.1.1. 1940: APOYO CONDICIONADO AL GENERAL ALMAZAN 

Durante la Primera Convención Nacional (14-17 de sep- -

tiembre) , una vez discutidos y aprobados los puntos de la -­

Constitución y la Doctrina del partido, se comienza a dialo­

gar el problema de la contienda electoral en puerta, la de -

1940. Acción Nacional sabía que la lucha iba a ser difícil 

para el Gobierno, sobre todo por·el contexto en que se pre--

sentaba. Una si~uaci6n de crisis econ6mica que afectaba la 

situación política debido a los programas implantados por el 

cardenismo, y la presi6n que venía ejerciendo ciertos grupos 

descontentos con el Gobierno saliente. 1 

En el seno del PAN, mientras tanto, se discute la part! 

cipación o la abstención en el próximo proceso electoral. 2 -

1 Luis Medina, uoel Cardcnisrno al 1\vilocamachismo'' en Historia de la Re­
volución Mexicana (1940-1952), tnmo HI, Bl f7o1e']i'=' de M6:dco, 1970, -­
pp. 101-115. Sostiene que, en primer término, se encontraba el grupo 
del general Juan Andrew AlmazEn, que en 1940 fundará el P.:irtido Rovolu 
cionario de Unificación Nacional (PRUN) para apoyar lu candidatura del 
general. Luego venía el grupo dé Joaquín Amaro, que junto con Almazán, 
se perfilaba para encabezar la oposición al candidato del Partido de -
la Rcvoluci6n Mexicana. Los dos personajes eran un desprendimiento -­
del Gobierno. 

Aunque los grupos de orosición cr.:in incontilblcs, desL:u::..:..i:J~a. ol Comi 
té Revolucionario de Reconstrucción Nacional (CRRN) , el Purtido Revol~ 
cionario Anti-Comunista (PRAC), el Centro Unificador de la Revolución­
(CUR), el Frente Constitucional Democrático Mexicano {FCDM}, el Frente 
Universitario de México (FUM}, el Fronte Nacion.:i.l de Profcsionistas e 
Intelectuales (FNPI), el Partido Revolucionario Antifascista (PRAF} y 
el Partido Acción N.icional (PAN), entre otros. 

Al interior del Píl.M también se habían formado tres tendencias prin­
cipales: la continuista, con Francisco J. MÚjica; la derecha, con Ra-­
fael sánchez Tapia y: los moderados, con Manuel 1\vila Carnacho. 

2 Luis Calderón Vega, Memorias del PAN, tomo I, E:d.it. Jus, México, 1978, 
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A favor de la participación hablaban los licenciados Carlos 

Sisniega, de Chihuahua; Gustavo Melina Front, de Yucatán; 

Aquiles Elorduy, Manuel Herrera y Lasso y Bernardo Ponce, de 

MéKico. Por la abstención en el proceso electoral, los li-­

cenciados Carlos Ramírez Zetina y Luis Islas García, de MéK_! 

co; Armando Chávez, de Sonora y; Gonzalo Chapela y Blanco, -

de Michoacán. 3 

El debato so prolongó durante los días 16 y 17 de sep--

tiembre. Se propuso como candidato a Don Efraín González L~ 

na, quien declina la postulación para seguir 11 siendo soldado 

raso". 4 Finalmente la Convención vota por la participaci6n 

en la contienda electoral aunque no con candidato propio. 

Se propone apoyar la candidatura de Juan Andrew Alrnazán pos­

tulado por el Partido Revolucionario de Unificación Nacional 

(PRUN) de reciente formación. 

Acción Nacional apoyaba al general Almazán, aunque no -

lo ltacfa su cundid.J.to. Si e!l']uno OA 1 o~ miembros del partido 

p. 31. Comenta que el Comité Nacional Organizador plantea que "Acción 
Nacional nace en el momento mismo en que se inicia una campaña electo­
ral, la ocasión legítima de gestionar W\ cambio personal con el Gobier 
no .•• Dos caminos se abren, pum~. desde su iniciación, ante Acción Na-:­
cional: uno, el de intervenir desde luego en la vida política, no sólo 
en cuanto se refiero a una poGición doctrinal o programática, sino con 
la participación en la lucha electoral concrct<1 ... ; otro, el de abste­
nerse, el de no tomar parte en la lucha electoral y concentrar el es-­
fuerzo a la actividad <le programa y do doctrina ... " 

~,p. 34. 

Jaime Gcrar<lo López, El Partido Acción Uacional (1939-1976), tesis - -
f'CPyS-UNN'1, México, 1981, citado en la p. 144. 
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se inclinaba por algGn otro candidato podía sufragar por él. 

Igualmente, Almazán no se debía sentir obligado para con la 

doctrina del partido. Gómez Mor!n en su intervención es el~ 

ro en este sentido, porque "mientras el general Almaz'1n vaya 

con el sentido que la opinión pGblica quiere, Acción Nacio--

nal apoyará al general Alrnazán. El día que él pretenda se--

guir otra vereda y no el camino real del evidente deseo del 

pueblo, ese día, proclamado o no candidato, el pueblo de Mé­

xico y Acción Nacional con él, lo abandonarán ••. ,,S 

Llegado el día de las elecciones ~7 de julio-- hubo un 

sinn11Inero de irregularidades. Se dice que no votó ni un - -

cuarto de la población. La votación más copiosa se dio en -

las principales ciudades de la ~epública Mexicana. En cam--

bio, en villas, pueblos y caser1os casi nadie vot6. Bl pr~ 

ceso electoral se rnovi6 en un clima de extrema violencia con 

30 muertos y 157 heridos sólo en la capital de la República. 

En provincia también se observaron z.J.f..:irr~11chos entre simpcl­

tizantes de Almazán y empleados públicos. 6 

Despu~s de ese domingo de julio toda la oposición, y --

5 r.. Ca1derón Vcgu., ob.'-!it., lo cita on su p. n. 

Luis GónzSlez, "Los días del Presidento Cárdenas" en Historia de la Re­
volución Mexicana (1934-1940}, tomo 15 1 El Colegio de México, 1981, -­
PP· 301-304. Sostiene que a. pesar de que C5rdenas hizo l.i firme prome 
sa de que lds elecciones del domingo 7 de julio <l~ 19•10 serían irreprO 
chables, no se pudo sostener debido a los desórdenes en las principa--= 
lea ciudades del país: Cd, de México, Guudalaj.1r.i, Monterrey, Puebla, 
San Luis Potosí, Toluca, Querétaro, Saltillo, Cd. Jufirez y otr.J.s mS:s. 
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con ella el PAN, protestan el fraude electoral. Almazán am~ 

nazaba con inicia.r una revuelta armada. Aunque finalmente, 

es reconocido el candidato oficial y la votación queda como 

sigue: 

Manuel Avila Camacho 

Juan Andrew Almaz.&n 

Rafael Sánchez Tapia 

(PRll, PCM) 

(PRUN, PLM, PNAR, 
PSD 'l "PAN") 

(Independiente) 

2'476,641 votos 

151,101 votos 

9,840 votos 

2'637,542 votos
7 

2.1.2. 1946: LA CANDIDATURA DE LA UNIDAD NACIONAL 

Despu~s de que la contienda electoral de 1940 se había 

presentado en un contexto difícil para el Sistema, el GobieE 

no de Avila Camacho decide implementar medidas conciliadoras 

con los grupos descontentos que se habían manifestado enton-

ces. Por igual, da inicio al desarrollo industrial mexicano, 

lo que significaba que las elecciones en 1946 se presenta- -

rían en una situación mucho menos difícil que la anterior. 8 

7 
Luis Javier Garrido, El Partido de la Revoluci6n Institucionalizada, -
E<lit. Siqlo XXI, pp. 377-379. 

S Luis Medina, "Civili.str0 y Modernización de Autoritarismo,., en Historia 
da la Revolución Mexicana (1940-1952), tomo 20, El Colegio de México, 
1902, pp. 80-85. sostiene que ol Sistema se oncontrabD. con dos olernen 
tos a su favor: la inexistencia casi total de una política radical, cO 
mo hab!a ocurrido en 1940; y la profesionalización del ejército graciils 
a la Segunda Guerra Mundial. 

Sin embargo, los grupos de interés se encontraban ya más o monos de 
finidos --partidos, ligas agrarias, obreros, comerciantes, industria-:' 
les y banqueros-, lo que hacía necesario el arribo de un civil a la -
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Acción Nacional mejor conformado ideológica y táctica-­

mente continuaba discutiendo la posible abstención en el pr2 

ceso.electoral o la participación en ~len sus diversas for-

mas. Para suavizar un poco las cosas en la IV Convención Na 

cional del Partido (febrero de 1946) se plantea que se exami 

nen candidaturas viables para la elección. Se proponen hom­

bres como Efrain González Luna, Aquiles Elorduy, Rafael Pre­

ciado Hernández y Manuel Gómez Horin. Sin embargo, Acción -

Nacional se da cuenta que, por el contexto en que se prcsen-

taba la contienda, debia de buscarse un hombre que lograra -

la ºunidad nacional"; es entonces cuando se propone al famo­

so carrancista: Luis Cabrera. 9 La propuesta del partido al 

autor de la primera Ley Agraria se hace en febrero de 1946. 

Luis Cabrera contesta al PAN que era el más alto honor que -

se le habia conferido en su vida, pero que sus posturas pal! 

ticas no iban exactamente con las del partido. 10 

Luis Cabrera al declinar la postulación que le habia 

ofrecido Acción Nacionctl, Jclj.1. al pa=-tido par sel)'unda vez 

sin candidato propio a la pre~idencia, aunque s! interviene 

presidencia de la RepÚblica; de aquí. en adelante ya no bastaría el ca 
risma militar, sino que se iba haciendo cada vez más necesaria una ca 
rrera pol!tica que .:i.!>cgur~ra el des11rrollo industrial de México, ini= 
ciado por Avila Cama cho. 

Efraín González Luna, Humanismo Pol!tico, tomo I, Ediciones del PAN, 
México, 1984, pp. 30-40. 

10 ~·p. 45. 
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en la contienda a diputados y senadores. Suponiendo que el 

famoso carrancista hubiera aceptado el ofrecimiento que hizo 

el partido, muchas fuerzas ajenas al partido se hubieran su-

mado a su candidatura. La postulaci6n que ofreci6 el PAN a 

este personaje fue por razón táctica evidentemente. 

El domingo 7 de julio de 1946 se lleva a cabo la con- -

tienda electoral en completa calma, mostrándose s6lo un inci 

dente en Pachuca, Hidalgo. Todo lo contrario a la elecci6n 

de 1940. 

Al entregarse los resultados oficiales (12 de septiem-­

bre) se declara electo al candidato del Partido Revoluciona-

rio Institucional, reconoci~ndosele cuatro diputados al 

PAN. 11 Las estadísticas quedaron como sigue: 

Miguel Alcrn5n (PRI) 1 1 786,901 votos 

Ezequiel Padilla (PFP) 443 '757 votos 

Enrique E. c~üderón (PRPR) 33 '952 votos 

Agustín Castro (PNC) ~ votos 

2'293,927 votos 
12 

2.1.3. 1952: LA PRIMERA PARTICIPACION TOTAL EN LAS ELECCIONES 

Miguel Alemán habia tenido un sexenio relativamente 

tranquilo en t€rminos económicos, al continuar con las medi-

11 
Luis Medina, ~, p .. 90. 

12 ~'p. 91. 
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das implementadas por Avila Camacho. Sin embargo, en el te­

rreno polS.tico, su tarea fue mucho m<is relevante. 13 Para la 

sucesi6n presidencial de 1952 el descontento no fue manifes-

tado por la derecha, sino por la izquierda oficial, con el -

movimiento henriquista. 14 

Mientras tanto, Acci6n Nacional va vislumbrando el for-

talecimiento del PRI como 6rgano electoral ünico. Ante esta 

situaci6n el partido lleva a cabo su X Convenci6n Nacional -

(1951) en donde el PhN renunciaría al oportunismo que, en --

ocasiones anteriores, le hizo ofrecerse a éste o aqu61 candi 

dato surgido de la burocracia política, y se decide a partí-

13 
Ibídem, pp. 120-1•17. Sostiene que las priflcipales mcdid.:ts implementa 
das por Miguel Alem.ín fueron: la reducción de los gobernadores a la = 
disciplina política, la eliminación de la izquierda del terreno slndi 
cal y la restructuración ideo16gica (el llamado "nactonalismo .:rntico-: 
munista") de la población. 

14 Olga Pellicer de Brody y José Luis Reyna, "El Mi,1nzamionto de la Es­
tabilidad Política" en Historia. de la Revolución Mexicana (1952-1960), 
tomo 22, El Colegio de México, 1991, pp. 18-42. s.-1•:t-ie~c qü<.:: ~1 movJ. 
miento henri111i:tt2. CJ ..... u11[orrni:ldo por .:iguellos personujcs de la polít}: 
ca nacion:ll que hubía.11 part i.cipado en loz gobierno~ c~1nlcnistas y avi 
lacnmi1chist.:i, '/ qu~ m<1nifest.:ilian su descontento con el Gobierno de _:; 
Alemán por hztbcr sido desplaz.J.dos de los puestos públicos. Lo que el 
henriquismo pedía al PiU era Un::! mayor participación de las "b.lses" -
para lu designación del co.Ill.lhlctto a lil presidencia (lo que nos hace -
recordar el planteamiento con el que se inicia la Corriente Dcmocrati 
zadora actualmente, además de que Cuauht&noc C,\rd-:!n.:i:; par:L.icipó con :­
el henriqui:::;r:'.::i). 

Al no sentir que el movimiento hcnriquista había sido tomado en -­
consideración paru la nominación del candidato del PRI, forman la Fe­
deración del Partido del Pueblo (FPP) para apoyar la candidatura ele -
Miguel Uenr!quez Guzm5.n. La peligrosidad de e<:.te candidato radicaba 
en que sus pldntcamientos no ib<1n en contrLI de la. Hevolución, sino -­
que, por el contrario, se presentaba como el legítimo de fon sor de los 
derechos revolucionarios (algo que nos hace recordar nuevamente al -­
Frente Demomorático N<lcional) . 
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cipar con candidato propio para las elecciones presidencia-­

les del pr6ximo año. En la Convenci6n se habla de estar en 

contra de que el partido pol!tico sea un ap6ndice del GobieE 

no y que s6lo cumpla una funci6n de 6rgano electoral del Si~ 

tema. Igualmente, se declara en contra de las autoridades y 

la vejaci6n de los derechos ciudadanos. 15 

La importancia pol1tica de la X Convenci6n Panista fue 

la postulaci6n de un candidato propio que le daba autentici-

dad y madurez al partido, aunque la participaci6n de su can­

didato fue endeble en la contienda electoral, mostraba que -

de ahí en adelante no postularía candidatos que no fueran de 

sus propias filas. 

Tres fueron los precandidatos para la postulaci6n: Ant2 

nio L. Rodríguez, Roberto Coss!o y Cossío y Efra!n González 

Luna. El Gltimo de la lista fue el candidato del partido, -

conocido abogado tapatío que había llegado a compartir el p~ 

pel de ide6logo del PAN junto con Manuel G6mez Mor!n. 16 

Dcspul!s de realizar una intensa campaña de proselitismo 

político por la mayor parte del país, Efraín González Luna y 

Acci6n Nacional en conjunto llegan a la contienda electoral 

del primer domingo de julio con pocas posibilidades reales -

de ganar la elecci6n, pero con mucho ánimo para continuar --

adelante. 

15 Daniel Cosío Vil legas, La Sucesión Presidencial, Cuadernos de Joa- -
qu!n Mortiz, México, 1975, p. 125. 

16 
Jaime Gerardo r..ópcz, ob,cit., p. 187. 
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Las elecciones se llevaron a cabo con las irregularida-

des acostumbradas, pero en calma. Los henriquistas proclam~ 

ron su victoria en varios estados de la Fcderaci6n, sin em--

bargo, la Comisión Nacional Electoral cede el triunfo a Ruiz 

Cortines. Es cuando los henriquistas organizan un mitin en 

la Alameda Central, y el Gobierno los reprime. 17 Al enteraE 

se del incidente Acción Nacional protesta en la Cámara de Di 
putadas por la violación de los derechos ciudadanos, aunque 

su protesta fue poco escuchada por tener s6lo cinco represe~ 

tantes en ella. 18 

Los resultados oficiales quedan de la siguiente forma: 

Ruiz Cortincs (PRI, PNM) 2'713,745 votos 

Miguel Hcnríquez Guzmán (FPP) 579, 745 votos 

Efraín González Luna (PA!l) 205 ,555 votos 

Vicente Lombardo Toledano (PP) ~ votos 

3'649,045 votos 
19 

2.1.4. 1958: EL RETIRO DE LA CAMJ\RA DE DIPUTADOS 

Con la corrupción gubernamental bastante disminuida y -

con una inflación controlada, el Gobierno de Ruiz Cortinas -

17 Olga Pellicer de Brody, ob.cit., pp. 56-57. 

18 El Universal, septiembre 18 y 19 de 1952. 

19 Reforma Política, Gaceta Informativa de la Comisión Federal Electoral, 
pp. 128-129. 
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dejaba una situación econ6mica muy estable para las eleccio­

nes presidenciales de 1958. 20 sin embargo, el descontento -

popular no lo fue el contexto econ6mico, sino el político y 

social. Los movimientos magisterial y ferrocarrilero habían 

obligado al r~gimen a negociar concesiones y sueldos por lo 

menos hasta que pasó el proceso electora1. 21 

Acción Nacional se percata ~el contexto e~ el que se -­

iban a presentar las elecciones, y en la XIII ~onvenci6n Na­

cional del Partido (1957) so analiza la situ~ci6n, lo que -­

trae consigo la división en su interior de dos grupos: uno -

abstencionista y, el otro participativo en el proceso elect~ 

ral. El primero, plantea que por existir un Gobierno tan a~ 

tidernocrático y porque, segGn ellos, todo indicaba que no se 

iban a respetar las elecciones, no se debía presentar candi-

20 Germán Pérez Fernóndez del Castillo, "r.a llegada de Adolfo Rui.z Co"ti 
nes al Poder 11 cm Eva1ución del E::.ta.Jv Z.lexicuno, la Consolidación, -
{l~.J0-1~83), tomo III, Ediciones El Caballito, México, 1986, pp. 59-
64. Recordemos que ol gobierno do Miguel Alemán se carne ter izó por -
la corrupción de sus colaboradores, adem5s de la tremenda inflación -
que se desató como consecuencia de lo anterior. Con la llegada de -­
Ruiz Cortines al poder se lleva a cabo una restructuración económica 
que tuviera como fin fundamental, el mantener un buen ritmo de creci­
miento, impulsar el proceso de industrialización y mantener la eslabl 
lidad social. r.os dos prin.ü.t:u::; obJetivos eran una realida.d al final­
del sexenio. 

21 Ibídem, pp. 83-89. El autor menciona movimientos co100 la invasión de 
tierras en 1958, princip~-ilmcntc en el norte del país; el movimiento -
magisterial que se da entre 195G y 1958, y, el conflicto ferrocarrile 
.ro en 1958-1959. EGLC' último es considerado el movimiento sindical :­
más importante desde 1935 a nivel nacionu.1. Estos movimientos hacen 
que el p~occso electoral de 1958 transcurrier.J. en un ambiente de nego 
elaciones y de no agresión por parte del Gobierno Federal. Política-= 
mente, dernostrab;m que el Sistema no era tan sólido corno muchos lo -­
planteaban, y<l que estos conflictos habían puesto en jaque al Gobier­
no y sus órganos. 
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dato a la presidencia y anicamente se realizar~ una campaña 

de proselitismo. Además las boletas debían ser depositadas 

en blanco para demostrar el repudio del partido a un proceso 

electoral en el que no se creía. 22 Los que pugnaban por la 

participaci6n manifestaban que el partido no podía seguir a~ 

mi tiendo que el pueblo de México siguiera siendo engañado y 

que el voto era un arma factible para conseguir la libertad. 

Finalmente, triunfan los que querían la participaci6n en el 

proceso electora1. 23 

En la Convenci6n se presentan como precandidatos a José 

González Torres, Luis Castañeda, Alfonso Ituarte, 'Gutiérrez 

Lascurain, y Luis H. Alvarez. El tlltimo personaje mencion!!_ 

do fue el triunfador y la Convenci6n lo apoya en su totali--

dad. 

La campaña de proaelitismo del candidato panista fue --

buena en términos generales, aunque no tuvo aspectos releva~ 

tes, sí dej6 entrever la consistencia y solidez que iba ad-­

quiriendo el partido. 

Finalmente, las elecciones de aquel domingo (6 de julio) 

fueron calificadas como las más pacíficas en 30 años. Los -

partidos contendientes aceptan los resultados sin mayores -­

problemas; excepción hecha por Acci6n Nacional que al recla-

22 L. Calderón Vega, ob.cit., tomo III, pp. 38-40. 

23 
J. Gerardo LÓpez, ob.cit., p. 191. 
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mar el fraude "tan espantoso" retira a sus representantes de 

la C5mara de Diputados, suscitfindose as! un problema de cre­

dibilidad para el Revolucionario Institucional. 24 

La Comisión Federal Electoral computó 7'485,403 sufra--

gios emitidos y repartidos de la siguiente manera: 

Adolfo LÓpcz Mateos (PRI, PNM, PARM Y. 
apoyados por el PPS) 

Luis H. Alvarez (P/\N) 

Miguel Mendoza LÓpez (no registrado, pero 
apoyados por e 1 PCM 
y POC) 

2.2, ELECCIONES 1964-1970 

6 1 721,045 votos 

705, 303 votos 

59, 055 votos 

7 '485,403 votos25 

Este periodo se caracteriza por una restructuraci6n que 

hace Acci6n Nacional a su doctrina y por iniciar el replan-­

teamiento de sus tficticas políticas. 26 La restructuraci6n -

doctrinaria se inicia con la.llegada a ld ~residencia del --

partido de Adolfo Christlieb Ibarrola (1964). En esta etapa 

24 
Excelsior, julio 5 a. 16 de 1958. 

25 
Refot'l!lll Política, Loc.cit. 

26 
Awtquo en este breve paréntesis únicamente se haga referencia a los -
hechos, que posteriormente serán analizados en detalle, creo conve- -
niente mencionarlos para ubicar al lector en una etapa en la cual Ac­
ci6n Nacional inicia los cambios tan importantes que lo llevarán al -
surgimiento posterior de una nueva corriente dentro del partido. 
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el PAN elabora documentos tan importantes como la Proyección 

de los Principios de Doctrina en 1965 y el Cambio Democráti­

co de Estructuras en 1969. El planteamiento principal de é~ 

tos es redefinir viejos conceptos y el surgimiento de otros 

nuevos, como el Solidarismo, que serán tratados más adelante. 

También inician los cambios en sus tácticas políticas, 

se comienza hacer del PAN un partido actuante. 

Estos cambios no se dan o surgen por s! solos, influye 

en ello hechos tan importantes como la revolución cubana y -

el movimiento estudiantil de 1968, que en el cap!~ulo siguien 

te serán tratados como se debe. 

La votación alcanzada por Acción Nacional es la siguien 

te: 

ANO CANDIDATO 
PARTIDOS QUE VOTACION A 

' POSTULAN FAVOR 

1964 GUstavo Díaz ordaz (PRl, PARM, FPS) s 1 374 ,6'j1 88.Bl 

José González Torres {PA!n 1 1 030, 710 u.os 

1970 Luis Echeverría Alvarez (PR!, PARM, PPS) ll' 904 1 271 86 .15 

Efraí.n González Morf!n (PAN) l '946,070 13. 85 

2.2.1. 1964: EL COMIENZO DE LA RESTRUCTURACION 

Mientras que el régimen no tenia de qué preocuparse en 
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la contienda electoral de 1964, 27 la presidencia de Acción -

Nacional era ocupada por Adolfo Christlieb Ibarrola que du--

rante su gestión, el partido inicia una etapa de renovación 

y modernización. A 61 se le deben ciertos cambios de acti-­

tud y de métodos de acción política como la separación entre 

religión y partido político, o el de que el PAN debía ser un 

partido actuante, ya no más pasividad y quietud dentro del -

mismo. 28 

Así, en 1963 el PAN organiza la XVII Convención Nacio--

nal en donde se presentan tres precandid~tos: Adolfo Chris-· 

tlieb Ibarrola --de ideas progresistas dentro del partido--, 

Salvador Rosas Magallón y José González Torres ~identifica­

dos con la corriente conservadora y con la Iglesia Católica. 

La candidatura oficial del partido la obtuvo González Torres 

que manejó una campaña de hermandad entre candidatos que pe~ 

27 Rocío Guadarrama, "Los Inicios de la Estabilización" en Evolución del 
Estado Mexicano, la Consolidación {1940-1983), tomo III, Ediciones El 
Caballito, México, 1986, pp. 91-108. Sosticno que con una política -
econ6mica fincada en el desarrollo estabilizador e intentando presen­
tar a un Estado de bienestar, el régimen no tiene de qué preocuparse 
en el proceso electoral de 1964. 1\1 pasar de un crecimiento con in-­
flaci6n a un crecimiento con estabilidad económica y social se prcsen 
taba la coyuntura ideal para llevar a buen término laa elecciones prO 
sidenciales. La única mancha del sexenio fue el Movimiento de Liber"á 
ci6n Nacion.:il que por un tiempo (1961-1963} juntó a tres corrientes :: 
"importantes": Cardcmistas, gonte dol Partido Comunista y dal Partido 
Socialista. 

28 
Para obtener un conúcirniento más amplio sobre la marero de pensar de 
Adolfo Christlieb Iba.1:rola so recomienda su libro t .tulado: Las Razo­
nes de la Sinrazón, Edit. EPESSA, México, 19B7 que t.!S una recopila- -
cion de sus ideas sobre lo que significa y cómo debe ser un partido -
político. 
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saban y opinaban distinto. 29 

El domingo 5 de julio nuevamente (corno seis años antes) 

se presentan s6lo dos candidatos' registrados para la contie~ 

da presidencial: Gustavo Dfaz Ordaz y Jos6 González Torres, 

El d1a de la elección transcurrió en "absoluta tranquilidad 

y en sereno entusiasmo cívico", como lo corroboran los peri~ 

dicos de la 6poca. 

D1as despu6s, aún sin conocerse el resultado oficial de 

la votación, el candidato panista admite su derrota y lo de­

clara a los medios inforrnativos; 30 lista, se podr!a suponer -

corno una actitud sin precedente porque da toda la legitirni--

dad al régimen entrante; además, rompe con la tradici6n que 

venía sosteniendo Acci6n Nacional que consistía en ir dcte--

riorando poco a poco la imagen del gobierno. 

Finalmente, la Comisión Federal Electoral entrega ci- -

fras oficiales de la siguiente manera: 

Gustavo DÍaz Ordaz (PRI, PARM y PPS) 

José González '!'orres (PAN) 

29 
J. Gerordo López, ~·, p. 203, 

30 El universo!, julio 11 de 1964. 

31 
Reforma Política, ~· 

8'384,651 votos 

1'030,718 votos 

9 1 415,333 votos31 
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2.2.2. 1970: EL CAMBIO DEMOCRATICO DE ESTRUCTURAS 

Después de que en la XVIII Convención Nacional (1965) -

se habian aprobado la Proyección de los Principios de Doctr! 

na del PAN, ahora el partido se preparaba para el proceso --

electoral de 1970 con el documento denominado: El Cambio De-

mocr~tico de Estructuras, presentado en la XX Convención Na­

cional de 1969, y que m~s adelante ser~ analizado. Este pe-

queño tratado reflejaba, de alguna manera, el sentir popular 

y en donde se of rec!an solucione~ inmediatas y concretas a -

los problemas nacionales. El partido se olvida de aquellos 

ofrecimientos a largo plazo. 32 

Acción Nacional sabia que el contexto en el que se iba 

a presentar la sucesi6n presidencial serían en extremo delí­

cada para el régimen. 33 Asi, para obtener la plataforma po-

32 Cambio Democrático de Estructuras, memorias de la XX Convenci6n Nacio 
nal del PAN, celebrada en septiembre de 1939, el documento plantea li 
necesidad de w1a reforma política on dando se dé una mayor particpa-­
ción a los partidos y a las organizaciones políticas1 por igual, se -
hacía necesario cumplir con ol rriandato constitucional de lograr la Re 
p1bli".:<'I F~il~ral 1 el respeto al municipio libre; entregar la tierra eñ 
propiedad a los campesinos, para logr<tr que produjeran más 1 etc. To­
das e.5tas cue::;tion11s fueron manejadns en la campaña del partido. 

33 Paulina Fernández Christlieb, "La Década de los Sesenta" en Evolución 
del Estado Mexicano, la Consolidación (1940-1983), tomo III, Edicio-­
nes El Caballito, Mcxico, 1986, pp. 109-158. Sostiene que las elec-­
ciones del primer domingo de julio do 1970 aparecerían en un contexto 
que cru m.:i..rcac!c por d-:-~, hechos princlp.;les: la. decadencia del desarr~ 
llo estabilizador en t·:·:!xico, como consecuencia, entre otras muchas, -
de la restructurución de las cc.:onomíus desarrolladas, lo cual afecta­
ba a países como el nuestro; el otro hecho, era el descontento que so 
venía manifestando, desdo tiempo atrás, de las clases medias que ya -
no serían más un sostén de la estabilidad social, sino que de ahí en 
adelante se convertiría en un verdadero elemento de desestabilización 
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lítica y la postulación del candidato idóneo para las elec--

ciones presidenciales de 1970 el partido tuvo que hacer un -

llamado a tres Convenciones: XX,· XXI y XXII. Las principa-­

les discusiones de ~stas fueron dos cuestiones• primero, las 

posturas que debia adoptar el partido frente a los problemas 

econ6micos, políticos y sociales que se habian venido susci-

tando en los últimos años; luego, la elección de un candida-

to que se encargara de difundir las propuestas del partido, 

plasmadas en el Cambio Democrático de Estructuras. 34 

El documento elaborado por Efrain González Morfin, dis-

cutido durante las tres Convenciones, sirvió para obtener la 

plataforma politica 1970-1976. 

Finalmente, el partido decidió que la persona idónea pa 

ra lograr una campaña coherente y realista seria el autor 

del documento tan discutido, Efrain González Mor fin. 

La campaña electoral que hacen el PAN y su candidato es 

algo nunca antes visto en esta organizaci6n. sus definicio-

nes y soluciones son muy avanzadas en cuanto a los problemas 

nacionales. Se defientlt: a los grupo::; IT'.J.yaritarios de la po-

política. 
Los principales movimientos sociales que. vivió el Gobierno de Díaz 

Ordaz fueron: el de los médicos (1964-1966), el magisterial {1966- -
1967) y, el más importante do todos, el estudiantil (1968). En donde 
el Gobierno en va.z de conciliar recurro a la represión, sobre todo on 
el Último. Finalmente, el régimen pretende reivindicarse otorgando -
el voto a los jóvenes de 18 años. 

34 
J. Gerardo L6pez, ~, pp. 214-215. 
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blaci6n. Abraham Nuncio apunta que, Acción Nacional apelaba 

a una política de masas con tendencias a la izquierda. 35 

Aunque creo que el partido en estos planteamientos hactan r~ 

ferencia a la independencia sindical frente al Gobierno. 

Llegado el primer domingo de julio, dos son los candid~ 

tos registrados: Luis Echeverr!a Alvarez y Efra!n Gonzrtlez -

Morf!n. La contienda se presenta sin agresiones ni enfrent~ 

mientas públicos. Dos hechos caracterizan a esta jornada -­

electoral: la cada vez mayor presencia de las mujeres en las 

urnas, que significaron sufragios depositados a favor del -­

PAN, y; el arribo de los j6venes en la votación. Por igual, 

este proceso electoral confirma un fen6meno a nivel nacional: 

la di6lllinuci6n paulatina, pero constante, de sufragios en f~ 

vor del PRI y, en contrapartida, el aumento de votos ciudad~ 

nos al PAN. Lamentablemente, otro fenómeno comienza a ser -

alarmante: el abstencionismo, que en esta elecci6n fue de --

38. 4U. 36 

Lo realmente importante de esta sucesión presidencial no 

ea si el PAN reclamó o no el fraude electoral, sino que no -

existió una verdadera oposición que lograra captar a todos -

aquellos grupos descontentos con el r~gimen saliente, ni si-

35 Al:>raham Nuncio, El Pl\H, Edit. Nueva Imagon, México, 1976, p. 46. Es­
te autor hace re'f'BreñCia a una crítica que hace Acción Nacional al ma 
nejo y control político do los obreros y canipeoinos, en las organiza:' 
cienos oficiales. El PAN defiende el •indicalismo ind<lpendiento. 

36 
Excelsior y El Universal, julio 4-20 de 1970. 
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quiera el PAN. Aunque Acción Nacional incrementó su porcen­

taje de votación con respecto a la elección presidencial pa­

sada ~al pasar del ll.05 al 13.65%~, esto no significó mu­

cha ganancia al hacer una comparación de los dos contextos -

en los que se presentaron cada una de ellas. 

Al finalizar este proceso electoral se publican los re­

sultados oficiales como siguen: 

t.uls Echeverría J\lvarcz (PRl, PARM, PPS} 

Efraín González Morfín (PAN) 

2,3, ELECCIONES 1976-1982 

11 1 904,271 

1'946,070 

13'850,341 

votos 

votos 

37 
votos 

En 1972 Acción Nacional inicia un crecimiento en forma 

casi desmedida y muy rápida. Lo que ocasiona ciertos tras-­

tornos en el partido. La vieja militancia (tradicionalista 

y apoyados en prácticas antiguas) comienza a chocar con la -

nueva corriente (con ideas progresistas y actuantes en los -

procesos electorales) , Esta pugna encuentra su cl1max en la 

XXV Convención Nacional del partido (1975) en donde las dos 

corrientes, prácticamente, so aferran a sus ideas y no ceden 

37 Rofoma Pol!tica, ~ 
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ni un voto en contra; lo que ocasion6 que en 1976 el PAN se 

quedara sin candidato a la presidencia de la Repablica. 

Tambi~n caracteriza a este periodo la Reforma Política 

que se lleva a cabo en 1977 y que abri6 las puertas al regi~ 

tro de nuevos partidos pol!ticos. Asi, en 1982 Acci6n Naci~ 

nal deja de ser la anica oposici6n con registro ~se rompe -

el tradicionalismo electoral panista~ y el electorado tuvo 

cinco opciones más para emitir su sufragio. 

Allo CANDIDATO 
PARTIDO (S) QUE VOTACION A 

' POSTULAN FAVOR 

1976 La crisis qua 
el PAN vivo en 
el periodo - -
1972-1975 deja 
al partido sin 
candidato 

1982 Mi que 1 de la Madrid H. {PRI,PARM, PPS) 16. 748 ,006 68.43 

Pablo Emilio Madero (Pl\N) 3' 700 ,045 15. 78 

Arnoldo Martínez Verdugo (PSIJM) 821, 995 3.22 

Rosario Ibarra de P iodra (PRT) 416 ,448 l. 76 

cS.~dido D!az C~~cedo (PST) 370,477 1.60 

Ignacio Gonzálcz Gollaz (PDM) 433 ,886 1.84 

Manuel Moreno Sánchez (PSD) 48, 713 0.20 
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2.3.1. 1976: SIN CANDIDATO PRESIDENCIAL 

Al aswnir la presidencia del partido José Angel Conche­

llo (1972), en Acción Nacional s~ inicia un fenómeno de ere-

cimiento, que trae consigo conflictos generacionales en sus 

filas. 38 El clímax de esta pugna se da en 1975, cuando en -

la XXV Convención Nacional se presenta una situación extrem~ 

damente tensa. 39 

En la reunión se presenta a tres precandidatos: David -

Alarcón Zaragoza, Salvador Rosas Magallón y Pablo Emilio Ma-

dero. El primero se retira en la primera votación y se suma 

a la candidatura de Rosas Magall6n. Después de siete vota--

ciones ninguno de los dos precandidatos logra alcanzar el -­

porcentaje requerido por la Asamblea para ser candidato. 40 -

Así, el partido se queda sin candidato presidencial en 1976. 

Esto ocasiona que las criticas al partido fueran desde 

38 Entrevista a José Angel conchollo realizad.a el 24 de mayo de 1988. -­
Ccir.ont.a qut: c.1.l untrd.r al partido Wla gran cantidad de gente, trae con 
sigo conflictos gcneracionalos, os decir .. aquel señor que toda su vi":" 
da ha sido panista. del pueblo, al llegar nuevas gantes más combativas 
y aventadas, el señor p.inista por tradición se siente postergado, re­
legado". 

39 Abraharn Nuncio, ob.cit., pp. 17-20. 

40 J. Gerardo L6pez, ob.cit., p. 222. El porcentaje exigido por la Asam 
blea era de 80\ de la votación gonaral, como mínimo, para ser candid'il 
to do Acción Naciona L El prccandida.to que más se acerc6 a la swna :­
exigida fue Pablo Emilio Madero con el 72\ del total, mientras que -­
Salvador Rosas Magallón obtuvo ol 29\J y de ah! ninguno de los dos -­
grupos quiso ser flexible en sus conviccionos. A raíz. de este proble 
ma, Acción Nacional acuorda reducir su porcentaje al 66\. -
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11 son los riesgos que se corren cuando se hace el seguimiento 

de principios democráticos 11 hasta acusaciones como "partido 

palero, cobarde y oportunista". 41 

Finalmente, en 1976 aparece como candidato dnico a la -

elección presidencial el Lic. José L6pez Portillo postulado 

por el PRI, PARM y PPS obteniendo un total de 16'655,520 vo­

tos. 42 Valentín Campa se presenta como candidato no regis-­

trado de un partido sin registro: el PCM, 

2,3,2. 1982: "EL PASO DE UNA FUERZA ELECTORAL A UNA FUERZA 

POLITICA": 43 CONSOLIDACION DEL NEOPANISMO 

Una vez superado aquel problema de 1976, Acción Nacio--

nal comienza a prepararse para las elecciones de 1982 desde 

dos años antes a la contienda. En la XXIX Convención Nacio-

nal (1980) se aprueba por abrumadora mayoría Ja participa- -

ci6n total en las elecciones de 1982. Además en la Conven--

ci6n se dice que el partido pasaría de ser una mera fuerza -

electoral a una verdadera fuerza política. 

El partido sabia que el contexto en el que se presenta­

rían las elecciones no era del todo alagador para el régimen, 

41 
José Angel Conchello, entrevista citada. 

42 Reforma Po!Ítica, Loc.cit. 

43 La Nación, octubre 30 de 1980. Slogan que manejan los militantes pa­
nistas en la XXIX Convención Nacional. 
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sobre todo porque para entonces el pa1s se encontraba bajo -

una recesi6n econ6mica, además del descenso de los precios -

del petr6leo en el mercado internacional y de la "nacionali­

zaci6n" de la banca. 44 Por igual, con la Reforma Electoral 

que se hab1a llevado a cabo en 197745 el PAN no sería más la 

Gnica oposici6n con registro. 

En la XXX Convenci6n del PAN celebrada en septiembre de 

1981 se discute y aprueba la plataforma política 1982-1988 y 

se presenta a los precandidatos para la contienda electoral: 

Lic. HGctor Terán Terán, el Ing. Pablo Emilio Madero y el --

44 
Cfr. Germán Pérez y Rosa María Mir6n, "LÓpez Portillo: un Sexenio de 
Auge y Crisis" en Evolución del Estado Mexicano, la Consolidación --
1940-1983, tomo III, Ediciones El Caballito, México, 1986, pp. 189- -
250; y Abraham Nuncio, El PAN, Edit. Nueva Imagen, México, 1986, p. -
287. Sostiene que después da que el régimen lopezportillista hace un 
replanteamiento de la p:ilí.tica económica anterior y de haber logrado 
un crecimiento económico satisfactorio durante casi cinco años, el -­
proceso olector;al de 1982 so presentaba en relativa armonía entre el 
Gobierno y los grupos sociales, principalmente el empresarial. Aun-­
que al final c•urhiarían lns cosas a consecuencias de la recesión eco­
nómica, el descenso do los precios de petróleo en el mercado interna­
cional y la "nacionalización" de la banca. Un elemento que comienza 
a ser preocupante son las relaciones con el exterior, principalmente 
con los Estados Unidos. La deuda externa se había venido elevando -­
cnorr.".c.1.c•¿t.:: .:r¡ lus J.:~ ÚlLilu.J~ !::it:ixenios, lu~go el apoyo del Gobierno 
Mexicano al Gobierno Sandinista originó que nuestros vecinoo del nor­
te nos precionuran. 

45 
Jorge Javier Romero, (FCPyS-UAM) , Conferencia impartida en la Facul-­
tad do Ciencias Políticas y sociales sobre "La Evolución de la Legi!i­
lación Electoral" en un cursillo denominado: Procesos Electorales, ju 
nio 23 de 1988, sostuvo que la coyuntura en la que se movería el pro:­
ce::;o electoral de 1':102 sería la Roforma Política que se logró en 1977 
y de donde surgió la Ley de Organizaciones Política:.:; y Procesos Elec­
torales (LOPPE). Entre otras muchas cosas la Ley permitíu e 1 rcgis-­
tro a varios partidos (PSD, PRT, PST y POM) con una doctrina bien de­
finida, pero sin ninguna presencia a nivel nacional. 
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Lic. Luis Castañeda Guzmán. Al finalizar el conteo, de 1226 

votos posibles, Pablo Emilio Madero obtiene 859 en la prime­

ra votaci6n siendo necesario s6lo 827 votos (66%) para obte-

ner la postulaci6n oficial del partido. 

La campaña de proselitismo político del candidato pani~ 

ta se caracteriz6 por manejar planteamientos claros, fuertes 

y precisos. Sin abandonar la doctrina del partido, Pablo --

Emilio M.:idc:::o dcj6 entrever c6rno pensoba aquella nueva co- -

rriente, que varios denominaron neopanisrno. 46 

Llegado el día de la elecci6n (domingo 4 de julio) por 

primera vez en la historia de México se presentaban siete --

candidatos registrados: Miguel de la Madrid Hurtado postula-

do por los partidos PRI, PARM y PPS; Pablo Emilio Madero po~ 

tulado por el PAN; Arnoldo Martínez Verdugo postulado por el 

PSUM; Rosario !barra de Piedra postulada por el PRT; Cándido 

Díaz Cerecedo por el PST; Ignacio González Gollaz por el PDM, 

y; Manui::l Moreno S:inchez por ol ::?SO. 47 

Los reportes del domingo fueron que las 50,408 casillas 

46 
Como el neopanismo ea el tema central del siguiente capítulo en el -­
presente apartado únicilmanta :Je hace referencia al mismo. 

47 
El Universal, julio J de 1902. Las siglas del PRI, PARM, POS y PAN -
ya son conocidas hasta esta parte de la investigación, las nuevas que 
aparecen son: PSUM (Partido Socialista Unificado de México) , PRT - -
(Partido Revolucionario de los Trabajadores) , PST (Partido Socialista 
de los Trabajadores), POM (Partido Dem6crat.'.1 Mexicano) y PSO (Partido 
Social-Dem5crata) • Estos son partidos que entraron a la contienda -­
electoral de 1982 con registro y con candidato presidencial propio. 
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estuvieron en completa calma y en absoluto orden. No se pr~ 

sentaron casos de violencia y Gnicamente las anomalías acos­

tumbradas en cada elección. Mientras tanto, la oposición d~ 

nuncia irregularidades y presuntos fraudes electorales en to 

dos los medios de comunicación y en la Cámara de Diputados. 

Terminado el proceso electoral, Acci6n Nacional es rat~ 

ficado como segunda fuerza electoral con el 15.78% de lavo­

tación total. Aunque, tenemos que recordar que en su XXIX -

Convenci6n había prometido pasar a ser una verdadera fuerza 

pol!tica, algo que no logró en su totalidad. Primero, por -

el control que existía en las diversas organizaciones polít,!. 

cas (sindicatos, asociaciones, empresarios, etc.) por parte 

del Gobierno, luego, porque lcJ. sociedad tuvo, por primera -­

vez, siete opciones para sufragar. Aunque tambi~n es cierto 

que mientras el PAN aumentaba la votación a su favor, los su 

fragios para el PRI iban disminuyendo, lenta pero constante­

mente, y cada vez más. 

Al publicarse los resultados oficiales, la repartición 

de los votos queda como sigue: 
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Miguel de la Madrid Hurtado {PRI,PARM,PPS) 16'748,006 votos 

Pablo Emilio Madero (PAN) 3'700,045 votos 

Arnaldo Martínez Verdugo {PSUM) 821,995 votos 

Rosario lbarra de Piedra {PRT) 416,448 votos 

Cándido Díaz Cereceda {PST) 370,477 votos 

Ignacio González Gollaz {PDM) 433 ,886 voto o 

Manuel Moreno Sánchez (PSO) 48, 713 votos 

22'539,270 votos 48 

48 
Reforma Política, Loc.cit. 
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En el periodo que va de 1940 a 1970 las estructuras y -

formas de participación politica fueron más o menos las mis­

mas. Todos los gobiernos posteriores a 1940 en su discurso 

politice expresaban defender los intereses de los grupos po­

pulares y gobernar en nombre de las mayorías. Sin embargo, 

la primacía de la élite industrial y gobernante fue claro s~ 

bre los obreros y campesinos. Además, de consumarse el con­

trol oficial sobre los sindicato~. 1 

En estos años, dos son los sectores que adquieren mayor 

relevancia: la iniciativa privada y la clase media. 2 La pri 

1 
Lorenzo Moyer, "La Encrucijada" en Historia General de México, tamo II, 
El Colegio de México, 1981, pp. 1265-1350. En esencia este breva co-­
mentario surge del libro moncionado, aunquf? también fueron tomados on 
cuenta otras sugerencias de profesores, amigos y conocimientos propios. 

Soledad Loacza, "El Estudio do las Clases Medias Mexicanas después do 
1940" en Revista de Estudios Políticos, FCPyS-UNAM, nº 2, abril-junio, 
México, 1984, pp. 52-62. Sostiene qua las clilses medias funcionan co­
JOC> "interlocutores privilegiados del Estado, como principal caja de re 
sonancia de la vida política nacional o coma tennómctro do la toleran-: 
cia social frente a la acci6n gubcrnamcnta l... en México las clases me 
di<ts se definen más que por su función econ6mica que desempeñan, por --:; 
wrn fllllción ideológica y por 1JVl!ti.::;.::: c~~i::i"ficas". Dentro de los -­
criterios objetivos de la definici6n tle las clases medias, la protoso­
ra Loae?.a señala tres elementos cornuní.Hi tlc las clases medias mexicanas: 
"1) L.:i existencia no de w1a cla~e media, sino de una multiplicidad do 
categorías sociales que constituyen las clases medias. 2) La localiza 
ci6n de estos grupos en el ine<lio urbano. Ciertamente, la estructura -:: 
social dol campo t<lmbién contiene grupos intermedio a pero, y sobre to­
do en el cn.9o de un paí;.; como México, la oposición campo/ciudad se im­
pone sobre cualquier otra perspectiva de JifcrcnciJ.dos. 3) Además ol 
tipo de activid.:id que definen a l~•s clasos medias acentúa su carácter 
propiamcn te urbano." 
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mera consigue representatividad nacional en organismos tales 

como la Confederaci6n Patronal de la RepGblica Mexicana 

(COPARMEX) , la Conf ederaci6n de Cámaras Nacionales de Comer­

cio (CONCANACO) , la Cantara Nacional de la Industria de la -­

Transformaci6n (CANACINTRA), etc. Mientras que la clase me­

dia comienza a manifestar su descontento sobre todo a partir 

de los años SO, con movimientos como el magisterial (1958), 

y durante los años 60 el de las enfermeras (1965-1966), cul­

minando todos ellos en el movimiento estudiantil de 1968. 

Después de que la clase media había significado para el régi 

men la base angular de la estabilidad política, con estos m~ 

virnientos pasaría a formar una verdadera fuente de inestabi­

lidad que puso a prueba la legitimidad de los gobiernos en -

turno. 

Los principales partidos opositores, en el periodo, fu~ 

ron: el Partido Acci6n Nacional (PAN), en menor medida, el -

Partido Popular Socialista (PPS) y el Partido Auténtico de -

la Revoluci6n Mexicana (PARM). Aunque hubo otras organiza-­

cienes no reconocidas por el Gobierno corno el Partido Comu-­

nista Mexicano (PCM) a la izquierda y el Partido Fuerza Pop~ 

lar (sinarquista} a la derecha, ~stos al no tener el recono­

cimiento oficial les fue muy difícil desarrollar sus activi­

dades políticas. 

La participación del PAN en los procesos electorales de 

1940 a 1970 fue, en términos generales, bastante precaria. -
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Se puede afirmar que en estos años el partido cwnple el com.!:!_ 

tido: el de asentar la existencia de un sistema pluralista -

formal. Oficialmente en el periodo le fue reconocido el 10% 

de la votaci6n total, aproximadamente. Sin embargo, se tie­

ne que hacer notar que, en realidad, la acci6n del partido -

no se dirigi6 a la toma del poder, sino a la formaci6n paul~ 

tina de la opini6n pablica para consolidar una corriente cr1 

tica frente al gobierno. 

En los años 60 comienza a cambiar algunas de sus t~cti­

cas políticas y a restructurar algunos puntos de su doctrina. 

Es ahí cuando inicia su fuerza ideol6gica y empieza a encon­

trar una base electoral fuerte, sobre todo en los centros UE 

banos y en los extremos geográficos del país. 

La presente investigaci6n analiza el neopanismo desde -

tres perspectivas diferentes: el primero, con los principa-­

les personajes, que dan origen a la crisis de 1976; luego, -

como una nueva manera de observar la realidad política, lo -

que trae consigo el replanteamiento de tácticas electorales, 

y finalmente, con los empresarios. 

3.1, CRISIS DE 1976: ORIGEN Y CONSECUENCIAS 

A finales de los años SO y principios de los 60 se in-­

tent6 transformar al PAN en un partido dem6crata-cristiano --
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(que se explica en el siguiente punto) , 3 prop6sito que se 

rompe con el ascenso a la presidencia en Acci6n Nacional de 

Adolfo Christlieb Ibarrola en 19Q2. Bajo su direcci6n se 

procur6 que la población tuviera una imagen laica del PAN. 4 

La renuncia de Christlieb Ibarrola en 1968, y su muerte 

posterior, hizo que volviera a cobrar fuerza el espíritu de 

aquella corriente democristiana. Este grupo ahora fue enca­

bezado por Efraín Gonz~lez Morfín, quien contaba con el apo-

yo de Eugenio Ortiz Walls, Luis Calder6n Vega y Salvador Ro-

sas Magall6n. Posteriormente esta tendencia fue conocida e.e, 

mo la "izquierda del PAN 115 o la 11 intelligencia 11 del partido. 

Sin embargo, Chr is tlieb Ibarrola tambi6n había reunido 

R. Garz,1ro, Dicc~.1~~.~~~Egli.tica_, Edit. 'l'ecnos, S.A., España, 1977. 
Sostiene que la democrdc.:id-cristüma es un::.i. doctdnu político social -
que se nutee de los princirios del liberal i:.:;:nu, del soci:i.1ismo y del -
cristiani.srn:i. 'rrata. <fo impla.nt:i.r un Esta.Uo Ju tipo socialdemócrata, -
esto es, uno1 n.structur,1 polÍ.lict1 do esencia liberal, capitalista, con 
apariencia noclalista, y principio11 te6ricos cristianos contenidos en 
los tcxtor; sagrados y las encíclicas p.:i.pales. Del liberalismo mantie­
ne l::?. prcpicd.::d ;;ri·:.1d.:i. do los ¡¡u;;dio:; Jt: !Ji.• .... HJu•-1..:lón, y dul so..:ialismo 
adopta grandes p.r:oyramas do beneficio social. Impulsa el Estado bene­
factor matizado por la doctrina cr istianl!.. Sus metas son similaro!J a 
las del socialisrro-dcmocrático o social-democraci.1 con el ingrediente 
del cristianismo. 

4 Abraham Nuncio, El PAN, Edit. Nueva Imagen, México, 1976, pp. 43-45. -
sostiene que la corrionto domócrata-cristL1n.l del ¡w.rtido surge cuando 
Acción Nacional se vuelve contra los ricos (195'1) favorecidos por el -
régimen, y asume la defensa de los trabajadores desde el inexpugnable 
mirador del anticomunismo: "Cristianismo, sí; comunismo, no". Sin em­
bargo, al celebrarse la XVI Convención Nacional del partido en 1962, -
en donde se esperaba que la tendencia dcmócrata-cristian.J. continuara, 
se rompe con esta tendencia al resultar electo Adolfo Christlich IbLi-­
rrola, quier. en menos de tres años desmanteló a los democristianos. 

5 ~.p. 45. 
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un grupo de seguidores 11 progresistas 11
, que no iban a permi--

tir que el partido se convirtiera en un órgano más de la - -

Iglesia católica. As!, se suceden en la presidencia de Ac--

ción Nacional el Lic. Manuel González Hinojosa (1969-1972) y 

el Lic. Jos6 Angel Conchello (1972-1975), ambos identificados 

con la corriente laica o nueva corriente. En los periodos -

antes mencionados mucha gente se comienza acercar al partido 

para que éste los apoyara en tal o cual elección, se comien-

za a obscrvnr la necesidad de realizar una apertura a nivel 

nacional que permitiera ingresar al partido a todo aquGl que 

as1 lo deseara. 6 

El resultado es que el PAN inicia una etapa de crecí- -

miento y de replanteamiento de t~cticas electorales seguidas 

hasta entonces. 7 Como este fen6meno se inicia en los 70 a -

Conchello le toc6 la peor parte, se le acus6 de querer con--

vertir al PAN en un "partido de masas, populachero y electo-

rero". Lo que provoca un enfrentamiento al interior del paE_ 

ti<lo, ~limentado por los medios informativos, entre aquellos 

militantes que querían que el PAN continuara siendo una "es-

6 
Entrevista al Lic. José Angel Conchello, mayo 24' de 1988, 

El comentario da un p.:inista, Francisco Jiméncz en una comida ol 23 de 
abril de 1988, fue el siguiente: "Los panistas de antes ospcr.:ilian a -­
que Dios tentara la conciencia de aquél que les había robado la olec-­
ción y así, les fuera reconocido su triWl.fo. Pero, sabes cuando suce­
día esto, nunca por supuonto. Ahora es diferente, nosotros sí nos da­
mos cuenta que nos las están robando 1 vamos y las defendemos n chinga­
dazos, pos nomás eso nos faltaba". 
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cuela de ciudadanía" 8 y la nueva corriente que intentaba que 

el partido tuviera una presencia real a nivel nacional. 9 

En 1975 sube a la presidencia del PAN Efraín González -

Morfín --<:¡ue es identificado con la vieja guardia panista~ 

quien intenta frenar el fen6meno iniciado por su antecesor, 

pero ya era demasiado tarde. 

En esta situaci6n se convoca a la XXV Convenci6n Nacio-

nal de donde saldria la plataforma política 1976-1982 y se -

designaría al candidato que representaría al partido en la -

contienda presidencial. Días antes a la Convenci6n la nueva 

corriente cornen:6 a promover la precandidatura de uno de sus · 

miembros (Pablo Emilio Madero), hecho que fue considerado c~ 

si como violatorio de normas internas del partido que no 

existían realmente, no había una prohibición expresa. 10 

A la Convención asisten las dos tendencias rcprcsentati 

vas: la vieja guardia y la nueva corriente. La primera, de-

cepcionada por las elecciones que veían que ellos las gana--

ban y el gobierno les imponia a sus candidatos. Decian que 

8 
El término "escuela de ciudadaníaº as tomada de la forma de pensar de 
aquellos militantes de muchos años en el PAN --prá:cticamenta desde su 
formación--, y que se refiere w. la deducación política que debe dar -
el partido al ciudadano común par<i que tome conciencia <ll.! su si tua- -
ción y, de esa; manera, se convierta en sujeto del cambio que necesita 
el país, según Acción Nacional.. 

9 
José Angel Conchello, ~· 

lO Entrevista al Sr. Gerardo Medina, Director da la Nación, mayo 22 de -
1998. 
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no tenía caso seguirle el juego al régimen opresor. El mis­

mo pueblo debía luchar por lograr un Gobierno justo y demo-­

crático. Pensaban que el pueblo estaba ya preparado para -­

cambiar su situación. Subordinan la participación electoral 

para dedicarse a preparar cuadros conscientes de ciudadanos. 

En el otro extremo, una corriente que comienza a tomar fuer­

za en los años 60, se encontraba la nueva corriente que sos­

tenía que no había por qué estabieccr una incompatibilidad -

entre la formación intelectual y la participación electoral, 

puesto que eran complementarias.· Pero adem<ls, no sólo pre-­

tendían que el partido participara en el proceso electoral, 

sino también habia que defender los triunfos. Al final, se 

observó no un choque doctrinario entre los dos grupos, sino 

de procedimientos o métodos a seguir. 11 

Sin embargo, el verdadero conflicto no se presentó en -

la pugna para decidir si se participaba o no en el proceso -

electoral, sino en la designación del candidato que iba a r~ 

presentar al partido en la elección presidencial. A la Con-

venci6n se presentan tres precanüiilaLos: Salv~dor P.osas Mag~ 

llón, apoyado por Efra1n González Morfín y la vieja guardia; 

Pablo Emilio Madero, apoyado por José Angel Conchello y los 

"populacheros"; además de David Alarcón Zaragoza, quien se -

retira después de la primera votación para sumarse a la pre-

11~. 
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candidatura de Rosas Magall6n. 12 

Despu~s de siete votaciones ninguno de los dos procandi 

datos obtuvo el 80% do los votos 'requeridos por la Asamblea 

para ser candidato. Pablo Emilio Madero alcanza el 72% y R~ 

sas Magall6n el 28%, y ninguno de los dos grupos quiso dar -

un voto más a favor o en contra de alguno de los precandida-

tos y prefirieron quedarse sin candidato a la presidencia. -

A raiz de este problema, la votaci6n requerida baj6 a 66% p~ 

ra obtener la candidatura. 13 

Es así como Acci6n Nacional s6lo participa en la olee--

ci6n a la Cámara de Diputados y Senadores. L6pez Portillo -

(candidato del PRI) en 1976 no tiene oposici6n en las elec--

ciones presidenciales, 

El daño que sufri6 Acción Nacional en 1976 lo expresan 

muy bien las palabras del Lic. Jos~ Angel Conchello que al -

respecto dice: "la crisis de 1976 trae como consecuencia que 

la gente que tres años antes hab!a votado por el PAN ahora -

en 1976 ya no votó por ~l, y eso se lo debemos a la minoría 

que se encontraba en la Asamblea y que le hizo un enorme da-

ño al partido. Ahora todav!a se encuentra a la gente que 

piensa que Acci6n Nacional es un partido palero porque en 

12 Jaime Gerardo LÓpez, El Partido Acci6n Nacional (1939-1976), tesis -
FCPS-UNJIH, México, 1981, P• 239. 

13 ~·p. 242. 
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1976 no se había querido enfrentar a Echeverría por miedo. ,,l4 

Las consecuencias y el reflejo de la crisis panista - -

(aunque sus militantes no lo quieran reconocer) es, primero, 

la casi extinción del partido, segan algunos conocedores del 

fenómeno; luego, la dividión casi extrema del PAN en dos co-

rrientes bien definidas ~1a vieja guardia y el neopanismo--, 

que por cierto obligó a varios miembros destacados a dejar -

el partido (entre ellos a Efraín Gonzlilez Morfín y Alberto -

Ling), y; por Gltimo, la p~rdida de apoyo electoral en 1976 

y 1979 que mucho trabajo le costó recuperar. 

3,2, UNA NUEVA CONCEPCION DE LA REALIDAD POLITICA 

La revolución cubana y el movimiento estudiantil de 

1968 en M6xico tuvieron un significado característico en la 

vida política del país. 15 Por ~stos, y otros motivos, la p~ 

blaciGn va retiranUo poco a puco su dpoyo al Gobierno y al -

14 
José Angel Conchello, ~· 

15 Abraham Nuncio, ~' pp. 45 y 47. Sostiene que el pueblo mexica­
no no escapó a la influencia del radicalismo ideol6gico de la revolu­
ción cubana, que encontró una gran .:icoc¡id.:i an loa jóven~s de la clase 
media y en algunos rectores de la clase obrera. El movimiento de - -
1968 aiqnific6 el despertar de una poblaci6n que hasta entonces se ha 
b!a conformado con lo que el gobierno los imponía. Sin embargo, el = 
resentimiento en contra del gobierno no se iba a reflejar do una mane 
ra violenta, es decir por medio de una revuelta o un golpe de estado-; 
por ejemplo1 sino que se observaría en el mismo acto electoral de dos 
formas principales: depositando votos en contra del PRI o por el abs­
tencionismo. 
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partido dominante. Se inicia una crítica abierta a los re--

presentantes "populares". Ya no acuden tan fácilmente al --

llamado gubernamental y, lo que ·es peor, ya no votan por - -

ellos. 16 El PRI deja de ser aquella barredora de sufragios 

como había venido siendo hasta entonces. (En los cuadros y 

las gráficas que se encuentran en el capítulo transitorio de 

esto trabajo, se observa perfectamente c6mo el PRI a partir 

de los años 70 comienza a experimentar una baja sensible en 

cuanto a los sufragios a su favor) . 

En este contexto es que aparecen dos factores que influ 

yen determinantemente en la vida política del país a partir 

de entonces: la oposici6n, aunque m!nima todavía, comienza a 

tomar fuerza pol1tica y social; a su vez, se presenta un fe­

n6meno casi desconocido hasta entonces: el abstencionismo. 17 

La oposici6n representada por Acci6n Naciona118 y que -

hasta los años 60 se había caracterizado por' "a) su oposi--

ci6n atemperada a los regímenes priístas dentro del marco -­

propio de un grupo de prcsi6n; b) su orientaci6n pedag6gica 

a la cual subordinaba el fin inmediato de la toma del poder; 

16 ~·p. 127. 

17 ~·p. 130. 

18 Aunque sabemos que el PAN no ora la única oposición reconocida ofi- -
cialmente; sí se encontraba por encima dol Partido Auténtico de la Re 
volución Mexicana (PARM) y del Partido Popular Socialista {PPS) . Siñ 
embargo, también había oposición no reconocida por el gobierno, pero 
que por su peso doctrinario o ideoló9ico sí era digna de tomarse en -
cuenta, como el Partido Comunista Mexicano {PCM). 
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c) su equidistancia de la clase obrera y de la burguesía; d) 

su relación permanente, pero cautelosa con el clero y los e~ 

presarios, y; e) su no alineación, en el plano de las fuer-­

zas internacionales, ni con el imperialismo norteamericano -

ni con la democracia cristiana•. 19 Es decir, el partido ju~ 

ga un papel de opositor lea1 20 en el Sistema Político Mexic~ 

no. 

Esto comienza a cambiar con la llegada de Christlieb --

Ibarrola a la dirigencia del partido, con quien empieza una 

19 Abraham Nuncio, ~, p. 107.' 

20 
soledad Loacza, "El Partido Acción ilacional' la oposición leal en M6-
xico", en Lecturas de Política Mexicana., Centro de Estudios Intcrna-­
cionales, El Colegio do México, México, 1972, pp. 161-193. Escribe: -
que el concepto de "oposición leal podr!a dofinirae como una fuerza -
pol!ticamente organizada que vindica los intereses de una minoría pa.r 
ticipante, pero dentro de los límites del marco instituci<:1nal dcntro­
del cual actGa. Al aceptar las reglas establecidas del juego políti­
co nunca d~saf!a su funcionamiento ni las bases constitucionales del 
sistema, tácita y explícitamente contribuye a su estabilidad y le'}it1 
maci6n". QUé quiere decir c:>to, qua la funcion<J.lidad del PAN on el :' 
Sistoma Político Mexicano, ha!ita los años 60 e, incluso, 70, residía 
en que no representaba un.:o. alternativa real de poder y, por lo tanto, 
no constituía amenaza alguna para al monopolio político dol PRI. La 
existencia misma de una oposición cumplía con uno de los requisitos -
de leqitimación, su activid:'ld como tal se enfocaba únicumonte a polí­
ticas específicas. Al lltvilr a cabo la funci6n de crítica política -
--como el que todos los m..i.lcs del país eran producto de los dirigen-­
tes pol!ticos- sin constituirse en un relevo político real, de ahí -
la lealtad de su acción frente al sistema. Otro ~lcmonto do lcgiti­
maci6n y estabilizaci6n del sistema :;on lar.; programas alternativos do 
cambio, en donde el PAN protende ser una alternativa con respecto al 
PRI, sin que esto quisiera decir ncccsarii:unento se daría el cambio. -
En estos programü.s de cambio Acción Nacional orienta su actividad ha­
cia la formación de una conciencia ciudadana, lo cual conlleva la ne­
cesidad de formular una plataforma idt?ol6gica, en vez de un programa 
de acci6n. Por iguill, debo hacerse notar que el PAN ofrec!a una de -
las pocas alternativas establecidas para expresar el doscontonto con­
tra el régimen dentro de la vía do la legalidad. 
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restructuraci6n doctrinaria y hacer la observancia constitu-

cional de la separación Estado-Iglesia, además comienza a -­

distinguir los riesgos que se podían correr entre creencia -

religiosa y militancia política. 

A mediados de la década de los 60, como ya lo habtarnos 

mencionado, el partido reafirma la restructuraci6n y elabora 

el documento denominado: El Cambio Democr4tico de Estructu-­

.E!!.!!.• en donde aparece un nuevo concepto1 el solidariemo. 21 

Otro cambio importante en el partido es haber aumentado 

su capacidad de interlocución con el gobierno y con la soci~ 

dad civil. Con el primero, se abandonan aquellos ataques d1 

rectos y se comienza a dialogar las diferencias de procede--

res, además, se empiezan a ofrecer soluciones concretas para 

resolver los problemas nacionales; que les signific6 la me--

21 Efraín González Morf!n, l\ctitu.des y Tesis Sociales, ediciones del l?AN, 
México, 1975, pp. 7-34. Hasta mediados de la década do 101 60 las te 
sis del PAN se basaban en el Humanismo Político, ya explicado en el ':' 
capítulo antorior, que decía mucho a los miembros de Acci6n Nacional, 
poro no al público en general. El término solidarismo apa.roca por -­
primera vez en la ponencia c¡ue Efraín González Morfín presentó o.n la 
XX Convención Nacional dtt (Gbrcrc de l 969. 

El solidariamo no aparece como una innovación doctrinal, sino cc=o 
la manera de continuar üqual Humanismo Político que dac.ta mucho, pero 
no todo. El término naco como respuesta aquel individualismo de&boca 
do y al colectivismo sin límites. Mientras que el individualismo v'C 
al hombre completo en sí mismo y no le interesa en .absoluto la socie­
dad; y el colectivismo nos plantea que sin la sociedad no existe honi­
brc individual1 el solidarismo afirma que deben existir las relacio-­
nes necesarias para el dosarrollo plono de la persona humana, La coo 
poración y la solidaridad son fuente fundamental de la sociedad.. 11 NI 
puro individuo, exento de moral social, ni pura colectividad sin xeu­
peto a la persona, sino una forma de or9anización social en donde la 
persona se pueda desarrollar en servicio de los demás, y los c!emSs, -
en la sociedad ofrezcan a la persona la manera de desarrolla..rso". 
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jor forma de participación pol!tica. Con la restructuración 

doctrinaria el partido deja de ser una "escuela de ciudada-­

n!a", en donde las tesis poll'.ticas sólo podían ser entendi--

das por auténticos letrados. 

La consecuencia casi lógica de estos cambios son las --

confrontaciones metodológicas entre sus miembros: entre la -

vieja guardia panista y la nueva corriente. Más que un con­

flicto doctrinario entre los dos grupos, fueron diferencias 

sistem~ticas de procederes. 

Para ilustrar este conflicto valga referirse a dos en--

trevistas que fueron realizadas con la intención precisa de 

observar las muy diferentes formas de pensar en el partido. 

La primera, realizada al sr. Tomás Carmena, miembro fundador 

del PAN; quien se expresó de la siguiente manerat "Acción Ni!_ 

cional (actualmente, 1988) está para concientizar al mexica­

no, no para ejercer el poder en México. Para nosotros no es 

lo principal las elecciones, esto es un error. Las eleccio­

nes es un camino más 11
•
22 

La otra cara de la moneda nos la da el Sr. Antonio Zep~ 

da, de reciente ingreso al partido, quien menciona que: 11 to-

do partido po11tico gue se jacte de serlo, su meta final es 

la toma del poder. El que no tenga en mente esta meta no es 

un partido pol1tico. No tiene caso guc exista para estar j~ 

22 EntreVista al sr. Tomás carmena, dirigente obrero y miembro fundador 
del PAN, mayo 25 da 1988 
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gando a eleccioncitas ... cuando entra gente nueva al partido 

y dice que México tiene que cambiar y para eso vamos a ganar 

las elecciones, dar unas buenas elecciones y defender nues--

tro voto. Esta gente nueva que entra al partido dice: "¡es 

que México va a cambiar contigo, sin ti y a pesar de ti! , --

aunque exista cierto radicalismo en el concepto de cambio, -

también creemos que el país ya no puede durar tanto tiempo -

así". 23 

El neopanismo no est~ en contra de la educación del pu~ 

blo, sólo que primero habrá que tomar el poder y luego se --

educará a la población para que tome conciencia de su situa-

ción. 

La vieja guardia panista sostiene que las elecciones y 

los votos no deciden los triunfos políticos. Los neopanis-­

tas aceptan esto, pero agregan que el más grande poder de d~ 

cisión en México se encuentra en el poder y en el Gobierno. 

Comentan que aunque la lucha por el poder no se logre en un 

día, sí debe ser actitud prioritaria en los miembros de un -

partido político. En resumen tendríamos entonces, tres cam-

bies importantes yua h~ ~ufrido Bl PAN con el arribo del ne~ 

panismo: primero, ha restructurado sus bases doctrinarias y 

ha organizado mejor su acci6n politica; segundo, ha disminu_!. 

do aquel radicalismo anticomunista y clerical (que tiene sus 

23 Entrevista al sr. Antonio Zepeda, Director de librerías del PAN, mayo 
25 de 1988 
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raíces con Christlieb Ibarrola) de las antiguas versiones -

que caracterizaron al partido en sus inicios, y; tercero, ha 

aumentado su capacidad de interlocución para con el Gobierno 

Federal y con la sociedad civil. 

3.3, EL PAPEL DE LOS EMPRESARIOS 

En los años 70 se observa una politización de la socie­

dad civil, entre ellos el grupo empresarial. No es que los 

empresarios no se hayan interesado antes por la política, si 

no que con el desarrollo estabilizador se hablan visto favo-

recidos sus intereses y no había por qu~ interesarse en la -

política. Por igual, se observa una proyecci6n de pr~cticas 

cada vez más antidemocráticas por parte del PRr. 24 

Con el ascenso de Luis Echeverria a la presidencia y -­

con la implantación de la política del "frente populista", -

que para muchos grupos empresariales signif icñba el d~~per--

tar, nuevamente, de aquel 11 cardenismo-lombardisrno 11 que hab.ía 

sido derrotado en el sexenio de Avila Camacho y que después 

de 30 años de capitalismo de Estado se volvía a retomar el -

camino al socialismo. 25 

24 Abrahara Nuncio, ob.cit., pp. 105-123. 

25 Entrevista a José Angel Conchcllo, ~ 
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Ante tal situaci6n comienzan a acercarse al PAN muchos 

grupos descontentos con el Gobierno de Echeverria, Acci6n -

Nacional en ese momento representaba el instrumento26 id6neo, 

para muchos, de enfrentarse al régimen. 

En este contexto entra a dirigir al PAN José Angel Con-

chello (1972) y se da cuenta de la gran cantidad de gente --

que pedia el apoyo del partido. Es entonces cuando un grupo 

de panistas, con Conchello al frente, deciden que el partido 

tenia que sufrir una transformaci6n, ya no podia seguir sic~ 

do un partido de "cuadros", sino convertirse en un auténtico 

partido de masas. 27 Las acusaciones contra aste grupo no se 

hicieron esperar, los llamaron "elcctoreros 11
, 

11 populacheros 11
, 

la 11 chusma 11
, etc. Por igual, Jos~ Angel Conchollo es acusa-

do de "demagogo, superficial y populista". 

26 
Término utiliztldo por José l\ngal Conchcllo al explicar la política s~ 
guida por el gobierno durante su gestión al frente del partido. 

27 1-1.,urice ouverger, Los Portidos Políticos, Edit. FCE, México, 1988, pp. 
91-101. Sostiene que el partido do mas<7ts os aquél quo trata de reali 
zar la educación política do la clase obrera y de sacar de ahí una _-::, 
élite capaz de rormar en sus manos el gobierno y la administración -­
del país. Financieramente el partido descansa esencialmonte or. las -
cuotas que pagan sus miombros para so!Jtencr a la organización y finan 
ciar sus elecciones. sus miembros ostán debidamente registrados, su­
adhesión requiere ciertas formalidades y también existe la expulsión 
formal. Es un partido fuertemente articulado, se basa en estructuras 
locales y es muy centralizado. Su fuerza se encuentra en el número -
de mierrJ:iros de que disf-One. Partiendo do la definición anterior, el 
PAN, corro ningún otro partido en México, no se convertiría en un au-­
téntico partido de masas, sino --coma lo define Duverger-- en un par­
tido <le fieles; que es \lila organización más abicrt<.>. que las partidos 
de cuadros, pero más cerrada que los partidos de mu.sus: algo así como 
un partido con wi gran número de simpatizantes. 
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La actitud de apertura de Conchello no gust6 a muchos -

militantes del partido, hubo un sinntlmero de comentarios. 

Uno de ellos fue que el partido no había nacido para tomar -

el poder simplemente porque no podía resolver los graves pr~ 

blernas que vivía M~xico. El grupo de la apertura opinaba --

que si el partido no se había formado para la toma del poder 

se estaba engañando a la gente, que Acci6n Nacional no podía 

seguir siendo un grupo reducido porque entonces no serviría 

para nada. 28 

La apertura que lleva a cabo el partido hace que el PAN 

entre en un fenómeno de crecimiento, aunque también crea co~ 

flictos internos que hace que el PAN quede sin candidato pre 

sidencial en 1976. Sin embargo, las nuevas ideas y los nue-

vos m~todos de acci6n política logran que el partido salga -

de aquella inactividad en la que Acci6n Nacional se venía d~ 

senvolviendo. Al entrar mucha gente nueva al partido, entre 

ella los empresarios, comienzan a cambiar ciertas actitudes 

y formas de lucha electora1. 29 

28 
José Angel Conchello, Loc.cit. Sostiene que hasta antes de los años 
70, Acción Nacional había !iido un partido do 11 cuadros 11

, .. una escuela 
de ciudadanía", que pensaban que la función del partido, única y ox-­
clusiv...unente, era dcspcrt.:i.r la conciencia ciudadana para la participa 
ción política. Se participaba en elecciones, pero con la idea de se= 
guir diseminando la idea de la doctrina de Acción Nt:icional; ideas co­
mo el bien común, el (lf.! la diynidad de lcl person..1 l1uma1Lc1, ole. 

A partir de 1a pr.esidencia de José Angel Conchello se comienza a -
pensar diferente dentro del partido, entre los cambios más importan-­
tes se encuentran el a) de que primero hab.1'.a que tomar el podar y lue 
go educar al pueblo; b) se debía participar en las eleccionea y lu- -: 
char por los triunfos; e) que el partido tuviera las puertas abiortas 
a todo aquel ciudadano que quisiera ingresar a este organismo político. 

29 
Loc.cit. 
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Conchello es acusado de ser el principal culpable de 

iniciar la introducci6n de los empresarios al partido, se le 

acusa de "mantener una organización paralela al PAN 11 e incl_!! 

so de recibir financiamiento del grupo rn~nterrey. 30 

Posteriormente, con el ingreso de Pablo Emilio Madero a 

la dirigencia del PAN --quien sustituye a Efraín González 

Morfín~ le toca vivir el Ultimo año del sexenio de L6pez 

Portillo y la 11 nacionalizaci6n 11 do la banca, que origina el 

ingreso de muchos empresarios más al partido. Sin embargo, 

esto no significa neccsariamcnto el que Acci6n Nacional haya 

servido de instrumento para la burguesía nacional y que in--

cluso el partido haya simplificado sus f6rrnulas corno aquella 

de ºnada para el Estado, todo para el ernpresario 0
•
31 

El ingreso de los empresarios al partido, y de la ini-

ciativa privada en general, es un elemento que se encuentra 

implícito en algunos principios que defiende el PAN. Si por 

ideología los empresarios se identifican con Acci6n Nacional 

no es nada extraño, puesto que el partido es y ha sido por -

JO Proceso, nº 76, abril 17 de 1978, citado por Abraham Nuncio, ob.cit., 
p.-zo:-

31 sr. Gerardo Medina, Loc.cit. Sostiene que l\cción Nacional corro parti 
do de empresarios, e~uestión quo se inicia con la (uridación del 
mismo, fue uno de los slogans en contra del PAN. 1::1 partido nace - -
adornado por los adversarios político~ como el partido de los banque­
ros y el brazo político del clct'o mexicano. Estos términos poco a po 
co fueron quedando en desuso y sólo volvían a relucir cuando había -
cierta. presión al régimen. Como partido de ricos, ciertamente los hu 
bo en la formación de Acción Nacional, pero observamos también que --= 
una vez que el partido comienza a desarrollar sus tesis sociales, los 
grupos pudientes salen del mismo. 
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siempre una opción de derecha y que ha defendido la propia-­

dad privada desde sus or!genes. NingGn otro partido en M6x! 

co acepta abiertamente la propiedad privada como un medio de 

explotación. 32 El que el Estado, por ejemplo, deber!a inteE 

venir mucho menos en la econom1a no creo que sea una demanda 

de un solo partido, sino el reclamo de una sociedad que se -

ha percatado que las empresas en manos del Gobierno no han -

funcionado, ni aquí ni en ninguna otra parte del mundo. 33 

La defensa que utilizan los miembros del PAN en contra 

de aquello de "partido de empresarios" es el que se refiere 

a que por cada empresario que milita en el PAN, hay por lo -

menos 25 que pertenecen o apoyan al PRI. Si lo meditamos -­

desde un principio innegable, podría parecer coherente< el -

poder económico busca el cobijo del poder politice y, a su -

vez, el poder político busca la asociación del poder económ! 

co. En México esta simbiosis llega al extremo de confundir, 

en muchas ocasiones, a los políticos de los empresarios. 

Lo,q empresarios que militan en el PAN ayudan al partido, 

32 Los principios que defiende el PRI no aceptan a la propiedad privada 
como medio de explotación directa y, tampoco la militancia de los em­
presarios como organismo o grupo, aino de manera individual (siempre 
y cuando sean "nacionalistas o patriotas 11

). La izquierda ve a los em 
presarios como la oligarquía explotadora y acaparadora. -

33 El comentario de Don Ernesto Julio Teissier el 18 de febrero de 1988 
fue, más o menos, as!: el socialismo gubarnamontal en Francia, en Es­
paña, en Rusia y China han empezado a transformarse, y comienzan - -
abrir sus puertas hacia las econom!as do mercado. El fracaso del so­
cialismo es inminente en el mundo entero. 
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pero no aportan todos sus fortunas, sino que ayudan propor--

cionalmente, opinan y participan en la toma de decisiones, -

pero el cuerpo doctrinario del partido sigue intacto y enfo­

cado a situaciones concretas, específicas y que son las pla­

taformas. 34 

Sin embargo, podríamos decir que el neopanismo, en sus 

dos vertientes, se ha apoderado do la dirigencia del partido 

al encontrarse en ella miembros que son o fueron prominentes 

empresarios y que entre los más importantes encontramos a -­

Luis H. Alvarez, Abel Vicencio Tovar, Salvador Beltrán del -

R!o y Humberto Ruiz, entre otros. 

Entonces, el neopanismo existe en su vertiente empresa-

rial, sí; que sus representantes han llegado a los puestos -

directivos del partido, tambi~n es cierto; y, más adn, que -

con el ingreso de la iniciativa privada el PAN ha incromcnt.!'_ 

do en mucho sus ingresos igualmente es verdad. Aunque cabe 

hacer la aclaraci6n que esta corriente neopanista tiene sus 

orígenes en el periodo 1972-1975 y se debi6 aquel fenómeno -

de crecimiento en donde gente nueva ingresa a este organismo 

político. El neopanismo es el resultado o la consecuencia -

lógica de lo que Acción Nacional vivió aquel año de 1976 y, 

aunque hubo cerrazón en aquel momento en política al extremo 

de quedarse sin candidato presidencial en 1976, sí significó 

34 
Gerardo Medina,~· 

ESTA TESIS NO DEBE 
SAUR DE LA Bl8LJ8TECA 
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un cambio trascendental para el PAN. Tenemos que tomar en -

cuenta también que el neopanismo no s6lo es un cambio de per­

sonas, sino que significa, igualmente, una transformaci6n de 

actitudes y mátodos políticos. 

3,4, NEOPANISMO - NEOPRllSMO - BIPARTIDISMO 

Si en los 70 la concicntizaci6n de la sociedad civil, -

junto con los empresarios, se dej6 sentir. En los inicios -

de la década de los 80 la sociedad en su vertiente empresa--

rial, sobre todo después de la "nacionalizaci6n" bancaria, -

decide ya no s6lo conformarse con el poder econ6mico, ahora 

exigiría su parte en el pastel político de la naci6n. 35 

El empresario mexicano comienza a presionar desde tres 

puntos principales: Las organizaciones empresariales --CONC~ 

NACO, COPARMEX, CONCAMIN, CANACO, CANACINTRA, etc.~, desde 

la oposici6n --el PAN- y al lnlt:rlo.L dt:l G0Ll~1110 -PRI. 

Sin embargo, se dan cuenta que la presi6n que ejercían desde 

las organizaciones empresariales y desde la oposici6n no da-

ba el mismo resultado que si amartillaban desde el mismo PRI. 

Entonces, las presiones más fuertes se dan desde dentro del 

Gobierno y no fuera de é1. 36 

35 Abraham Nuncio, ob.cit., pp. 299-291. 

36~· 
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Si en rigor, quiere hablarse de "un ncopanismo, tambián 

debe hablarse de neopriismo. Ambas tendencias (de derecha) 

son coincidentes y dan sustento a la participación de los "!!'. 

presarios en la pol!tica•. 37 

Ya se explicó que el ascenso de los empresarios a la P2 

lítica panista se inicia en 1972-1975 y se ahonda en 1982 

con la 11 nacionalización 11 de la banca. Pero, ¿c6mo es que el 

PRI inicia una invitación abierta para que el empresario me-

xicano participe en sus filas? 

En 1984 el entonces gobernador de Nuevo León, Alfonso -

Martinez Dominguez, declaraba a la Jornada que Acción Nacio-

nal recientemente se venia mostrando como un partido de ri--

cos al postular para ese estado a empresarios a puestos de -

elección popular, estando en un régimen de mayorias. Aunque 

también afirmaba que su partido ~el PRI~ era muy amplio y 

que permitiria la entrada de los empresarios al Revoluciona­

rio Institucional siempre y cuando fueran nacionalistas. 38 

A partir de entonces, se ha hecho un sinntlmero de llam~ 

37 ~·p. 249. 

38 La Jornada, octubre 25 de 1984, citado por Loc.cit. Las palabras tex 
tuales del gobernador fueron: uyo creo quo ~ravc error de lQS ":" 
empresarios, mientras más distinguidos sean má.s grandes es el error -
de los empresarios, que so postulen para cargos de elección popular -
dentro del partido de oposici6n tradicional, porque entonces se está 
dando el aspecto de que el PAN es el partido de ricos y de distingui­
dos empresarios que luchan por el poder contra el partido de los po-­
bres". Renglones más abajo daba. a conocer su oferta: "El Partido Re­
volucionario Institucional es amplio. Permite tdlllbi~n la entrada de 
los empresarios". 
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dos a los empresarios por parte del PRI. su militancia de-­

b!a ser individual, no importando el capital que tuviera, el 

tlnico "requisito" es que fuera nacionalista y patriota. 

Pero a la vez que el PRI hace las invitaciones, el em--

presario mexicano inicia las presiones abiertas al RevoluciQ 

nario Institucional para que definiera claramente si querfa 

a los empresarios dentro del par~ido. Los empresarios co- -

mienzan a manejar la idea de un cuarto sector del PRI (dife-

renciado). Pero encontrarían un impedimento, los principios 

de doctrina del partido no daba cabida a los empresarios, 

aunque esto no los detendría; así que empiezan a declarar a 

los medios de información que los textos del PRI eran dogmá­

ticos y socializantes. 39 

Finalmente, con la firma del Pacto de Solidaridad Econ~ 

mica --<liciembre de 1987~ el empresariado nacional es reco­

nocido como un sector, al lado del obrero, campesino y popu-

lar. 

Entonces, la derechizaci6n del PRI, como siempre lo ha 

sido la del PAN, es inegable. La presencia de los empresa-­

ríos a los puestos de elección popular en cada uno de los c~ 

sos (PRI y PAN), no se puede negar. Sin embargo, el PRI ha 

tomado el camino equivocado al combatir empresarios contra -

empresarios, sobre todo en los estados norteños de Nuevo - -

39 Abraham Nuncio, ob.cit., pp. 229-274. 
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Le6n, Sonora y Chihuahua. Los empresarios priS:Stas tienen 

cierta desventaja con los del PAN, ya que "los empresarios -

que se incorporan al P~I, sujetos a la disciplina tan verti­

cal como paralizadora de este partido y ajenos al ejercicio 

de un liderazgo prcpio, sufren demérito social y se ven opa-

cados sin mucho esfuerzo por los empresarios panistas, más -

ambientados en su medio, con mayor fogueo politice y con la 

capacidad de convocatoria 1 ... ) que les da su condici6n de -

opositores a un régimen objetivamente desprestigiado y doca-

dento. Si hasta ahora se han logrado imponer los empresarios 

del PRr, ha sido gracias al fraude prepotente realizado con 

todo el peso de la maquinaria estatal y el soborno disfraza-

do de cr~ditos extraordinarios, subsidios, mercedes fiscales, 

obras de infraestructura, etc. ,. 4o 

La presencia de los empresarios en el PRI y en el PAN -

ha suscitado un fenómeno electoral caracteristico de la déc~ 

da de los 80: el bipartidismo, 41 sobre todo en los estados -

41 M. Duverger, ob.cit., pp. 234-262. Sostiene que el bipartidismo es -
un fen6meno geñe'raTmente anglosajón y se da en un sistema político en 
donde dos son los partidos que tienen probabilldadcs reales de ad.mi-­
nistrar el poder; esto no quiere decir que únicamente existan dos par 
tidos, sino que puede haber muchos m5s partidos pequeños o minorita-:: 
rios. El fenómeno bipartidista implica que ne. s.le1npre haya un dualis 
mo de par tldos, pero sí siempre h.:iy un dualismo de tendencias. El bÍ 
partidismo no lo deciden, en Última instancia, los p.:lrtidos políticoS, 
sino el electorado que es el que marca la pauL1 p.:ira que éste so cU111-
pla1 es un fenómeno que desborda los procesos electorales y tieno una 
vigencia tanto política como económlca, aún después de concluidos 
los procesos electorales. 
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del norte. Durante las elecciones de 1983, 1985 y 1986 en -

estados como Baja California, Chihuahua, Coahuila, Durango, 

Sonora y Nuevo Le6n se ha dejado entrever el juego del bipaE 

tidismo. Son regiones con electorado pripanista, Las agru­

paciones de izquierda son minoría total. (La excepci6n po- -

dr!a ser Michoac~n que ahora con el Frente Cardenista ha vi~ 

to aumentado su porcentaje de seguidores). 

El desarrollo del bipartidismo, en parte, ha venido 

siendo utilizado por el partido de Gobierno, primero, al tr~ 

tar de combatir empresarios contra empresarios, luego, al --

arrebatar banderas ideol6gicas al PAN. Mientras tanto, Ac--

ci6n Nacional, lo quiera o no, tiene que ingresar al juego -

del poder, de lo contrario vería disminuida su membresía al 

irrumpir en una política de choque frontal con el gobierno~2 

Hasta ahora el fen6meno bipartidist~ s6lo se ha prescn-

tado en la zona norte del país (aunque podríamos encontrar -

cimientos de esto en Jalisco, San Luis Potosí y Yucat~n) en 

donde la fórmula 11 pripanismo" forma parte de los mecanismos 

de la participación del poder político. Esto también podría 

significar el principio de la alternancia del poder43 en la 

zona norte para Acción Nacional, 

42 Abraham Nuncio, ob.cit., pp. 272-273. 

43 R. Garzaro, ob.cit. sostiene que la alternancia de poder es un fenó­
meno pol!tic~ue ninguna persona o grupo tiene el monopolio del -
poder en forma permanente, sino que es sustentado por diferentes per­
sonas y grupos con diferentes ideologías, programas con intereses, -­
que se suceden en él por periodos. La alternancia de poder es fWl.da­
mental en la democracia. 
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El siglo XX ha vivido varios tipos de elecciones en Mé­

xico: la de 1904 sirvió para ratificar a un dictador¡ las de 

los años 20 se vieron afectadas por los levantamientos mili­

tares. Pero a partir de los 30 se inicia una nueva forma e~ 

racteristica de elección preside~cial: el pueblo empieza a -

mostrar interés en los procesos electorales. De ahi en ade­

lante el consenso y el voto popu~ar comienzan a jugar un pa­

pel importante en el Sistema Político Mexicano. 

Aunque se haya pasado por varios tipos de elecciones, -

dos han sido las características principales en todas ellas: 

violentas y pacificas. Violentas cuando las pasiones han d_! 

vidido al país e incluso revelado contradicciones en la so-­

ciedad misma: 1910, 1929, 1940 y 1952. Pacificas cuando los 

comicios fueron 11 contiendas 11 que no despertaban sorpresas: -

1934, 1946' 1964' 1970' 1976 y 1982. 

En México los procesos electorales nunca han servido p~ 

ra zanjar la pugna por el poder, pero con frecuencia han si­

do escenario de grandes batallas políticas. Hasta ahora ni~ 

guna oposición ha albergado la ilusión de vencer por la vía 

electoral, pero con frecuencia se han servido de este proce­

so para demostrar su fuerza. El poder en México no depende 

de las elecciones de una manera real, pero no podría funcio­

nar sin ellas. 
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Las elecciones de 1988 aparecen en un contexto económi­

co, po11tico y social bastante grave. Aunado a esto, el pr~ 

blema de credibilidad del Gobierno y el desprestigio del Pa! 

tido Revolucionario Institucional, nos hace suponer que en -

las presentes elecciones la oposici6n se verá muy favorecida. 

Las condiciones objetivas están dadas para el surgimiento de 

un gran movimiento de oposic.i6n, tanto de derecha como de i2! 

quierda. El recrudecimiento de la derecha; la insurgencia -

en las filas del PRI¡ los movimientos de protesta campesinos, 

estudiantiles y obreros: los intentos unitarios de la iz­

quierda, así lo hacen notar. 

Si bien es cierto que no se puede plantear una derrota 

del PRI, por lo menos en el namero de votos, si nos podemos 

atrever a suponer un problema entre legalidad y legitimidad 

en el presente proceso electoral. 

El capitulo que inicia se divide en cuatro grandes ªPª.! 

tados: 1) Coyuntura Econ6mico-Política, 2) Contexto de la -­

Precampaña, 3) Campaña Político Electoral y, 4) Resultados y 

Análisis dol Proceso EleGtor~l. 

La coyuntura econ6mico-polftica ser~ determinante en las 

presentes elecciones. Posiblemente en los procesos anterio­

res estos conceptos no se presentaban de una manera conjunta, 

algunas veces se presentaba el contexto econ6rnico y otras lo 

importante era la situación política, pero ahora lo econ6mi­

co y lo polftico aparecen unidos por una simbiosis, es decir, 
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los actos económicos han afectado o influido en el comporta­

miento politice. 

La reprivatización de la economia que ha finalizado en 

un adelgazamiento del Estado es un hecho que algunos secto-­

res de la sociedad rechaza, y trae consigo el descontento s2 

cial. Pareciera que el pueblo de México quisiera cada vez -

más privatización para que las empresas, segün ellos, no au-

menten sus precios; creen que al reprivatizar la economía, -

la iniciativa privada convertirá a las empresas en verdade-­

ras consorcios que awnentarán lo~ precios dcsorbitadamenta. 

La debilidad y la división dol PRI para esta elección -

es un fenómeno que no se puede negar, ni ocultar. El origen 

de su debilidad, podemos suponer, es que se trata de un par-

tido viejo, caduco, que muchos do sus militantes no se han -

preocupado por restructurarlo o modernizarlo. Todo por ser­

vir se acaba. Esto se ha reflejado en una vejez que ha traf 

do consigo división, entre la corriente tradicionalista del 

PRI y la corriente da.~ocratizadorn qu~ reclama espacios de -

participación de las bases del partido. 

Para finalizar la coyuntura, se observa el papel de la 

sociedad civil frente al Estado. Esta es una sociedad parti 

cipativa, combativa y que reclama inmiscuirse en las decisi2 

nes politicas que a ella afectan. 

El segundo apartado hace un pequeño esbozo del cómo es 

que los diferentes organismos politices se preparan para la 
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contienda electoral de 6 de julio de 1988, 

En el PRI se inician los preparativos con los "destapes" 

que hiciera Jesas Salazar Toledano en octubre de 1986; post.!!_ 

riormente con la aprobaci6n del C6digo Federal Electoral, p~ 

ra cerrar con la XIII Asamblea del partido, en donde se rea­

ne a dos expresidentes. 

La izquierda prepara su participaci6n tratando de unifi 

car fuerzas (nuevamente corno hacia 6 años), De la uni6n na­

ce el Partido Mexicano Socialista (PMS), aunque quedan fuera 

de la fusi6n muchas fuerzas de izquierda importantes, El -­

Partido Revolucionario de los Trabajadores queda fuera del -

acuerdo. El grupo que finalmente se separa del PRI y que r~ 

presentaba un tipo de izquierda (aunque ellos lo negarán) , -

tampoco se fusionaron. Finalmente, la izquierda terminaría 

nuevamente dividida al surgir entre ellos acusaciones y pug­

nas políticas por el pasado de algunos de los candidatos. 

El neopanismo comienza a prepararse para las elecciones, 

desde el momento mismo del avance que les signif ic6 la elec­

ci6n de 1982, por igual desde julio de 1983 cuando la "demo­

cratizaci6n integral" les permite obtcne~ poniciones impor-­

tantes como la capital de Durango, así como siete municipios 

de Chihuahua, entre ellos su capital y Ciudad Juárez. Post~ 

riormente, en julio de 1986, aunque el PAN perdi6 las posi-­

ciones logradas en 1983, logra poner en evidencia al régimen, 

además de experimentar lo que más adelante pondría en práct.!_ 
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ca en las elecciones de 1988, la desobediencia civil, 

La preparación real para el proceso de 1988 empieza en 

octubre de 1986, en la XXXV Convencion del PAN, en donde se 

decidió participar de una manera total en las elecciones. 

Posteriormente, en febrero de 1987 el neopanismo reafirma p~ 

siciones en la dirigencia del partido al introducir en el 

CEN del PAN varios seguidores de la nueva corriente, entre -

ellos el que sería el presidente.del partido, 

En julio de 1987 se inicia el registro de precandidatos 

del partido, quedan en la lista cuatro: Jorge Eugenio Ortiz 

Gallegos, Salvador Rosas Magallón (identificados ambos con -

la corriente tradicionalista) , Jesús Gonz~lez Schmal (repre­

sentaba a una generación puente entre la vieja guardia y los 

neopanistas) y Manuel J, Clouthier (ncopanista). 

Al final el neopanismo sale triunfante, despu6s de una 

camapaña de difamación en contra de Clouthier que llevaba c~ 

mo propósito que el precandidato de la nueva corriente no ga 

nara la elección para representar al PAN en la elección pre­

sidencial, Clouthicr no s6lo había ganado a la oposición de~ 

tro del partido, sino a la oposición ajena al PAN que no qu~ 

ría que éste se convirtiera en rival electoral de Carlos sa­

linas de Gortari. 

Otro grupo de suma importancia que se preparaba para la 

elecci?n presidencial, que no podemos hacer a un lado, es el 

empresariado mexicano. En 1987 el grupo empresarial prepara 
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textos como: "Los Lineamientos de PoU:tica Económica 1987" y 

"Continuidad y Continuismo en la Sucesión Presidencial: cla­

ves para conocer al sucesor de Miguel de la Madrid". Estos 

dos textos que analizan a los precandidatos priistas y plan­

teaban cuál de ellos podria ser el candidato más idóneo para 

los empresarios; entre ellos siempre apareció Carlos Salinas 

de Gortari como favorito, 

Los empresarios ~segdn Uriel Jarquin~ tenian tres po­

sibilidades de presionar al Sistema en las elecciones do 

1988: 1) que el sector empresarial negociara para que el ca~ 

didato oficial fuera un hombre con marcadas tendencias pro-­

empresariales; 2) que presentaran candidato propio por medio 

del PAN, y; 3) que fomentaran una campaña abstencionista y -

arrojaran 11 dudas razonables .. sobre la limpieza del proceso -

electoral. 

Finalmente en este apartado se hace referencia al subs! 

dio que le corresponde a cada partido y cómo y por qué Ac- -

ci6n Nacional rechaza el mismo, además se señalan los princl 

pales puntos del Código Federal Electoral. 

El apartado referente a la campaña politice electoral de 

Acci6n Nacional, inicia con la propuesta que hace el partido 

corno programa de gobierno denominado: El Plan para el Cambio. 

En este aOcumento se encuentran reflejadas las principales -

ideas contt!nidas en nus principios de doctrin.J. y que ya fue­

ron mencionados en el primer capitulo. 
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La campaña de proselitismo político que realizó el PAN 

se vio caracterizada por un hecho singular, nunca antes vis­

to en la historia de México en una campaña presidencial: la 

resistencia o desobediencia civil. Sobre el tema han escri­

to varios autores, sin embargo es Henry David Thoreau el te~ 

rico más importante, sobre todo ¡:.crque él particulariza el tema. 

La desobediencia civil la podríamos definir como el "ilegal 

acto legítimo" (sagGn Carlos MonSiv!is). La resistencia ci­

vil ha funcionado en países como la India, los Estados Uni-­

dos, Filipinas, Irlanda, etc. En M6xico se practicó por pri 

mera vez en las elecciones federales de 1986 en Chihuahua y 

obtuvo un resultado sorprendente. Ahora en 19BB se convir-­

tió en la principal táctica electoral del PAN, lo que algu--

nos llaman populismo de derecha. 

El neopanismo hace una camapaña muy combativa, que no -

violenta, y que en un sinnCimero de veces cae en confrontaci~ 

nes casi directas con el Gobierno. Las marchas paralelas 

que realiza Acción Nacional al lado del candidato del PRI 

--en Mérida, Ciudad Juárez y Culiacán~ y, ~n donde cate rtl­

timo sale 11 raspado 11
, así lo hacen notar. 

La principal demanda de la campaña del PAN, y no sólo -

de él, sino de toda la oposición, fue que los medios de in-­

formación otorgará el tiempo, la facilidad y la importancia 

a todos los partidos políticos por igual, que no se fuera -­

parcial en la información. 
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Finalmente, en los cierras de campaña se observ6 de to­

do: algunos cierres fueron sensacionalistas (PRI), otros re­

sultaron sorprendentes (FDN), algunos más no tan buenos como 

se esperaban (PAN) y, los Gltimos, que sorprendieron pcr su 

capacidad de convocatoria, aunque nunca fueron motivo de 

preocupaci6n (PRT y PDM). 

D!as antes del 6 de julio, Acci6n Nacional da a conocer 

una terna de un posible gabinete en caso de que este partido 

fuera el vencedor en la3 elecciones. Lo interesante de esta 

terna son los nombres que aparecen en ella y que incluye a -

gente no miembro del partido. 

En el último apartado se hace un seguimiento de los su­

cesos que se presentaron el d!a de la elecci6n, la famosa -­

"caída" del sistema de cómputo y las protestas que se susci­

taron en d!as subsecuentes a las elecciones. 

Los resultados oficiales entregados el jueves 13 de ju­

lio arrojaron hechos sorprendentes: l) el candidato panista 

pasaoa a ocupar el tercer lugar, por debajo del candidato 

frentista; 2) el PRI ya no sería jamás aquella barredora de 

sufragios; 3) se daban las bases, segGn la votaci6n, para el 

inicio de un verdadero sistema pluralista; 4) el PDM y el 

PRT perdían sus registros como partidos políticos, y; 5) el 

abstencionismo seguía siendo mayoría, 48.29% en esta elec- -

ci6n. 
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El hecho de que el candidato panista, no el partido, h~ 

ya ocupado el tercer sitio, se debi6 a dos factores: el pri­

mero, que ahora el PAN no había atraído para sí el voto des­

contento como lo había venido haciendo en elecciones anteri~ 

res¡ ahora la gente que vot6 por el PAN fueron aquellos real 

mente identificados con la tradici6n panista. Segundo, que 

al candidato del Frente le habían contabilizado en dos y ha.'?. 

ta en tres el nwnero de votos a su favor, como sucedió en el 

Senado, y que en el desarrollo del presente capítulo se ex-­

plica m~s ampliamente. 

4.1, COYUNTURA ECONOMICO-POLITICA 

4.1.1. CONTEXTO ECONOMICO 

La sucesión de 1988 se caracteriza por un deterioro en 

los principales indicadores de la acti'!idad económica. Es -

verdad que existen porciones·de modernidad tecnológica, isl~ 

tes de reconversión industrial, casos aislados de producción 

interna de tecnología y ciencia. Pero el panorama general -

es de enorme desarticulaci6n, y esto lo corroboramos con ci­

fras: tasa de crecimiento percápita negativas o menores a 

por ciento de 1982 a 1987; inflación de precios al consumi-­

dor que va de 99 al 149 por ciento en el mismo lapso (contra 

todo ofrecimiento de una "desaceleración gradual y continua" 
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de la inflación); una deuda externa que sube de 85 mil mill~ 

nes de dólares en 1982 a 108.3 en 1987; una disminución de -

la participación de los trabajadores y asalariados en el pr~ 

dueto nacional de 39.5 por ciento en 1982 al 24.5 por ciento 

en 1986¡ disminución del salario minimo de un nivel do 98 --

por ciento en 1982 (con base en 1970) a s6lo el 57 por cien­

to; del pan de l 800 por ciento; del frijol del 776 por cie~ 

to; mientras que el salario minimo nominal sólo subió 264 -­

por ciento; aumentó la desocupación abierta del 8 por ciento 

de la población económicamente activa. Aunado a esto, el a~ 

mento del costo de servicios p6blicos y su deterioro, el de 

energéticos, el de las tasas do devaluación de la moneda, el 

déficit fiscal, el endeudamiento interno, etc. 1 

El desplome de los precios internacionales del petróleo 

en 1986 enseñó que el pais no podia generar un superávit co-

mercial que permita, al mismo tiempo, pagar y crecer. Las -

consecuencias de los sismos do 1985; el pago del servicio de 

la deuda externa que lo ünico que permite es acumular males, 

ialt.anl~s e in~uficienr;ias. Por primera vez en la historia 

moderna de las sucesiones presidenciales vamos a tener un -­

Producto Interno Bruto (PIB) 2 negativo para la contienda - -

electoral. 

1 Pablo González Casanova. 11 1987 ~ Prólogo al Próximo Sexenio" en La su-­
cesión Presidencial en 1988, Abraham Huncio. Edit. Grijalbo, México, -
1997, pp. 67-69. 

2 
El PIB de 1940 a 1997 por periodo sexenal ha sido de 1940-1946 de 6.1\ 
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4.1.2. EL ADELGAZAMIENTO DEL ESTAD0 3 

Aunque éste sea un problema económico, tiene repercusi2 

nes politicas. El Gobierno al tener un control directo so--

bre las empresas, obtiene, primero, una presencia económica 

muy fuerte en las actividades financieras del pais; esto ori 

gina que exista un control politico sobre algunos sectores -

de la población como la burocrac~a gubernamental, los sindi­

catos, los intermediarios y, en general, sobre ciudadanos --

con un ingreso económico medio en los centros urbanos. El -

régimen al reprivatizar las empresas pGblicas se crea el re­

chazo de la población y, con esto, pierde el control que 

ejercía sobre la misma. Pareciera que estos grupos pidieran 

estatizaci6n constante. 

Un pueblo acostumbrado a un gobierno paternalista y po­

pulista, ahora con la reprivatización siente que el control 

sobre las empresas se perderá. Creen que en manos de la ini 

ciativa privada aquellas empresas que una vez fueron de "to-

dos 11 ahora se convertirtin en grandes monopolios que venderán 

a precios inaccesibles y despedirán a todo el personal. 

Nunca se ha tomado en cuenta que aquellas empresas pa--

1946-1952 de 5. 7\1 1952-1958 de 6.4•1 1958-1964 de 6. 7\1 1964-1970 do 
6.8\1 1970-1976 de 6.2\; 1976-1982 de 6\1 1982-1987 de -0.3\ (fuente: 
Banco de México, SPP -?lAFINSA- BAUAMEX, México, 1987). 

El concepto es toO\ado de la profesora Jacquclinc Peschard Mariscal, ª.!! 
trevistada en abril 29 de 1988 (FCPyS). 
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blicas y paraestatales han venido sosteni~ndose, por dece- -

nios, en el mejor de los mundos posibles, con las ventajas 

del capitalismo y el socialismo -,-libertad y protecci6n est~ 

tal~ y sin sus desventajas --competencia y control. El ar-

gumento para sostenerlas en manos del Gobierno es siempre el 

mismo: "son patrimonio irrenunciable de la nación y generan 

empleo". 4 

Los sectores antes mencionados muestran su descontento 

ante la reprivatizaci6n y lo demostraron en las urnas el 6 -

de julio. 

4.1.3. L1\ DEBILIDAD Y DIVISION DEL PRI 

A la elecci6n de 1988 el Revolucionario Institucional -

llegará debilitado y profundamente dividido aunque su diri--

gencia diga lo contrario. 

El PRI se encuentra dividido de varias maneras: existe 

una corriente tradicionalista; otra con tendencias de iz-

quierda y la íiltima neopriista que es tachada de "tecn6crata" 

y que hablan de un "cambio generacional". Todos, de alguna 

manera, pretendieron influir en la selecci6n del candidato -

para tomar las grandes decisiones en el partido. 

La divisi6n se not6 muy claramente con lo que vino ocu-

Enrique Krauze, Por una Democracia sin Adjetivos, Edit. Planeta, Méxi­
co, 1987, p. 66. 
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rriendo con la aparici6n de la Corriente Dernocratizadora que 

recrudeci6 aquella divisi6n que ya estaba, pero que ahora se 

hab!a manifestado abiertamente. El reclamo central de la co 

rriente, en principio, era la forma en que se tomaban las de 

cisiones en el organismo politice y, sobre todo, en la desi~ 

nación del candidato a la presidencia. 

La debilidad del PRI deviene casi desde su formaci6n en 

donde la turbiedad y la desconfianza de la población habia -

marcado, si no ct todos, sí a la mayoría de los procesos ole~ 

torales. Lo cierto es que el Revolucionario Institucional -

se hab!a ido ganando aquella fama de difamador con la que -­

ahora cuenta. 5 Si bien es cierto que el PRI ha gando muchas, 

o la mayor!a, de las elecciones eso no queria decir que las 

ganara "¡de todas, todas!". 

No es verdad que el pueblo idolatre al PRI y mucho me-­

nos es correcto aquello que comenta que la abstenci6n "lleve 

un voto favorable irnplS:cito", el abstencionismo6 es una mane-

5 
José carreña Carlón, "La Sucasi6n Presidoncial: repetición y cambio" -
en La Sucesión Presidencial en 1988 do Abraham Nuncio (coordinador), -
Edit. Grijalbo, Hexico, 1997, p. 210. 

6 R. Ga.rzaro, Diccionario de Política, Edit. Tecnos, S.A., Salamanca-Es­
paña, 1977, p. 2. Sostiene que el. abstencionismo es la tendencia "que 
se manifiesta en un evento electoral, en que muchos ciudadanos no acu­
den a expror.ar su voto. El abstencionismo puede ser expresi6n da pro­
testa o bien reflejo de la apatía o indiferencia por parte de los elec 
toras. El abstencionismo tiene la desventaja de que su efecto os muy­
difícil de establecer, debido a que no se refleja en números y, además, 
siempre hay electores que no ejercen su derecho al voto". 
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ra de expresar repudio a un sistema electoral que equiparan 

con la imposición, el fraude y la burla. 7 

En la época de los 80 esta debilidad y el repudio hacia 

el partido gobernante se ha manifestado en mayor medida. 

Primero, las elecciones de 1983 en donde el PRI pierde posi­

ciones importantes; en 1985 y 1986 el partido vuelve a aque­

llos esquemas tradicionales, y las elecciones federales no -

dejan contento a nadie. La oposición reclama e, incluso, -­

protesta en organismos internacionales, algo que no se habia 

dado directamente. 

Por su parte el descontento social se generaliza en co~ 

tra del gobierno como respuesta a una crisis insoslayable, -

Los obreros lo manifiestan en el desfile del "día del traba-

jo" (1º de mayo) en 1984, cuando se arroja una bomba al bal­

cón central de Palacio Nacional. Independientemente del sig 

nificado político que se le pudiera encontrar, refleja el -­

descontento a la situación de emergencia que vive el pueblo 

trabajador. 8 

El PRI no quiere perder votos y aan así se niega a es")! 

char los reclamos m~s urgentes del pueblo, El poder es po--

der cuando obtiene el concenso, pero cuando este dltimo se -

pierde deja de ser poder y se convierte en tiranía y se man-

7 
Idea retomada de Don Ernesto Julio Toissier. 

B Abraham Nuncio, ~' Edit. Nueva Imagen, México, 1976, pp. 130-133. 



100 

tendra como un simple aparato represor para mantenerse. 9 

4.1.4. EL RECLAMO DE LA SOCIEDAD CIVIL FRENTE AL ESTADOlO 

La sociedad conforme va creciendo y sus necesidades van 

aumentando, va reclamando espacios de poder y pretende parti 

cipaci6n, de alguna manera m~s directa, en la toma de deci-­

siones. Ya no le parece que le digan qué es bueno y qué lo 

malo, sino que ahora el pueblo es quien pretende tomar la de 

cisión entre lo que le conviene y lo que no. 

Desde los primeros años del sexenio, la sociedad va re-

cuperando su capacidad organizativa y esto lo manifiesta en 

situaciones concretas. Es una sociedad que quiere una mayor 

participaci6n en los asuntos políticos hasta ahora definidos 

por el Estado. 

Los acontecimientos políticos, y sobre todo electorales, 

que no han dejado una imagen muy limpia al Gobierno y a su -

partido han ocasionado que la sociedad. teme una püsic.ión de 

rechazo y repudio a todo lo que venga del Gobierno Federal. 

Se le ha dado el car~cter de corrupto, engañador, difamador, 

antidemocrático, etc. 

Existe un ambiente generalizado de oposici6n al régimen 

9~· 

lO Jacqueline Peschard Mariscal, ~-



101 

que se manifiesta en el terreno electoral y que tiene su ma­

nifestaci6n por la vía pacífica. En ocasiones se llega a -­

tal grado de oposici6n que la sociedad civil llega a decir -

que todo menos el PRI. 

Este descontento ha venido siendo atraído por la oposi­

ci6n, principalmente de derecha, pero con la aparici6n de la 

unidad de la izquierda entra de lleno a la repartici6n del -

pastel. 

Los que saben de política han venido recalcando durante 

el sexenio que nada ayudaría más al Gobierno y al PRI que r~ 

conocer los triunfos de la oposici6n. Primero, porque lo 

obligaría a modernizar su sistema de reclutamiento; luego d~ 

finiria sus diferencias con la izquierda y la derecha elect~ 

ral y, por altimo recuperaría aquella confianza, esencial p~ 

ra el buen funcionumiento y sano desarrollo, que buena falta 

le hace a M~xico.11 

4,2, EL CONTEXTO DE LA PRECAMPAÑA 

4.2.1. EL PARTIDO REVOLUCIONARIO INSTITUCIONAL 

El PRI inicia sus preparativos para el proceso electo-­

ral desde octubre de 1986 on donde Jesas Salazar Toledano, -

11 Enrique Krauze, ~·, p. 68. 



102 

líder del partido enconces, "destapó" a cuatro personajes: -

Manuel Bartlett, Alfredo del Mazo, Miguel González Avelar y 

Carlos Salinas de Gortari. Posteriormente los medios infor-

mativos, apoyados por priístas, incluirían en la lista a Ra­

món Aguirre y a García Ramírez. Los anteriormente menciona-

dos son ratificados el 13 de agosto en un comunicado de pre~ 

sa del CEN en donde se daban "a conocer formalmente el nom--

bre de los seis merecedores de sér considerados para alean--

zar la precandidatura 11 y hab!an sido nombres 11 que las bases 

escogieron". Para los conocedores: "en la forma, ins6lita; 

en el fondo, la rutina 11
•

12 

Después de aprobado el Código Federal Electoral (que --

trataremos en un apartado posterior) , en los primeros días de 

marzo se llevó a cabo la XIII Asamblea Nacional del PRI en -

donde se reane a dos expresidentes de la Repelblica --Luis --

Echeverría y José L6pez Portillo-para que de alguna manera 

sus correligionarios se abstuvieran de fomentar la división 

en el partido. El miércoles.4 Jorge de la Vega afirma que -

"la unidad de su partido es indjscutible y notoria"- Mien--

tras tanto, Cuauhtémoc Cárdenas declaraba que la Asamblea h~ 

bía sido "antidernocrática e intransigente". 13 Días después, 

el 10 de marzo Cuauhtémoc decide "no colaborar más en el pa,;:: 

12 ~, agosto 24 de 1987. 

13 El Universal, marzo 5 y 6 de 1987. 
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tido". 14 Esto mostraba abiertamente la profunda división 

que muchos de sus militantes negaban hasta entonces. 

Finalmente, despulis de terminada la Convención Nacional 

priísta --octubre 4~, Carlos Salinas de Gortari es nombrado 

candidato oficial del Partido Revolucionario Institucional -

para la elección presidencial de 1988. 15 

4.2.2. LA IZQUIERDA 

La izquierda prepara su participación electoral tratan­

do de unificar fuerzas para tratar de lograr que los trabaj~ 

dores, ahora sí, se identifiquen con su doctrina. 16 En mar-

zo de 1987 se fusionaron varias organizaciones de izquierda 

y forman el Partido Mexicano Socialista (PMS) . Entre las ºE 

ganizaciones y partidos fusionados se encuentran: el Partido 

socialista Unificado de M6xico (PSUM) , el Partido Mexicano -

de los Trabajadores (PMT) , y la Unidad de Izquierda Comunis-

14 
La Jornilda, m.1rzo 11 de 1987. 

15 ~, octubre 5 de 1987 . 

16 Enrique K.rauze, Por una Democracia sin Adjetivos, Edit. Planeta, Méx.!_ 
co, 1987, pp. 67-71. Sostiene quo on México, hasta antes do las olee 
cionc~, lü. izquiertia <,;aruc:í'.a de peso electoral. Eril una minoría con= 
centrada geográficamente y profosionalmonto alrededor del campus uni­
versitario con una muy importante dopondencia del financiamiento esta 
tal. No lograba atraer a los obreros, campesinos y, en general, a ii 
clase trabajadora. Los partidos socialistas, en México, se han carac 
terizado ,por ser organizaciones con trabajadores no de trabajadores.­
La clase trabaj.:idora casi nunca milita en los partidos políticos, son 
más un símbolo que una realidad. 
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ta (UIC) , el Partido Patri6tico Revolucionario (PPR) y el Mg_ 

virniento Revolucionario del Pueblo (MRP). Sin embargo, fue-

ra de la fusi6n quedan muchas otras fuerzas importantes de -

izquierda como: el Partido Revolucionario de los Trabajado--

res (PRT) , el Partido 0brero Socialista (POS) , el Partido Sg_ 

cial-Dern6crata (PSD) , la Asociaci6n Cívica Nacional Revolu-­

cionaria (ACNR), entre las más representativas. 17 

El intento de unif icaci6n se llev6 a cabo para luchar -

contra el 11 monopolio político de7 PR! u. La izquierda se pr;:, 

paraba así para la próxima contienda electorai. 18 Todo con­

tra el PRI. Sin embargo, la izquierda continuaba dividida. 

Para terminar con aquellas posibilidades de unificar a 

la izquierda el PMS cierra su registro de precandidatos el -

30 de junio de 1987, quedando en lista sólo cuatro: José - -

Luis Hernández Delgadillo, Antonio Becerra Gaytán, Eraclio -

Zepeda y Heberto Castillo. 19 Finalmente, en una elección en 

donde i'el pueblo de México" eligió al candidato del PMS,He--

bt:rlv Castillo, al mit::rcolt:$ 9 Je Sd!Jli~HJ.JJ.:~ ~s "xol:.unJo 

triunfador". 20 Se convierte así en el candidato del PMS -a 

la Presidencia de la RepOblica, dejando entrever en sus dis-

cursos que se encontraba dispuesto a manejar una alianza - -

17 Uno más Uno, marzo 30 do 1987. 

18~· 

19 ~' julio 6 de 1987. 

2º La Jornada, septiembre 10 y 11 de 1987. 
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electoral en defensa del voto con la Corriente Democratizad~ 

ra y con el Partido Acción Nacional, 

Por su parte, la Corriente Democratizadora en una prim~ 

ra instancia se proponia acabar con el sistema del 11 dedazo". 

El 23 de agosto de 1987 Cuauht6moc ~todavía en el PRI~ en-

cabeza un mitin en Jiquilpan, Michoacán, para criticar la --

forma como se designaba el candidato priísta. Finalizando -

el mes se comenta una posible alianza electoral con el PMS. 

En septiembre se realiza la marcha denominada: "las 100 ha--

ras por la democracia", llevando como fin el registro de la 

precandidatura de Cárdenas en el PRI. 

El 14 de octubre Cuauhtémoc firma su solicitud formal -

para convertir.se en militante del Partido Auténtico de la R~ 

volución Mexicana (PARM) y acepta la candidatura a la presi-

dencia que aquella organizaci6n le ofrecía. Esto provoc6 d~ 

saliente en el PMS con quien se venía sosteniendo pláticas -

de candidatura única. Ante el 11 madruguete 11 el Partido Popu-

lar Socialista (PPS) y el Partido por el Frente Cardenista -

de Reconstrucción Nacional (PFCRN) deciden apoyar a cuauht~-

21 mee. 

Mientras tanto el PRT sostenía la candidatura de Rosa--

rio !barra de Piedra y rechazaba toda alianza con ex-milita~ 

tes priístas y con partidos "mosca". 22 

21 ~,varios 1987. 

22 Término empleado por el profesor Octavio Rodríguez Araujo, en su cát.!_ 
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Hasta aqu! parecía que la izquierda volvería a quedar -

dividida, como en 1982. 

4.2.3. EL PARTIDO ACCION NACIONAL 

El neopanisrno empieza a prepararse para las elecciones, 

sino desde el momento mismo de perdida la elección de 1982, 

si desde los sucesos ocurridos en julio de 1983 y 1986. El 

primero, en donde la "demacra tización integral" permite al -

partido obtener posiciones importantes corno la capital de D~ 

rango y nueve poblaciones de Chihuahua, de las cuales le fu~ 

ron reconocida~ siet~, entre ellas las más grandes• Ciudad -

Juárez y la capital del estado. También ganó cinco diputa--

ciones, de las que so le reconocen cuatro porque las cinco -

le hubieran permitido decidir la posición del Congreso de la 

entidad. 23 

En 1986 aunque el PAN perdió las posiciones logradas -­

tres años antes, logra poner en evidencia al régimen, 24 ade-

dra, para definir aquellos partidos qua dependen del Gobierno. 

23 Gerardo Medina Valdés, "Acción N<lcional Frente a la Sucesión Presiden 
cial" en La sucesión Presidencial en 1988 do Abraham Nuncio, Edit. -
Grijalbo, p. 271. 

24 
Ibidem, p. 272. Textualmente comenta: en 1906 "el Presidente de la -
República, jefe rnlixitno del PRI en turno, le f.i,ltaron agallas para man 
tener aquella línea inicial (do la democratización integral):. para _-;: 
los procesos electorales qua siguieron a Durango y Chihuahua, él se -
puso ostentosamente la camiseta dol PRI y actuó como activista con to 
do el peso y los pesos {del presupuesto público: 15 mil millones de = 
pesos la campaña del PRI en Chihuahua) que tiene en México un presi--
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más de experimentar lo que más adelante practicaria en las -

elecciones de 1988, la resistencia civil. 

Los preparativos reales para el proceso electoral de --

1988 lo inician en octubre de 1986 en la XXXV Convención Na-

cional del PAN, en donde se decide participar de manera to--

tal en las elecciones. 

En enero de 1987 la revista ~ realiza una serie -

de entrevistas a tres miembros del partido: Francisco Barrio, 

Manuel J. Clouthier y Bernardo Bátiz. Estos personajes coig 

ciden en afirmar que durante el proceso electoral de 1988 -­

era imperativo cambiar ciertas tácticas y estrategias, que -

deber1an ser más combativas, con medidas fuera de lo conven-

cional y se hacia necesario utilizar un lenguaje más accesi­

ble, menos "elegante". 25 El neopanismo ya venia planeando -

una campaña fuerte y combativa, aqui se abandonarian nueva-­

mente aquellos métodos tradicionales de hacer campaña. 

En febrero de 1987 ol neopanismo reafirma posiciones en 

la dirigencia del partido al introducir en el CEN a varios -

dente ... y con 9ran escándalo nacional e internacional, ol partido -­
oficial arrasó a la oposición en todas partes". 

25 Proceso, enero 12 de 1987. Debemos recordar que Francisco Barrio fue 
~to a gobernador por Chihuahua en 1996; Manuel J. Clouthier por 
Sinaloa en 1986 y Bernardo D5.tiz socrotario general del PAN, hasta al 
momento de la entrevista. Los dos primeros personajes son identifica 
dos con li\ nueva corriente --ncopanista--, y Bcrndrdo Bátiz -que sG 
podrá suponer se encuentra entre los moderados--- aunque comenta que -
la fuerza del PAN es fundrunantalmentc moral, sí acepta que ol partido 
tendrá que ensayar formas nno ortodoxasª en esta elección. 
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seguidores de las nuevas ideas, entre ellos al que sería el 

presidente de esta organizaci6n. En principio los candida--

tos a la dirigencia del PAN eran: Pablo Emilio Madero, Luis 

H. Alvarez (idontificados con la nueva corriente) y Jorge -­

Eugenio Ortiz Gallegos (tradicionalista). Finalmente, Luis 

H. Alvarez, el veterano de mil batallas, sería el nuevo pre­

sidente de Acción Nacional. 26 Posiblemente la huelga de h"!!! 

bre que llev6 a cabo en Chihuahu~ en 1986 para que el voto -

fuera respetado, le dio representatividad. Es así corno, se­

gdn algunos medios de inforrnaci6n, llegan al Comité Ejecuti-

vo Nacional del PAN loa "bilrbaroa del norte", los neopanis--

tas. 

En julio do 1987 inicia el registro de precandidatos p~ 

rala contienda presidencial de 19BB.- El primero en ser re-

gistrado ~10 de julio~ es Jesas Gonzillez Schurnal, con 20 

años de militancia y quien se supone pertenecía a la vieja -

guardia panista. Sin ernbarqo, al ser entrevistado afirma -­

que representa a "una generación puente entre los fundadores 

y el partido actual". 27 

26 L4 Naci6n, marzo 1° do 1907. En la primera votación el reeultado fue: 
~2, Madero 73 y Ortiz JO (quien por tradici6n se retira). En 
la segwlda votaci6ni Alvarez 98 y Mzldaro 08. Todos en la Asamblea -­
pen&aban que la votaoi6n se prolonqar!a, sin embargo Pablo Emilio Ma­
dero retira ai candidatura y Alvaroz en la tercera votaci6n obtiene -
159 votos, con 7 abstenciones. En realidad, la pugna entre Alvarez y 
Madero ya no ten!a mucho significado político para el partido puesto 
que los dos so identificaban con la nueva corriente. 

27 ~· septiembre 14 de 1997. 
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El sequndo en lista es Manuel J. Clouthier ~3 de sep-­

ticmbre-- a quien los cr!ticos consideran como un represen-­

tanto nato del neopanismo, y ten!an raz6n. El señor ingresa 

al partido en 1993 y en 1996 se convierte en candidato a la 

gobernatura de Sinaloa. En la entrevista comenta que él co­

noce al sistema porque ha estado dentro de él y sabe como -­

atacarlo. 28 

La tercora precandidatura es de Jorge Euqenio Ortiz Ga­

lleqos, militante desdo 1945, identificado con la vieja tra­

dición panista, opina que por ser el más viejo y de más exp~ 

riencia tiene ventaja sobre sus adversarios, ya que él hab!a 

tenido contacto personal con los grandes fundadoras del par­

tido. 29 

Finalmente, casi cerrado el plazo para el registro de -

precandidaturas y por correo se inscribe a Salvador Rosas M~ 

gallón. 

Dias previos a la XXXVI Convenci6n Nacional panista que 

se colebrar1a el 21 y 22 do noviembre aparecen en diversos -

diarios capitalinos art!culos de opini6n acerca del iruninen­

te peliqro que representar!a el triunfo del neopanismo y su 

representante mSs singular, Manuel J. clouthier. 30 

28~. 

29~. 

JO Los art1culo1 sn contra o dsnunoilindo al noopanismo aparecen en Excél­
.!!!1.o: loa d!as 9,10,11 y 12 da noviembre, firmados por Jaime Castrej6n 
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El sábado 21 en la Convenci6n se discute y aprueba el -

Plan de Gobierno 1988-1994 denominado: El Plan para el Cam--

bio. El domingo 22, primero se hacen las presentaciones de 

los precandidatos; inmediatamente despu~s ellos hacen su 

propia presentaci6n, dirigen un pequeño discurso a la Conve!!. 

ci6n y, finalmente, se realiza la votaci6n. El mínimo requ~ 

rido para llegar a ser candidato fue de 66% (826 votos como 

m!nimo), la convenci6n espera 3 ~ 4 rondas, por lo menos. 

Se inicia la primera votaci6n, Gonz~lez schmal, 335 vo-

tos, equivalente al 27%; Manuel J. Clouthier, 870 votos, que 

representaban el 70. 2%, y; Salvador Rosas Hagall6n, 34 votos, 

el 2.7%. (Eugenio Ortiz Gallegos se retir6 días antes de la 

convención a causa de un accidente en Guanajuato, durante su 

gira de proselitismo) . 31 El resultado sorprende a propios y 

extraños. El neopanismo había salido triunfante con Manuel 

de Jes~s Clouthier del Rinc6n. La nueva corriente no s6lo -

había vencido a la oposici6n dentro del partido, sino a aqu~ 

lla oposici6n totalmente ajena al PAN y que no quería que --

Clouthier se conviertiera en rival 1?.lector.::.l de Carlos Sali-

nas de Gortari. Lograron lo que en principio parecía imposi 

ble. 

Díaz; en El Nacional del día 10, por Alberto de León, 'il en~­
~ los d!as 15, 16 y 17, por Javier López Moreno. 

31 ~, enero 15 de 1988. 
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4 • 2. 4. LOS EMPRESARIOS 

Otro grupo que se preparaba para el proceso electoral -

era, sin duda, el cmpresariado mexicano. Ellos estaban con-

vencidos de que el factor econ6rnico sería determinante en la 

elecci6n. A sus intereses convenía que siguiera adelante la 

reconversión industrial, deseaban un gobierno que respetara 

las leyes del mercado, continuara reprivatizando empresas y 

dejara de intervenir en la economía. Para lograrlo desde 

1987 empiezan a circular escritos de la iniciativa privada, 

y para la iniciativa privada, calificando a los candidatos -

más viables para la defensa de sus intereses. 32 Uno de es--

tos documentos es: "Los Lineamientos de Política Econ6mica -

1987" del Consejo Coordinador Empresarial (CCE) en donde ap~ 

rece Carlos Salinas de Gortari corno el rn~s apto; otro texto 

es: "Continuidad y Continuisrno en la Sucesi6n Presidencial: 

claves para conocer al sucesor de MMH 11 en donde se considera 

a Salinas corno el "hijo intelectual político de Miguel de la 

Madrid". 33 

La Confederaci6n Pñtronal de la RcpGblica Mexicana -

32 ~, febrero 16 de 1907. 

33 Proceso, febrero 16 u junio :20 de 1987. El Consejo Coordinador Empra 
sa::rrar-ea el autor del toxto: 11 Los Lineamientos do Política Económi-": 
ca", YI José L. Castellanos y Alfonso Guillermo Bravo (Director y Ge­
rente de ideología de la Confederaci6n de Cámaras Nacionales de Comer 
cio --CONCANACO) son los autores de: ucontinuidad y Continuismo en lli 
SUcesión Presidencial: Claves para conocor al sucesor de MMHu. 
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(COPARMEX) emite un texto 34 de circulación exclusiva para dl 

rigentes empresariales y que manifiesta conclusiones como 

las siguientes: 

1) "El sector empresarial ya se reconcilió con el Sist.!!_ 

ma. Las heridas de 1982 parecen haber sanado. Fal-

ta el 'destape' para que cierren totalmente. 

2) "La clientela electoral ¡!el PAN ya se aburrió del --

discurso panista. Ya no motiva la denuncia del fra~ 

de, la corrupción y la crisis. 

3) "La nueva dirigencia nacional del PAN resultó 'anti­

climática' y se ha producido gran confusión entre --

sus militantes. 

4) "Los resultados prácticos de las batallas de 1985 y 

1986 dejaron muy lastimada la moral de ese partido, 

y el nuevo CEN ha dejado que ese desánimo cunda en-­

tre activistas y simpatizantes. 

5) "Claros efectos del desánimo blanquiazul son los re-

sultados obtenidos por el PAN en el Estado de M~xico, 

en donde ni sus propios simpatizantes colaboraron en 

la campaña 11
• 

Estos documentos nos muestran que en las elecciones de 

1988 el gran capital apoyaría al Gobierno, como siempre ha -

34 El documento se llama: "La Cara Política del Sector Privado 11
, en ~ 

~ de agosto 17 de 1987. 
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ocurrido. Aunque, Uriel Jarqu!n plantea tres posibilidades 

por las que el ernpresariado mexicano podr!a presionar al Si~ 

terna en las elecciones de 1988: 

a) El sector empresarial intentará negociar para que el 

candidato pri!sta sea un hombre con marcadas tenden-

cias pro-empresariales. 

b) Los empresarios presentarán candidato propio a tra--

votís del PAN. 

c) Finalmente, boicotearon las elecciones fomentando el 

abstencionismo y desarrollando una serie de campañas 

orientadas a arrojar "dl!das razonables 11 sobre la li~ 

pieza del proceso electora1. 35 

4.2.5. EL SUBSIDIO 

El resultado de los cálculos que hace la Comisión Fede-

ral Electoral para el otorgamiento rle los subsidios a los --

Partidos Políticos se hace con base en los resultados de las 

elecciones federales de 1985. 

El PRI obtendría un subsidio de 22,744 millones de pe--

sos (40.20%), gracias a que obtuvo el mayor número de votos, 

11 millones 559,000 (68.14%), con lo que logr6 289 diputados 

federales (72.25%), 

35 Uriel Jarquín, "Los empresarios, la crisis y la sucesión presidencial" 
en La Sucesión Presidencial do 1988, Abraham Nuncio, Edit. Grijalbo ,­
México, 1997, p. 432. 
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El PAN tendría 4,292 millones (13.25%) por sus 2 mill~ 

nes 755,000 votos (16.24%) y 41 diputados (10.25%) 1 el PSUM 

tendría 1,000 millones por sus 570,000 votos (representando 

3.40%) y doce ~iputados (3%); el PDM obtiene 952 millones -­

(2.94%) por sus 488,000 votos (2.88%) y doce diputados (3%); 

al PST se le dan 903 millones (2.79%) por sus 737,000 votos 

(2.58%) y doce diputados (3%). 

El PPS, 781 millones (2.41%) por sus 352,000 votos 

(2.08%) y once diputados (2.75%); el PARM, 727 millones -

(2.24%) por sus 295,000 votos (1:74%) y once diputados (2.75%) 

y el PRT, 458 millones (1.41%) por sus 225,000 votos (1.32%) 

y seis diputados (1.50%).36 

siete de los ocho partidos deciden aceptar el subsidio 

oficial para sus respectivas campañas electorales, ºcorno un 

derecho constitucional que no limita su autonomía". Acci6n 

Nacional es el único partido que no acepta el subsidio, tras 

una cerrada votaci6n en el seno del consejo Naciona1. 37 

Aunque ahora el subsidiO ya se encuentra reglamentado -

en la fracci6n II y III del artículo 61 del C6digo Federal -

Electoral, Acci6n Nacional decide no aceptarlo argumentando 

que el partido perdería fuerza moral y ~tica. Podría tener 

raz6n ya que el electorado no entiende de leyes, sino de he-

36 ~, abril 27 de 1987. 

37 El Universal, abril 26 de 1987. 
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chas y noticias sensacionalistas. Muy probablemente pensaba 

en notas periodísticas a ocho columnas como: 11 AN pierde su -

autonornta" ¡ "El PAN pasa a formar parte de partidos que si-­

guen la linea 11
; "AN defrauda a sus simpatizantes••¡ etc. 

4.2.6. EL CODIGO FEDERAL ELECTORAL 

Las reformas electorales en el mundo se hacen para 

crear una nueva legalidad en torno a los procesos electora-­

les y se plantean corno meta principal la obtenci6n de legiti 

midad. Sin embargo, en México la legalidad se alcanza, pero 

la legitimidad es puesta en duda. El régimen mexicano fun-­

ciona de tal manera que los decretos se anteponen a las deci 

sienes del pueblo, que es el que otorga, en Gltima instancia, 

la legitimidad. 

Ast las elecciones de 1988 se moverán bajo una nueva l~ 

gislaci6n electoral --al Código Federal Electoral (CFE)~ 

aprobada trn 198 7. E::;t:?. Lc~r sustituye a la Ley Federal de Of. 

ganizaciones Poltticas y Procesos Electorales (LOPPE) • Lo -

más importante de este doéúrnento es: 

1) La Cámara de Diputados se integrará en forma distin­

ta a la anterior~ ahora serán quinientos diputados -

en vez de trescientos. 

2) El Senado seguirá integrándose con dos denadores por 

entidad, pero ahora se renovará por mitades: cada --
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tres años se eligirá un senador. 

3) Las autoridades se encargarán de la preparaci6n y vi 

gilancia de las elecciones y los 6rganos encargados 

de ellas sufrieron cambios importantes: 

a) La Comisi6n Federal Electoral será integrada por 

el Secretario de Gobornaci6n, un representante -­

del Senado y otro de ios Diputados, más represen­

tantes de los partidos de acuerdo con el porcent~ 

je de su votaci6n. 

b) Las comisiones locales electorales y los comit~s 

distritales electorales se integrarán siguiendo -

los mismos criterios. 

c) Esta fórmula centralizadora se extiende hasta las 

mesas de casilla. 

4) Ahora s1 se permiten las coaliciones electorales. 

Antes, uno o los dos partidos coaligados, perd1an su 

r~yiülro. 

5) Ya no existe más el registro condicionado para los -

partidos pol1ticos. 

6) Se han acortado los tiempos entre la emisión del vo­

to y su c6mputo. Ahora la votación se hará en miér­

coles y los resultados se conocerán al siguiente do­

mingo. 
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7) En materia de medios de comunicaci6n la oposici6n -­

contará con 15 minutos mensuales, ahora reglamenta--

dos. 

8) El financiamiento a los partidos ahora es por ley. 

9) Se mantiene el principio de autocalificaci6n do las 

elecciones. Sin embargo, ahora el Colegio Electoral 

se instalará con todos los Diputados (500), ya no c~ 

me antes, con 100 (60 de mayoría y 40 de representa-

ci6n proporcional). 

10) La Suprema Corte de Justicia queda fuera del Proceso 

Electoral. 

11) Se cre6 un Tribunal de lo Contencioso Electoral, ce-

me organismo aut6nomo, para resolver reclamos de ap~ 

laci6n y queja. con ellos se restan facultades a la 

Comisi6n Federal Electora1. 38 

4,3, CAMPAÑA POLITICO-ELECTORAL 

4. 3. l. EL PLAN PARA EL CAMBIO 

Antes de iniciados los trámites para la preparaci6n de 

la campaña electoral los problemas del PAN eran menores, pe-

38 Código Federal Electoral, Comisión Federal Electoral, Impreso en los 
Talleres Gráficos de la Nación, México, 1987. 
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ro no pocos. El partido había venido siendo un organismo a~ 

ti-PRI en términos programáticos. No había podido presentar 

un amplio programa alternativo que le diera aquella indepen­

dencia econ6mica que lo había caracterizado. 39 

Para el proceso electoral de 1988 Acci6n Nacional pre--

senta un programa de gobierno más renovado, directo y comba-

tivo: Un Plan para el Cambio. En este documento se encuen--

tran reflejadas las principales ideas contenidas en sus pri,!! 

cipios de doctrina, desde una nueva perspectiva, y que ya -­

fueron mencionadas en el primer ~apitulo de esta investiga--

ci6n. 

La Plataforma Política es discutida y aprobada el 21 de 

noviembre de 1987 en la XXXVI 0Jnvenci6n Nacional del parti­

do. El documento es aceptado por todo el organismo, el can­

didato al aceptar la candidatura también se compromete a re­

tomar y a trabajar con él, en caso de salir electo. 40 

Los temas más importantes del Plan para el Cambio son: 

1) El poder debe estar limitado por la Ley, por el res-

peto a la división de poderes establecidos en la - -

Constituci6n y, principalmente, por el voto de los -

ciudadanos. Debe evitarse la centralizaci6n absolu-

ta del poder. 

39 Enrique Krauze, Por nna Democracia sin Adjetivos, Edit. Planeta, Méx! 
co, 1986, p. 68. 

40 Entrevista al Sr. Tomás Carmona, mayo 25 de 1988. 
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2) Debe ser permanente el respeto a las libertades, so­

bre todo, politicas. Se debe permitir que el ciuda-

dano tome sus propias decisiones para afiliarse a or 

ganizaciones, asociaciones, instituciones y a los 

partidos políticos que mejor le parezca. 

3) En cuanto a la tenencia de la tierra, se deben tomar 

tres aspectos importantes: a) la seguridad jurídica 

para la tenencia y explotaci6n de la tierra; b) la -

Reforma Agraria como exigencia de justicia social, 

y; e) el derecho del hombre a trabajar y cultivar su 

tierra. 

4) La situación econ6mica tiene un trasfondo político, 

es decir, que detrás de todo problema económico exi~ 

te necesariamente'una decisión política. Por esto, 

aunque el Estado deba intervenir en la economia en -

determinadas ~reas (emisión de moneda, energía nu- -

clear, petróleo, etc.), eso no quiere decir que ~l -

se convicrt.~ en 81 director de la misma. Acci6n Na­

cional propone un Estado subsidiario. 41 

5) El Estado debe fomentar la actividad industrial con 

sentido social en todas sus ramas; la inversión ex--

tranjera sobre todo en aquellas ~reas que signifi- -

41 El Estado subsidiario os aquel quo sustituye a la iniciativa privada 
en donde esta Última no le es rentable invertir. 
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quen un avance tecnológico¡ deben implementarse pol! 

ticas de comercio y abasto¡ fomentarse, por igual, -

la integración latinoamericana en t€nninos de comer-

cio exterior, y hacer prioritario el turismo4 

6) En materia educativa se deben fomentar hombres criti 

cos y libres en sus convicciones, costumbres, vale--

res y creencias; por esto, cuando se habla del libro 

de texto no se está en contra de que sea gratuito, -

sino de que únicamente exista uno. Los libros deben 

ser elaborados bajo la s~parvisi6n de los padres de 

familia, maestros, alwnnos y la sociedad en general. 

7) La administración y procuración de justicia debe ha-

cerse realidad. Debe haber jueces capaces, honrados, 

que comprendan la magnitud de su función, Por igual 1 

se debe dar seguridad y paz a la comunidad entera, -

que el ciudadano no salga a la calle siempre con el 

temor de que algo pueda sucederle. 

8) En el contexto internacional el PAN está a favor del 

respeto y la paz entre los pueblos. Se debe fomen-­

tar la integración politica de América Latina. La -

relación con los Estados Unidos de Norteamérica debe 

ser clara y franca, Acción Nacional condena todo ti 

po de intervención en el mundo, pero sobre todo en -

Latinoamérica. 42 

42 
Plataforma PoHtica del Partido Acci6n Nar.ional 1988-1994, ~-­
para el Cambio, ediciones dol PAN, México, 1987. 
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4.3.2. RESISTENCIA CIVIL ACTIVA Y PACIFICA43 (RECAP) 

La campaña de proselitismo politice que realiza Acción 

Nacional se vio caracterizada por un h6cho singular, nunca -

antes visto en la historia de M~xico en una campaña preside~ 

cial: la desobediencia o resistencia civil. 

Sobre la desobediencia civil han escrito Cicer6n, Santo 

Tomás de Aquino, John Locke y Thomas Jefferson, aunque el --

taórico más distinguido fue Thcreau, pensador norteamericano 

del siglo pasado. La Desobediencia Civil es uno de los tres 

ensayos que componen: "El Hombre contra el Estado". 44 

La desobediencia civil ha funcionado en la India, en --

los Estados Unidos, en algunos países de Africa, en Inglate-

rra y en Centroamérica. Mohadmas K. Gandhi libera a la In-­

dia del colonialismo bricihnico; Martín Luther King hizo posi 

ble que la descriminaci6n tuviera después de 1968 las carac­

terísticas que hab!a tenido antes; Filipinas se libcr6 de la 

dictadura de Fe minad Marcos; O' Connel liber6 a los .ir lande-

ses de la opresión inglesa. 

43 Jaime Gonzálcz Bernal, La Lucha Pol!tica Noviolenta: Criterios y Téc­
nicas (el título original as: The politic of Noviolent Actionº y el -
aütO"r os Gene Sharp) . 

44 Henry David 'l'horeau, El Hombre contra el Estado, folleto publicado en 
1866. Compuesto de tres ensayos: l} "Desobediencia Civil 11 1 2) "El Pa 
raíso Recobrado", y 3} "Vida sin Principios". El autor de este follB 
to fue encarcelado por protastar porque el Gobierno Norteamericano -
utilizaba sus ilnpucstos para financiar la guerra contra México. 
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La desobediencia civil es un "ilegal acto legitimo" - -

(término de Carlos Monsiváis) que se cornete con toda inten--

ción, pdblica y consciente, en protesta en contra de una ley 

que se considera injusta o en contra de una decisión que vul 

nera los derechos humanos. No es un rechazo a todo un sist~ 

ma juridico o político, sino significa un "rompimiento si.rob~ 

lico con las normas establecidas. Es un arma meramente mo-­

ral n. Su significado recae en llamar la atenci6n, uacsper--

tar", a la sociedad y empujarla a impugnar los actos reclam~ 

dos. su fuerza recae en mantener la serenidad y que al con-

trario (en este caso el Gobierno) se desespere, se 11 vea mal 11
• 

La desobediencia civil es una táctica efectiva y peligrosa -

si se usa como se debe. La desobediencia civil es pacífica, 

porque nunca exhorta a la violencia; el que con ella se 

atraiga a la represión es distinto. 45 

En México la desobediencia civil se pone en práctica, -

por primera vez en 1986 en las elecciones de Chihuahua en --

donde obtuvo un resultado sorprendente. Ahora en las elec--

cienes presidenciales de 1988 Acci6n Nacional pretende utili 

zarla nuevamente. El texto en el que el PAN se basa es de -

Gene Sharp investigador de la Universidad de Harvard. 

La protesta gubernamental en,contra de la resistencia -

civil es generalizada. El candidato, Carlos Salinas, dice: 

45 
Idea retomada de Don Ernesto Julio Teissier. 



123 

"la filosofía de un llamado a la desobediencia civil es la -

sustitución de la razón del derecho por la lógica de la fue::: 

za" (~, 18 de enero de 1988) .. El PRI solicita a la Comi_ 

sión Federal Electoral se investigue al candidato del PAN --

por invitar a la ciudadanl:a a la "violaci6n del orden jur.ídi_ 

co" (~, 19 de enero). El Presidente Miguel de la Ma-­

drid comenta en un mensaje de afio ncuvo que "el Gobierno se 

responsabiliza de mantener el orden público y las libertades 

de los mexicanos". Incluso, el expresidente Luis Echevcrría 

comenta que se debe castigar a 11 quienes incitan y provocan -

la rebelión annada, lo cual, incluso, podr~a caer en accio-­

nes de traici6n a la patria" (Exci;lsior, 20 de enero). 46 

Mientras tanto, Acci6n Nacional definía los eventos a -

nivel nacional que se pondrían en práctica, ya que no en to-

das partes estas acciones funcionarían; en muchas ocasiones 

serían eventos exclusivamente a nivel estatal y local, Se -

piensa que funcionarían mejor en la frontera norte (Sinaloa, 

Sonora, Nuevo León, Chihuahua y ourango), en Yucatli.n, san 

Luis Potosí, Guadalajara y en menor medida en el Distrito Fe 

deral. 

Rub~n Raymundo G6mez, quien fue director en 1983 y 1986 

de la campaña de Francisco Barrio en Chihu~hua, ahora pasa a 

ser el coordinador de la campaña de resistencia civil. La -

46 ~, febrero 1° de 1988. 
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desobediencia ha adoptado el nombre de: Resistencia Civil AE 

tiva y Pacífica (RECAP). Raymundo comenta que existen tres 

niveles de lucha: a) la protesta o denuncia en donde el pue­

blo de Máxico es experto, ya que se manifiesta por medio de 

marchas, plantones, mítines, desplegados, discursos, pancar-

tas, volantes, etc,¡ el segundo nivel b) la no cooperaci6n, 

todavía no la entiende bien el pueblo mexicano porque ella -

se da en el terreno social (la nó asistencia a actos gubern~ 

mentales), en lo econ6mico (boicoteando impuestos) y en lo -

político (fomentando las huelgas' laborales); y tercer nivel 

c) en donde se llega incluso a declarar gobiernos paralelos. 

Comenta que hay 198 acciones de resistencia civil para pone! 

las en práctica. 47 

4.3.3, CAMPAflA POLITICO-ELECTORAL 

Al candidato panista se le molesta desde un principio -

de diferentes maneras: primero, días antes de su elecci6n -­

apareci6 una campaña publicitaria en la prensa nacional para 

evitar su postulaci6n. Posteriormente es invadido su predio 

en Culiac~n, Sinaloa, 

El viernes 11 de diciembre inicia su campaña en Dolores, 

Hidalgo. Mientras un diario do Guanajuato -"El Nacional"-

publica una columna acusando a miembros de Acci6n Nacional -

47 ~' febrero 8 da 1988. 
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de traficantes de armas, nunca llegó a comprobarse, En 0012 

res, Hidalgo, el aparato de sonido del ayuntamiento estuvo -

tocando masica (a todo volumen) hasta avanzada la mañana. 

Tuvo que mediar la protesta panista para que se callaran. 

Posteriormente, en su discurso, anuncia una campaña pacifica 

y civilizada. 

La segunda quincena de diciembre abandona su campaña y 

la reinicia en Morelia (7 de enero de 1988) en donde la rec-

tor1a de la Universidad Nicola1ta no le permite la entrada. 

Al dia siguiente el candidato visita la congeladora de Chap~ 

la, donde se habia acordado tener un diálogo con los trabaj~ 

dores. El líder de la CROC (Confederación Revolucionaria --

Obrero Campesina) de la entidad, Jesaa Ramos Villalva, les -

da a 500 trabajadores día de asueto. En Uruapan se hace un 

llamado a "suspender el pago de placas y tenencias de autom~ 

viles" por la negativa del Gobierno a ampliar el plazo de e!'! 

padronamiento que había concluido el 31 de diciembre. 

El 11 de enero, en León, Guanajuato, se cancelan tres -

entrevistas radiofónicas, cuyos costos rueron cubiertos de -

antemano, que serian trasmitidas por Grupo ACIR, por Notisi~ 

tema y XHIC. Los gerentes de las radiodifusoras no quisie-­

ron recibir a Clouthier ni dar explicaciones de la cancela-­

ci6n. El día 12 se suspende la entrevista concertada previ~ 

mente por el canal 10 de televisi6n. 48 

46 ~, enero 18 do 1988. 
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El 13 de enero, en Aguascalientes, al ser boicoteado 

por tercer dia consecutivo en los medios de informaci6n, el 

candidato panista califica a Miguel de la Madrid y a Carlos 

Salinas de utilizar actitudes fascistas y los acusa de ser -

los directos responsables de la cerraz6n a su campaña politi 

ca por parte de los medios de comunicaci6n. En todos los m! 

tines que lleva a cabo Acci6n Nacional en el estado son oh-­

servados por agentes de Gobernacl6n. Finalmente Clouthier -

amenaza con suspender su gira electoral para iniciar accio--

nes de resistencia civil en la capital de pais si el Gobier­

no insistia en su actitud. 49 

Mientras tanto, Luis H. Alvarez comenta que son actitu-

des que intentan provocar al PAN para que caiga en la viole~ 

cia y luego se pueda reprimir al Partido y desligitimarlo a~ 

te la sociedad.so 

Clouthier pide a los legisladores en la C1imara de Dipu-

tados se proteste por lo ocurrido e, incluso, dice que recu-

rrirá a las Naciones Unidas,·de ser necesario, porque "todos 

tienen derecho rt nt i l izar los !!'.cdio::; de infomacit>n en las -

campañas electorales". 51 

49 Ibid 

so~. 

51 
Todos los otros candidatos -Jlosario Ibarra (PRT) r Gumersindo Magaña 
(PDM) 1 Heberto Castillo (PMS), y CUauht&noc Cárdenas (FON)- se queja 
ban de ocultamiento de la información en sus respectivas campañas, d6 
haber sido obstaculizados en sus mítines, de cerrárseles los locales, 
el asedio de la policía, de cortarles los talófonos, etc. (Proceso, -
enero 18 de 1988) ---
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En Querétaro, Querétaro, el 20 invita a poner fin a las 

monarquías sexenales. El 21 comenta a los estudiantes que -

11 la confianza no se pide ni se exige: se da y se gana 11
• 

En el Distrito Federal (27 de enero) va con un grupo de 

simpatizantes a la Secretaría de Gobernación para protestar 

contra la represión a la oposición. De ahí continaa a las -

instalaciones de Televisa, donde protesta contra los medios 

de comunicación y termina posteriormente en el Zócalo en do!)_ 

de anuncia que ganará las elecciones. 

El 31 de enero en Tulancingo, Hidalgo, después de que -

dos radiodifusoras locales cancelaron dos programas con Ma-­

quío (sobrenombre con el que se le conoce a Clouthier) y de 

hab6rsele prohibido utilizar un restaurante de Pachuca; anu!)_ 

cia 11 convertirse en la sombra de Salinas y seguirlo a donde 

vaya". 

Asi iniciado febrero, la batalla verbal entre PRI y PAN 

se intensifica, el CEN (Comité Ejecutivo Nacional) priísta -

acusa a Clouthier de utilizar nel infundio, la calumnia, el 

denuesto y la provocaci6n 11
, para afectar la campaña de Sali­

nas; esa era la respuesta a las acciones de desobediencia -­

que implementaba el PAN y al anuncio de Clouthier de conver­

tirse en la usombraº de Salinas. 

El primer golpe fuerte contra la resistencia civil es -

el anuncio del Banco de M~xico de retirar rl.e lñ circulaci6n 

los billetes marcados con leyendas. 
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El 17 de febrero en el Distrito Federal dice, ante pe--

riodistas, que si hay fraude el 6 de julio el "sistema" en-­

frentará seis años de desobediencia civil. 

Después de que los dtas 21 y 22 de febrero, radiodif!:!_ 

soras yucatecas y tres en Campeche se niegan a dar tiempo a 

Clouthier, el d1a 24 anuncia que rcgresarta a MGrida el 29 -

a encontrarse con Salinas en señal do protesta por la acti-­

tud tornada por los medios de inf~rrnaci6n. 52 

Acción Nacional obtiene su primer triunfo en la resis--

tencia civil el 2 de marzo en MGrida, Yucatán, cuando Clou--

thier va al encuentro de Salinas de Gortari. Los rneritenses 

salen a la calle protestan y se adueñan de la ciudad. Por -

la noche el PAN organiza una marcha silenciosa utilizando t~ 

pabocas con la leyenda o "Que hable M6xico". Al dta siguien-

te a Clouthier le es concedido tiempo en tres radiodifusoras 

(Sistema Radio Yucatán, Estereo Joya y Radio Peninsular) y -

52 Un rnonitoreo que realizó la ravj.ata ~ (publicado el 1° de fobr~ 
ro), en enero de 1988, de los principales noticiarios y el tiempo qua 
éstos dan a la campaña, nos da loe siguientes datos: "en 24. Horas do 
la tardo se destina el 100\ do la información de la campaña al candi­
dato dol PRI, pero 24 Horas de la noche disminuyó al B2it el tsüfJi:l.C.io -
ocupado por el representante dol PRIJ el 18 restante (se repartió) ... 
en información sobre el candidato del PA.RM, Cuauhtémoc cárdenas (9\) J 
del PAN, Manuel J. Clouthier (31.) / del PMS, Heberto Castillo (3\) y -
PRT, Rosario !barra (3\) • 

11 Las ediciones de enlace del canal 11 se orientó más al pluralismo, 
al equilibrio. En la tarda dedic6 76\ a Salinas ••• 1 el 12\ a Hoberto 
••• J ol 7\. a Cuauhténac ... y el S\ a Clouthier. En la noche 66% a sa 
linas, 241' a Castillo, 3\ a Clouthior, 4\ a Cárdenas y 3\ a Rosario.-

En Imevisión, se dedican alredndor da 5 minutos por cada noticia-­
ria de media hora". pp. 15-16. 
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el canal 3 de televisión le concede una entrevista. Así, --

los medios de difusi6n en la entidad se abren a la oposición 

panista. El mismo d!a en la noche, Maquío anuncia que se -­

volvería a encontrar con Salinas en Chihuahua. 53 

El 9 de marzo, Clouthier --en· Xochimilco-- habla sobre 

el Pacto de Solidaridad Económica (PASE) y pregunta que por 

qu6 si ya se conocía la soluci6n para la crisis, por qu6 ha~ 

ta ahora --en época de elecciones~ se ponía en práctica. 

Califica al PASE como una medida netamente electorera. 

El sábado 12, Acci6n Nacional registra a su candidato -

ante la comisi6n Federal Electoral cumpliendo con el artícu-

lo 222 del C6digo Federal Electoral. El PAN ~por medio de 

Luis H. Alvarez~ pide al presidente de la CFE limpieza en -

los comisios del 6 de julio y protesta porque los medios de 

informaci6n continuaban cerrados. 54 

El 21 de marzo el Partido Revolucionario Institucional 

y su candidato vuelve a encontrarse con Clouthier en Ciudad 

Juárez. En donde segt'in la rcvi!:ta ~, manejan dos his-

torias: la oficial y la real. La oficial pintaba a Carlos -

Salinas fortalecido y abrazado por el "fervor del pueblo", -

se hab!a acabado "con el fantasma de una oposici6n inexister; 

te y sali6 del trance airoso, triunfante y fortalecido". La 

53 El Universal, marzo 4 do 1988. 

54 La Jornada, marzo 13 dn 1998. 
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oficina de prensa oficial acusa al PAN de haberse puesto en 

evidencia , 11 como una agrupaci6n fascista y reaccionaria u; la 

jornada fue calificada de "absolutamente pacífica", asr ha-­

b1a funcionado la "operación Juárez•. 55 Se calcula que la -

campaña costó 10,608 millones de pesos. 56 

Según la historia juarense, continúa el artículo de Pro­

~' la presencia de Clouthier superó toda expectativa y -­

"apabulló" a un superprotegido S~linas. 57 Acción Nacional -

lleva a cabo acciones paralelas a los actos de Salinas sin -

caer en el encuentro directo. M~quío encontró totalmente c~ 

rrados los medios de información cosa que el candidato no l~ 

gró romper y la historia real se quedó sólo para consumo lo-

cal. 

La 11 operaci6n Juárez 11 costó la vida a una niña de 15 --

años (Maria Teresa Ramirez) quien fue agredida por miembros 

del Comit6 de Defensa Popular, organización identificada pl~ 

namente con el PRI. Por igual, se instalaron dos salas de -

prensa: una para informdi.;iGn· intcrnncional y otra nacional. 

Esto fue interpretado por los periodistas, nacionales y ex-­

tranjeros, como un intento priísta por separar el intercam-­

bio de opiniones. 58 

55 ~, marzo 28 de 1989. 

56 
Estudio realizado por ogrosado do la UACH, de Ciudad Juárez, y UNAM. 

57 ~, marzo 28 de 1988. 

SB Ibidem. 
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Al Distrito Federal la informaci6n no llega. Las colu~ 

nas de política no tratan el tema hasta el día 26, en donde 

se comenta que 11 el león no es como lo pintan 11
• 
59 

Tal actitud nos obliga a reflexionar sobre si Manuel J. 

Clouthier estaría tan fuerte en el.~nimo popular como para -

no dar a conocer la informaci6n real. Algunos columnistas -

opinan que Acci6n Nacional había tomado tal fuerza precisa-­

mente por el "exceso de la defensa del partido gubernamental n. 

La realidad es que a estas alturas de la campaña nadie podía 

negar que estaba llegándole, y en grande, al mexicano de la 

banqueta. Incluso hablando con los reporteros y algunos co­

lumnistas, había quien opinaba que en la lista de estados en 

donde los blanquiazules ya tenían ventaja eran: San Luis Po­

tosí, Guanajuato, Michoacán(?), Jalisco, Yucat4n y Puebla, -

todos considerados ante posiciones priístas; además de las 

tradicionales del Norte como Nuevo Le6n, Coahuila, Chihuahua, 

Sonora, Baja California Norte, sinaloa y Durango; y otros c~ 

mo el Estado de M~xico, el Distrito Federal e incluso zacat~ 

cas. 

El 12 de abril por tercera vez, en lo que iba de la C"!!! 

paña el PRI y el PAN median fuerzas; s6lo que ahora era Sal! 

nas el que decide seguir a Maquío en Culiac4n, Sinaloa. En 

la tierra del candidato panista, al igual que en Mérida y --

59 El Universal, "La Rueda de Poder", marzo 26 de 1988. 



132 

Ciudad Juárez, el PRI volvi6 a vivir una situaci6n dif!cil. 

Los mítines de la Plaza Catedral fueron relevantes porque 

fueron muy concurridos, tanto para el partido en el poder C.!:! 

mo para los panistas. 

Lo realmente importante de este mes es que se comienzan 

a manejar los nombres de empresarios en el PRI y en el PAN. 

Entre los del PAN se manejan nombres como: José Mar!a Basa-­

guoiti, expresidente de la confederaci6n Patronal de la Repg_ 

blica Mexicana (COPARMEX) y Rubén Barrios, vicepresidente de 

la Asociaci6n Nacional de Industria y Transformaci6n (ANI1') . 

En el PRI se manejan nombres como: Juan José Moreno sada, e~ 

presidente de la Cámara Nacional de la Industria de la Tran~ 

formaci6n (CANACINTRA); Julio A. Millán, asesor de la Confe­

deraci6n Nacional de Cámaras Industriales (CONCAMIN) y ejec~ 

tivo del Consejo Empresarial para Asuntos Ir.ternacionales, -

hoy candidato a diputado; Jacobo Zaidenweber, exdirigente de 

CONCAMIN, presidente de la Cámara México-Estados Unidos y 

miembro del IEPES DEL PRI. Otros como Vicente H. Vortoni, -

presidente de CONCAMIN; Jorge Kahwagi, de CANACINTRA; Agus-­

t!n Legorreta, presidente del Consejo Coordinador Empresa- -

rial (CCE). Por igual, Claudia X. González, expresidente -­

del CEE y presidente de Kimberly Clark; Jorge Chapa, indus-­

trial regiomontano; Carlos Mireles, expresidente de CANACIN­

TRA y vicepresidente de CONCAMIN; Juan Manuel Mart!nez G6mez, 



133 

expresidente de CANACINTRA, etc. 60 

Por iqual, comíenzan a aparecer los primeros 11 estudios" 

relacionados con el resultado de' las elecciones. Se tiene -

bion entendido que las famosas "encuestas" juegan un papel -

important!simo en época de elecciones, al ser usadas para d! 

rigir el voto ciudadano. En México comienzan a tener auge -

sobre todo después de la Reforma Política de 1976-1979. 

En un primer documento de lon "t1xpertosº analistas del 

PRI, basándose en los comisios de 1982, dicen que el candid~ 

to pri!sta obtendrá el 70% de la votaci6n total (algo así c~ 

mo 22 millones dados a conocer por Jorge de la Vega) • En un 

segundo documento, menos optimista, basándose en las elecci~ 

nes de 1985 prevén para el PRI el 65% de la votaci6n nacio-­

nal¡ el PAN, 15.45%, el FDN, 6.08%¡ el PMS, 4. 70%; el PDM, -

2.75% y, al PRT, 1.5%. 

La oposición en conjunto (PAN, FDN, PMS, PDM y PRT) 

coinciden en que el pron6st 'Leo d;:idv d conocer por el PRI pa-

ra las próximas elecciones constituye el adelanto de un fra~ 

de para que salga electo Carlos Salinas de Gortari. 61 

El 30 de abril, Clouthier es acompañado por el Lic. 

Juan Francisco Ealy Ortiz, Director de ºEl Universal u, en 

Chihuahua en donde reGne a unos 30,000 simpatizantes. La 

60 ~· abril 2 do l988. 

61~. 
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reunión fue catalogada mayor que la de San Luis Potosi, pero 

menor que la de Mérida y Ciudad Juárez. En Parral invita a 

los chihuahuenses a "formar ejércitos por la democracia" pa­

ra vigilar las elecciones del 6 de julio durante las 24 ho--

62 ras. 

El día 9 de mayo la organización panista denominada Re­

sistencia Civil Activa y Pacifica (RECAP) organiza un boicot 

a 24 Horas por ser un 11 instrumento de un partidoº, el PRI. -

Se menciona en el desplegado que Jacobo Zabludovsky favorece 

en demasía {con el 97% del tiempo) al candidato oficial. 

Las calcomanías decían: "No veas 24 Horas porque oculta la -

verdad". Por la noche Zabludovsky contesta el boicot afir-­

mando que el tiempo de Televisa es repartido a los partidos 

políticos de acuerdo a la cantidad de votos obtenidos en las 

últimas elecciones. 63 El boicot funcionó porque Miguel Ale­

mán llama a la directiva del comité de campaña para decir. -­

que otorgaría una entrevista a Clouthier en Televisión. Fu~ 

ciona también porque Acci6n Nacional no s6lo pide a la gente 

que no vea 24 Horas, sino que no compre productos de Pedro -

Domeq (quien patrocinaba al noticiario) . La compañia Vitiv_!, 

ni cola había retirado de Televisa sus comerciales por 2 días. 

Otro suceso que se presenta en mayo es el resultado de 

62 
El Universal, marzo 2 y 4 do 198$. 

63 ~, mayo 16 de 1980. 
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las elecciones de Monclova, Coahuila, en donde el Congreso -

Estatal dictamin6 que el candidato priista (Benigno Franco) 

hab!a ganado sobre el candidato del PAN (Carlos Páez Falc6n) . 

Este suceso presentaba un incidente político importante: de­

bido a la proximidad de la elecci6n presidencial, si el PRI 

se hubiera declarado derrotado hubiera otorgado gran fuerza 

a la oposici6n, especialmente al PAN. 

Acci6n Nacional anuncia el bloqueo de carreteras, esta­

tales y federales, para el dia 28 an protesta por el result~ 

do de Monclova. Esto pudo significar un 1'ensayo 11 de lo que 

sucedería el 6 de julio si había fraude. El cierre de carr~ 

teras, por tramos, se había anunciado con una duraci6n de 40 

días, pero funcion6 s6lo uno. 

A estas alturas de la campaña ~y despu~s de lograr la 

mayor concentraci6n jamás lograda por el Partido Acci6n Na-­

cional en el Toreo de Cuatro Caminos~ las elecciones se ha-

bían convertido en el tal6n de Aquiles del Sistema Político 

Mexicano (Dcgún Lui3 Ja~ier Garrido) , cuya tabla de salva- -

ci6n venía siendo la aquimia. 64 

Por igual, la revista Proceso publica la interpretaci6n 

de un documento denominado: "Elementos para el debate ideol~ 

gico con los partidos de oposici6n", elaborado por la Secre-

tar!a de Capacitaci6n Política del PRI. En donde se señala 

64 Ahora, de Ciudad Juároz, marzo-abril do 1988. 
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el modo con el que el Partido Revolucionario Institucional 

pod!a enfrentar el debate programático con cada uno de los -

candidatos opositores. 65 El documento consta de 448 páginas 

y está fechado el d!a 12 de enero de 1988. 

El d!a 3 de junio ocurre un hecho ins6lito, Heberto Ca_!! 

tillo renuncia a su campaña para sumarse a la de Cuauhtémoc 

Cárdenas. Algunos opinan que fue un paso trascendental, - -

otros que era 16gico y muchos que fueron "patadas de ahogado", 

al pensarse que el PMS incluso podría perder su registro. -

Lo cierto es que la campaña del FDN y su candidato hab!a ve-

nido de menos a más, mientras que la del PMS y Heberto vino -

de m11s a menos. A partir del "madruguete" y del apoyo del -

PPS y el PFCBN a C11rdenas, se fue allegando adeptos: el Parti-

do verde Mexicano (PVM) , el Partido socialista Revoluciona--

rio (PSR) , el Partido Nacional del Pueblo (PNP) , la Unidad -

Democrática y los intelectuales que forman el grupo Polif6-­

rum. Las mayores concentraciones de Cuauhtémoc las hab!a 12_ 

grado en Morelia, Michoac11n (m11s de 20,000 personas); en la 

comarca Lagunera (cerca de 100,000); en el Z6calo, el 18 de 

marzo (más de 100,000); en Ciudad Universitaria (alrededor -

de 50,000). Aunque su triunfo mayor fue haber logrado que -

Heberto se uniera a su campaña, con lo que los conocedores -

comenzaban a manejar la posibilidad de que la izquierda pas~ 

ra a ser la segunda fuerza electoral. 

65 ~, mayo 23 de 1988. 
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Mientras tanto, Acción Nacional concluía su campaña por 

Veracruz, Ecatepec, Taxco, Guadalajara, Mérida, Coatzacoal-­

cos y Morelia. El 22 de junio, el PAN da a conocer su pro-­

pia encuesta a El Universal, en donde dice que ganará a ni-­

vel nacional con el 27%, mientras que el PRI alcanzará 22% -

y el FDN Gnicamente el 13%. Sobre la decisión de Heberto, -

Acción Nacional comenta que aGn as! ganarán. 

Hasta este momento las cifras de campaña eran: recorrió 

53,725 km, realizó 274 reuniones, que le permitieron el diá-

lago con 123,500 personas; efectuó 11 foros populares y pro-

tagonizó 44 carabanas automovilísticas 79 marchas y 179 m!t~ 

66 nes. 

Una de las principales demandas de Acci6n Nacional en -

la campaña, y no sólo de él, sino de toda la oposición, ha--

b!a sido que los medios de informaci6n otorgaran el tiempo, 

la facilidad y la importancia a todos los partidos por igual, 

4.3.4. CIERRES DE CAMPAflA 

En los cierres se observ6 de todo; algunos fueron sens~ 

cionalistas (PRI); otros resultaron sorprendentes (FDN-PMS); 

algunos otros buonos, aunque no excelentes, como se espera--

ban (PAN); y, otros más que sorprendieron por su capacidad -

66 Toda la informaci6n de la campaña do proselitismo político del PAN os 
una recopilación de diferentes medios: revistas, periódicos, folletos 
partidistas, conversaciones y comwiicados de prensa. 
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de' convocatoria, aunque nunca fueron motivo de preocuparci6n 

(PRT y PDM). 

El sábado 25 lleva a cabo su cierre de campaña Cuauhtl!­

moc Cárdenas Sol6rzano (FDN-PMS) en el Z6calo en donde reiine 

a unas 150,000 personas, cosa que preocupa al r6gimen ya que 

lo había venido menospreciando. El candidato frcntista con-

voca a rechazar la propuesta política del PRI y anuncia que 

el Gobierno prepara la legitimac~ón de las eleccioncs. 67 

Al día siguiente (domingo 2~) en el Zócalo cierra camp~ 

ña la señora Rosario Ibarra (PRT) ante unas 20,000 personas 

cosa que hace reflexionar a los columnistas especializados -

sobre el cómo era posible que el trotskismo tuviera tantea -

adeptos en Ml!xico, cuando antes no juntaba ni S,000 personas 

en un mitin. 68 

El mismo domingo, Gumersindo Magaña Negrete (PDM) hace 

su cierre en el Monumento de los Niños Héroes en donde reu-­

ni6 a más de 15 mil personas, 69 

Carlos Salinas de Gartari hace su cierre de cillllpaña en 

el z6calo ante unas 200,000 personas (el 2 de julio por la -

mañana) ~los medios oficiales anunciaron 450,000 asisten- -

tes. 70 

67 El Universal, junio 26 do 1998. 

68 El Universal, junio 27 de 1988. 

69~. 

70 Según la crítica fueron 200,000, on los medios informativos se manejó 
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Desde que Acci6n Nacional inicia sus cierres de campaña 

--<;uadalajara, Distrito Federal, Mérida~ demuestra un gran 

poder de convocatoria. Sin embargo, la prensa nacional min,!. 

miza sus actos. El domigno 12 de junio en un alarde de fuer 

za el PAN lleva a cabo un hecho po11tico ins6lito (algo que 

ya se ve1a venir desde el Toreo y que culminar1a en Bellas -

Artes y el Zócalo) • En lo que se denominó "la cadena humana 

de la insurgencia" logró que más de 100,000 simpatizantes c~ 

minaran entrelazados de los brazos por la Avenida de los In-

surgen tes. 

En Mérida, el miércoles 15, en su cierre de campaña por 

la región (igual que Quintana Roo y Campeche) junta unos 

25,000 manifestantes por las calles de la ciudad. 71 En la -

parte norte ~regi6n panista~ sus actos de cierre fueron --

"grandiosos" {segein diarios norteños). 

Finalmente, realiz6 su cierre de campaña en el Z6calo, 

el 2 de julio por la tarde, reuniendo a unas 100,000 perso--

nas. Clouthier a~~s antes habfa invitado al candidato pri~! 

ta a recorrer su cierre unas horas para que se diera el tan 

esperado debate programático entre el partido gobernante y -

la oposición. Salinas de Gortari no aceptó. 72 

la cantidad de 4 50 ,000, y J en el CEN del PRI la cifra lleg6 a los ---
700, 000. 

71 ~· junio 20 de 1988. 

72 El Universal 1 junio 30 de 1988. El cierre de campaña de Clouthier se 
ría como a las 10:00 a.m. y el do Salinas de Gortari a las 16100 p.m":'" 
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4.3.S. POSIBLE GABINETE DEL PARTIDO ACCION NACIONAL 

Días antes de la elección, el partido, por medio de su 

candidato, da a conocer una terna con posibles colaboradores 

en caso de ganar la contienda electoral. Lo interesante de 

este suceso son los nombres que se manejan, que incluye a 

gente no miembro del partido. 

La noche del 27 de junio en ol 'cine Diana, el candidato p~ 

nista da a conocer un documento denominado "Alternativa de -

Cambio". En él aparecía una torna de posibles candidatos a 

las diferentes Secretarías de Estado¡ las cuales algunas Je-

saparecían o se convertían en departamentos. Entre los pre-

sentes se encontraban representantes de la Gran Bretaña, la 

Repablica Federal de Alemania, Australia, Bélgica, Japón, El 

Salvador, Belice¡ as! como de la Iniciativa Privada, de la -

Iglesia y de las Fuerzas Armadas. Al foro asistieron un po­

co mas de 2,000 personas. 

Antes de iniciar los nombres de los integrantes de las 

ternas, Clouthier comenta que probablemente algunos de ellos 

no quieran cooperar con este programa porque él congelaría -

los sueldos del Presidente, de los funcionarios y de los di-

del mismo 2 de julio. Lo que proponía Clouthier era recorrer cada -­
cierre 2 horas, uno despu6s y el otro antes. Así el cierro panista -
iniciaría a las 12:00 p.m. y ol pri!sta a las 14:00 p.m., con la posi 
bilidad de que los dos mítines se encontraran y se dieran el tan osp'E; 
rado debate público que Clouthie.r le había venido proponiendo al can-: 
didato del PRI. 
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rectores. En el documento aparecen nombres no sólo de pani~ 

tas. La terna se componia como sigue: 

1) Gobernación: Luis H. Alvarez; Francisco Barrio Terr~ 

zas, lider blanquiazul en Jalisco, y Gabriel Jiménez 

Remus. 

2) Relaciones Exteriores: Octavio Paz, Lorenzo Meyer y 

el empresario neolonés, José Luis Coindreau. 

3) Defensa Nacional: en base a una auscultación entre -

los grandes gcncralca para que de ahí. saliera la teE 

na. 

4) Marina Nacional: Almirante Manuel Hernández Obregón 

(quien asistió), Manuel Gabucio y Ccferino Portela. 

5) Procuraduría General de la República: para cumplir -

con un ofrecimiento de campaña se presentaría una 

terna con los partidos de oposición y de la Barra de 

Abogados, 

6) Departamento del Distrito Federal: (sería un provi-­

sional mientras se eligía un Gobernador); Abel Vicen 

cio Tovar, Diego Fernández de Ceballos (intelectual) 

y José Angel Conchello. 

7) Secretaría de Hacienda y Presupuesto: Daniel de la -

Garza, José Sáenz y el escritor Gabriel Zaid. 

8) Secretaría de Infraestructura y Servicios Públicos: 

Saturnino Suárez, Guillermo Valenzuela y Manuel Sosa 
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de la Vega. LOS dos altimos exsecretario de Obras -

PGblicas y el actual Director de Compañía Mexicana -

de Aviaci6n. 

9) Secretaría de Empresas Paraestatales: Rafael Rangel 

L6pez, Adolfo Patr6n y el candidato a gobernador por 

Nuevo Le6n, Fernando Canales Clariond. 

10) Agricultura y Recursos Hidráulicos: Arturo Espinosa, 

Eugenio Martínez y el líder empresarial agropecuario 

Víctor Gavito Marco. 

11) Desarrollo Comercial e Industrial: el regiomontano -

Rogelio Sada Zambrano, el exfuncionario de regímenes 

anteriores, Julio Fraesler, y el expresidente de la 

CONCANACO, Emilio Goicoechea Luna. 

12) Educaci6n PGblica y Cultura: Enrique Crauze, polit6-

lego; Pablo Latapi y el director de la revista 11 Pal~ 

bra" del PAN, Carlos Castillo Peraza. 

13) Trabajo y Previsi6n Social: el diputado Juan de Dios 

Castro Lozano, Ratíl Medina Mora y Ram6n Sánchez Me--

dal. 

14) Salubridad y Ecología: Mois6s Canales R., Lorenzo -­

Cuarte Zapata y Rafael Morelos Vald6s. 

15) Secretaría de Urbanismo: Carlos Arturo Acosta, Ga- -

briel Palomar y Osear Bulnes. 
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16) Defensa del Ciudadano: (que se dedicara a defender -

los derechos humanos del ciudadano): Rosario Ibarra 

de Piedra, Francisco Villarreal, y su excontendiente 

a la precandidatura, Salvador Rosas Magall6n. 73 

4.3.6. EL AMBIENTE PRE-ELECTORAL 

A unos d!as de las elecciones m~s disputadas de la his-

toria de México, los factores que las ponían en sospecha 

eran muchos. Los medios informativos comentaban que por lo 

menos el 70% del padr6n electoral no era confiable; se mult.:!:_ 

plicaba el nlÍJnero de casillas "bis"; se denunciaban defectos 

e irregularidades en la impresi6n de boletas electorales; el 

escándalo de "Novacraf, S.A."; se remuroaba que ya circula--

ban boletas marcadas a favor del PRI, distribuidas por los -

11 mapaches 11 o "introductores"; se presiona a los votantes a -

través de la distribuci6n de tortibonos y de leche Licon~a; 

se empleaba el control sindical; estaban listos los "promot2 

re::. del votori para trasladar a los votantes. Por igual, el 

empadronamiento era irregular al dejar a bastante gente fue­

ra de él y el "rasurado" del padr6n también se hacía presen­

te, sobre todo, en la parte norte. La oposici6n en conjunto 

protesta porque los funcionarios estatales, federales y mun.:!:_ 

cipales actuaban abiertamente a favor del PRI; segrtn la ADESE 

73 
El Universal, jw1io 28 de 1988. 
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(Asamblea Democrática por el Sufragio Efectivo) se gastaron 

más de dos billones de pesos en la campaña pri!sta; la publi:_ 

caci6n de encuestas para influir en el electorado; la prensa 

nacional minimizó las campañas de la oposición, mientras que 

las del PRI siempre eran las mejores, las más espectaculares 

y las más concurridas; además de recurrir a campañas difama­

torias en contra de la oposición. 74 

Lo que favorece a asta elección es que ahora la vota- -

ción sería en miércoles (día no laborable) , lo que probable­

mente benef iciar!a o eliminaría ~l abstencionismo porque (c!?. 

mo dice José Angel Chonchello) la gente no tendrá otra cosa 

que hacer más que ir a votar. Ese mismo día por la noche 

~según Manuel Bartlett Díaz, Presidente de la Comisión Fed~ 

ral Electoral~ se darían a conocer los resultados prelimin~ 

res de la contienda electoral, ya que se contaba con un "si_!! 

tema de cómputo modernísimo y bastante confiable". El domi!'. 

go 10 de julio se darían los resultados finales derivados de 

los cómputos distritales. F~nalmente, a partir del 15 de 

agosto se calificarían las elecciones en los colegios elect!?. 

rales de la Cámara de Diputados y Senadores. 

Las tres opciones reales para la contienda electoral se 

autodefin!a antes del 6 de julio. Carlos Salinas de Gortari 

opina: ''Los mexicanos tienen tres opciones claras:. la dere--

74 ~' Peri6dicos y Folletos partidistas. 
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cha que reclama privilegios de grupo por encima de los dere­

chos sociales; las izquierdas que proponen una regresi6n hi~ 

t6rica y el PRI en el centro proqresista, que defiende la -­

Constituci6n y la libertad". 75 Lo cierto es que el PRI lle­

gaba a las elecciones más desacreditado que nunca, por las -

presiones que hab!a hecho al electorado, por carecer de un -

candidato carismático (alguien opin6 por ahf que se hab!a r~ 

to aquella regla de que para ser Presidente de México antes 

que nada deb!a que parecerlo) y por los ya tan gastados slo­

gans de defensores de la Independencia, la Revoluci6n, la -­

Constitución, 

Cuauhtlimoc cárdenas Sol6rzano comentaba: "De ninguna rna 

nera soy de centro-izquierda: soy el candidato de las fuer--

zas revolucionarias y progresistas* (algo que nos hace recor 

dar el Henriquisrno en 1952). Los planteamientos del PRI y -

del PAN son coincidentes. La Gnica diferencia es que el Pª! 

tido oficial busca concentrar aan más los poderes del Presi­

dente, y Acción Nacional trata de limitarlos". 76 Si Cuauht! 

moc Cárdenas dice que no es de izquierda, entonces quli hace 

con organizaciones corno el PMS y con otros partidos que fer-

man el frente que se supone son de izquierda. Lo cierto es 

75 ~, julio 4 de 1988 

• subrayado dol autor do la tcsiS. 

?G Ibid. 
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que mientras que en 1982 la izquierda llegaba a la contienda 

electoral bastante dividida (PPS, PRT, PSUM y PST), y en do~ 

de el electorado de izquierda no militante ni conocedor de -

principios y programas votó por el que m~s le agradó. Ahora 

en 1988 la izquierda se presenta unida ~aparentemente-- con 

un solo candidato, que ad~s -leva el apellido de uno de 

los grandes personajes de la historia, según el Gobierno. 

Manuel J. Clouthier dice: "Están definidas las tres lí-

neas políticas: una para los que quieran más de lo mismo, -­

otra para los que quieran una izquierda totalitaria y estat! 

zante, y la opción de cambio que en Acción Nacional se da c~ 

mo una democracia humanista, una economía social de mercado 

y con principios de solidaridad y subsidiaridad que promul-­

gan el respeto a la integridad humana. Corrupción en la op­

ción pri1sta, confusión y caos en la cardenista 11
•
77 Acción 

Nacional llega fuerte a la contienda, no tanto como quisiera, 

pero de alguna rnanera:sus cierres de campaña dejaron ver 

gran capacidad de convocatoria. Sin embargo, el Partido sa-

bía que ahora el voto descontento se dividiría entre el Fr~~ 

te y el PAN ~antes este voto era en su totalidad para Ac- -

ci6n Nacional. 
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4,4, RESULTADO Y ANALISIS DEL PROCESO ELECTORAL 

Miguel de la Madrid y el· candidato priísta, uno en sus 

discursos de gabinete y el otro en campaña, habían reiterado 

el curso de unas "elecciones limpias y transparentes" para -

este 6 de julio. Un día antes de la elección Manuel Bartlett 

(Presidente de la Comisión Federal Electoral) y Jos6 Newrnan 

Valenzuela (Director de Registro Nacional de Electores) in-­

sistía ante reporteros que la misma tarde de la elección, P2 

co despu6s de las 18:00 horas, se conocerían •resultadosª 

preliminares, pero confiables. 78 Esto gracias a un Sistema 

de Cómputo que estaría al servicio de los partidos políticos 

y que minuto a minuto la oposición contaría con información 

conforme se fuera haciendo el conteo en los diferentes dis--

tritos; para tal efecto a los partidos de oposición se les -

había facilitado una clave de acceso a la computadora cen- -

tral. Así se preparaban para las elecciones ªmás completas•, 

y tambi6n más vigiladas desde hacía 35 años. 79 

4.4.1. ACONTECIMIENTOS DE LA CONTIENDA ELECTORAL 

Al parecer todo el día había transcurrido en "calma" --

78 Excélsior y El Universal, julio 5 de 1988. 

79 ~· julio 4 de 1988. 
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hasta que llegaron las 18•00 horas de aquel fatídico miérco­

les ~ de julio de 1988, La promesa de Miguel de la Madrid, 

de Carlos Salinas de Gortari, de Bartlett, de Newman Valen-­

zuela y de otro centenar de funcionarios del régimen se ha--

b!a esfumado. 

A la hora convenida, los partidos de oposición comien-­

zan a querer entrar al sistema que no funciona. El represe~ 

tanta del PAN, José Antonio Gómez Urquiza, junto con los re­

presentantes del PMS, Benjam!n Rubio y Francisco Durán, in-­

tentaron otras claves hasta que ~na funcionó. Comienzan a -

ver datos que al ser verificados con los respectivos parti-­

dos resultaban correctos, pero a los pocos minutos llegó peE 

sonal de seguridad e intentaron sacar a Urquiza, lo cual im-

pidieron los representantes de la oposición. Seguridad co-­

mienza a hacer llamadas y 10 minutos m.'!s tarde el Sistema se 

hab!a "caído". La oposición conjunta intenta ver qué había 

pasado, pero un sinnGmero de uniformados se los impide. 80 

A partir de entonces, Juan de Dios Castro (PAN), Jorge 

Alcocer (PMS), Hidelbrando Gaytán (PPS), Jorge Amador (PFCRN) 

y Efraín Calvo (PRT), todos en forma unánime reclaman a Ma-­

nuel Bartlett y piden explicación de cómo el modernísimo si~ 

tema de c6mputo se había "caído". Bartlett explica que el -

Sistema se había "caído" por la saturación de datos. 

SO La Naci6n, julio 15 de 1988. 
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Mientras tanto, comenzaban las especulaciones en la Co­

misi6n Federal Electoral: "se acab6 el carro completo", "po_E 

di6 el PRI en el D.F.", "toda la.franja petrolera de Vera- -

cruz vot6 a favor do C!lrdenas •.. " 1 "en el norte arroyó el 

PAN". Los representantes de todos· los partidos, incluido el 

PRI, comenzaban a vislumbrar signos de preocupaci6n y confu­

sión. 

Después de que el Director do Servicios de Informaci6n 

del Proceso Electoral, Osear de Lassé, había interrumpido a 

Bartlett --en plena sesión de la CFE~, este dltimo pido un 

receso (a las 18:40) hasta las 22:00 horas, donde ya se ten­

dría la informaci6n. 

Iniciada la noche vuelven los rumores: "Cuauhtémoc gan6 

la elecci6n ... "; ºSalinas tiene el tercer lugar, despn~s de 

Clouthier ... ": "se está preparando el fraude para que Sali--

nas gane con el 55% ... ", etc. 

A las 21:45 llegan a Gobernación los candidatos del PAN 

(Manuel J. Clouthier), FDN-PMS (Cuauhtémoc Cárdenas) y PRT -

(Rosario Ibarrd de Piedra) a presentar un documento denomin~ 

do: "Llamado a la legalidad"; en donde se protestaba por un 

sinnúmero de irregularidad como las brigadas de votantes, el 

uso de tinta no endeble, rechazo y expulsi6n de las casillas 

de representantes de la oposici6n, votación de uniformados -

en bloque con jefe al mando, urnas 11 embarazadas 11
, 

11 madrugad2 

rasº, 11 cierre anticipado de casillas", etc. Comentan que --
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ellos harán que se respete la voluntad popular, 

Regresan a la CFE autoridades y representantes de la -­

oposici6n, y el Sistema seguía "caído", Las 24:00 horas y -

nada. El jueves 7 a las 1:30 de la mañana, Jorge de la Vega 

Domínguez hace realidad los temores de la oposici6n al decl~ 

rar que el triunfo del PRI había sido "rotundo, contundente, 

legal e inobjetable". La oposici6n se indigna con la decla­

raci6n al no contar con un solo dato preliminar siquiera. A 

la 1:50 Manuel Bartlett informa a la audiencia del documento 

firmado por Clouthier, Cuauhtémo~ y Rosario Ibarra, al que -

califica de "imputaciones no sustentadas" en nada absoluta-­

mente. El discurso de Bartlett es trasmitido íntegro por T~ 

levisa e Imevisi6n. Pero las imputaciones de Juan de Dios -

Castro (PAN} y Jorge Alcocer (PMS} que refutan punto por pu~ 

to a Bartlett no son trasmitidas. A las 5:30 de la mañana -

la sesi6n es interrumpida hasta las 19:00 horas, 

A las 14:17 de ese mismo día, Carlos Salinas de Gortari 

anuncia que su partido y él habían "alcanzado la victoria n~ 

cional en la elecci6n presidencial", 

Ante este "madruguete" Jorge Alcacer (PMS} --en sesi6n 

de las 19:00 horas~ propone, en nombre de los siete parti-­

dos de oposici6n, la publicaci6n de un texto en el que la -­

CFE invalidaba cualquier proclamaci6n de triunfo no dado a -
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conocer por ella. El texto se publica en los principales 

diarios el viernes a. 91 

Por su parte, los medios de· informaci6n pintaron una -­

elecci6n "tranquila y pac1fica". Las revistas "Impacto" y -

"Jueves de Excélsior" adelantan su· aparici6n pablica a la -­

tarde del 6 de julio, anunciando el "triunfo claro y contun­

dente" del PRI; la oposici6n los llama "brujos" por conocer 

el resultado sin ni siquiera concluida la votaci6n. También 

inician su apogeo las noticias como la baja de productos bá-

sicos, niveles de inflaci6n del li, el Producto Interno Bru­

to ha venido creciendo, etc. 82 

4.4.2. RESULTADOS OFICIALES 

El sábado 9 de julio, antes de conocer el resultado of! 

cial, Acci6n Nacional inicia las acciones de resistencia ci-

vil: con una marcha de la Columna de la Independencia al Z6-

calo. 83 

81 Textualmente decía así: "La Comisión Federal Electoral informa a los 
ciudadanos qua hasta el d!a de hoy, jueveu 7, no so ha. omitido ningún 
resultado preliminar oficial do la elección presidencial. Por lo tan 
to, las declaracionos do candidatos y partidos sobro resultados olee": 
torales no están apoyados on ning\llla informaci6n oficial proveniento 
de esta Comisión". (El Universal, julio 8 de 1988). 

82 La información del día de la elección fuo obtenida <.ta revistas como -
Proceso y La Nación1 periódicos1 Uno más Uno, La Jornada, Excéleior y 
ilüñIV'arsal1 ademas de la television y entrevistas. 

83 La Jornada, julio 10 de 1988 • 
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Los reclamos eran generalizados, en Michoacán, cuauht~-

rnoc hab!a ganado segan los cardenistas y el PAN aceptaba - -

aquel triunfo. En Sinaloa, tierra de Clouthier, la •opera-­

ci6n cobra• era denunciada. En Nuevo Le6n, tierra adoptiva 

de Salinas de Gortari, la "operaci6n carrusel"¡ en Oaxaca -­

las •columnas de votantes•. 84 

El lunes 11 por la noche se da a conocer un dato revel~ 

dor proporcionado por la CFE: el de que el abstencionismo h~ 

b!a sido de 48.29%, 85 cifra que nos obliga a plantear una 

pregunta que nunca tuvo respuest~: ¿rnientieron las autorida-

des y los partidos que reconocieron el d!a de las elecciones 

que el actual proceso hab!a sido do los rn4s concurridos, o -

las cifras finales tendr!an que ser •rnaquil,}adas" para que -

las cuentas favorecieran a alguno de los candidatos en con--

tienda? 

El d!a 12, Clouthier dice que recorrerá el pa!s para -­

que el pueblo apoye un ref erendurn que pide invalidar las - -

elecciones por falta de confiabilidad. Al día siguiente, 

simpatizantes de Acci6n Nacional llevan a cabo un plant6n en 

84 Básicamente, estas acciones f~cion11.n de la nt.ism.=t rnancr.:u pad.ronetil in 
flados con per&0naa fall•cidas, expulsión do representantes de la o~ 
alción de las casillaa1 boletas provia.mento inarcadas a favor del PRI/ 
presi6n sobre cAtnpesinos, obro.ros y burócrataa1 exceso de casillas -­
"bis"1 elementos polic!acos y lUilitaros votando on colwnna con un jo­
to al ~rente1 urnas "infladas", •ombaraa:adas", "taqueros•, etc. 

SS Comunicado de Prensa, CO!t\isi6n Federal Electoral (Cf'E) , julio 11 do -
1988. 
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el Palacio de Bellas Artes, donde Miguel de la Madrid cele-­

brar1a el d1a del abogado. 86 

Finalmente, el jueves 13 a las 21:45 horas, Fernando -­

El1as Calles da a conocer loo resultados oficiales de la - -

elecci6n presidencial1 

Carlos Salinas de Gortari (PRI) 9'641,329 votos (50.36') 

C\lauhtli:noc ci.rdenau so16rzano (FDH-PHS) 5 '956, 988 votos (31.12,) 

Kanuel J. Clouthier (PAN) J' 267 ,159 votos (17 .07,) 

Gwnersindo Magaña Negrete (PDH) 199 ,484 votos (01.04') 

Rosario Ibarra de Piedra (PRT) eo ,052 votos (00.42') 
97 

A los que se suman 16,000 para candidatos no registra--

dos y 564,929 (3% de la votaciOn total) que fueron anulados. 

Acudieron a las urnas 19'540,722 ciudadanos y se abstu-

vieron de hacerlo 16'473,954 de un padrOn de 38'074, 926 ha­

bitantes. El total do la poblaci6n en edad de votar es de -

43'699,000. 

En diputados de mayor1a relativa el PRI gan6 249 de 300, 

86 La acción de resistencia civil quo lleva a. cAbo 1\ccl6n Nacional en el 
Palacio de Bellas Artes es cara.cter!•tica por los sueoaoa ocurridos -
ah!. Todo marchaba norir.al hasta que Clouthier quiso a.co.rcarse a la -
puerta del Palacio, entre ..mpujones y golpes de agentes y polic!aa -­
uniformados --quienes, inclu110, WlO do 01101 corta cartucho y a.punta 
su rifle a Clouthieri--1 la acci6n ea dicminuida por mienbros auporio­
res del ejfu:cito. Todo acontoco antes de la llegada del presidonto -
De la Madrid. 

Cabe hacer menci6n que ningún periódico public6 nada, s6lo ~­
~publica una pequei\a nota al respecto. 

87 comunicado de Prensa, CPB, julio 13 de l9BB. 
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el PAN 3l y los partidos de la coalición cattlenista ganru:on 20. 88 

El PRI perd1a 4 senadurías (en el D.F. y Hichoac4n) en 

manos de los cardenistas. 

Con estos resultados quedaba grande aquella declaraci6n 

de Jorge de la Vega sobre el •triunfo contundente, legal e -

inobjetable"¡ por igual quedaban olvidadas las declaraciones 

hechas el 6 de julio sobre lan •votaciones copiosas•. Ha- -

bian fallado, por lo menon, los 12 millones de militantes -­

que, segdn Jorge de la Vega, tenia el PRI. Pero tambi6n ha-

b!a ocurrido algo bastante interesante y que sorprendi6 a 

propios y a estraños: el candidato paninta habia pasado a 

tercer lugar en la votación general, aunque el PAN como par-

tido se mantenía en segunda posición, qu6 pasó? 

Además, los resultados entregados arrojaban hechos sor-

prendentes: 1) el ya mencionado tercer lugar del candidato -

panista, por debajo del representante frentista¡ 21 el PRI -

ya no seria jamás aquella barredora de sufragios, simplemen­

te porque ya nadie les creer!a¡ 3) se asentaban las bases, -

segdn la votación, para el inicio de un verdadero sistema 

pluralista; 4) el PDH y el PRT perdían ;;us registros como 

partidos pol1ticos, y¡ 5) el abstencionismo continuaba sien­

do mayoría, 48.29% en esta elección. 

88 Procesa, julio 18 do 19881 El Universal de julio 14 y Uno más Uno de 
julio 13. 
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4.4.3. MANUEL J. CLOUTHIER: TERCER LUGAR 

El candidato panista no se muestra frustrado al conocer 

el resultado y saber qu6 hab!a quedado en tercer lugar. Con 

creta que se encuentra satisfecho porque tres cosas que se -

habia propuesto cambiar lo logr6: "el paternalismo oficial, 

el feroz presidencialismo y el unipartidismo". La pregunta 

obligada es: ¿fue el candidato del PAN el que influy6 en es­

te cambio o simplemente las mismas circunstancias por las --

que atraviesa la sociedad en su conjunto? Por igual, desea-

lifica las cifras dadas a conocer por las autoridades y co-­

menta que las verdaderas cifras que cuentan son las grandes 

concentraciones logradas por el PAN. De alguna manera esto 

es cierto, pero corno dice mi compadra: 11 (mira hermano a rn! -

no me andes con tarugaditas de grupitos do gente, a mi dime 

cuántos son y ya!" 

Comenta que en México hubo tres elecciones: la del ó de 

julio, la que hizo con la "caída" del sistema de c6mputo y -

la que sirvi6 para que Ronald Reagan y Felipe González •vot~ 

ran" por salinas de Gortari y "luego nos vengan a decir que 

nosotros vendemos al pa!s•. 89 

Ahora, pretendiendo analizar lo sucedido en el proceso 

electoral, se plantean dos versiones de una realidad. La -­

primera es el punto de vista de la profesora Jacqueline Pe~ 

89 ~· julio 25 da 1988. 
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chárd90 y el otro retomado de varias conversaciones con pe-­

riodistas conocedores de la materia. 

En el primer punto de vista se expresa cómo un proceso 

que fue cambiando, se fue transformando por si mismo a lo -­

largo del propio proceso. En octubre cuando inicia propia-­

mente dicho el proceso electoral no se encontraban las cosas 

bien definidas. Al aparecer Cuauhtémoc Cárdenas como candi­

dato del PARM pasa a ser nücleo que conjunta a toda una opo­

sición latente que no tenia otro canal de expresión que el -

PAN. Aunque hubiera otro partid~ Acción Nacional era la op~ 

sición por excelencia, por una larguisima tradición en el 

que se conjuntaban los convencidos de la doctrina panista y 

hasta los no convencidos ~captaba la protesta generalizada~ 

era el anti-PRI o el anti-Gobierno. 

Esto continuó igual por octubre, noviembre e incluso di 

ciémbre, pero en enero, el Frente se comienza a notar e ini­

cia la disputa por el mercado del voto de protesta con el -­

PAN. El Frente fue creciendo a lo largo de la campaña, al -

inicio de ella no era nada. Al final de la campaña, Cárde-­

nas logra unas concentraciones imprtui.i.Onantc.::, :i-~ es así corno 

le come el mandado al PAN. Entonces, Acción Nacional en es­

tas elecciones se qued6 con sus propios votos, con un electo­

rado identificado con la tradición panista y con su militan-

gQ J'acquelinc Peschard Mariscal (FCPyS), entrevista agosto 29 de 1908. 
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cia lo que nos muestra la verdadera fuerza del PAN. En las 

cifras pareciera que Acci6n Nacional no gan6, pero no se to­

ma en cuenta que en 1982 recogi6.el voto descontento y en -­

esta elecci6n no. 

El otro planteamiento es que se cree que al Frente se -

le contabilizaron en dos y hasta en tres veces loa votos a -

favor de Cuauhtémoc Cárdenas. Se cree que en el c6mputo pa­

ra Presidente sucedi6 lo que, en posibilidad, sucedi6 en el 

Senado. 

Podría sonar incongruente que Acci6n Nacional sea terc~ 

ra fuerza cuando por lo menos obtiene 15 diputaciones feder~ 

les más de mayoría que toda la izquierda. El resultado de -

esto sale de que aquel ciudadano que vota por "X" partido a 

la presidencia hace lo mismo por senadores, diputados y re-­

presentantes. Aquí la pregunta obligada es: ¿El pueblo de -

M6xico estará tan politizado como para que vote para presi-­

dente por Cuauhtémoc y para diputados por el PAN? Vuelve -­

aquella tendencia de quien vota por uno, vota por ese en to­

das. 

El Distrito Federal es el ejemplo más significativo en 

donde se dice que arraz6 cuauht6moc Cárdenas para la Presi-­

dencia de la RepGblica y resulta que Acci6n Nacional obtiene 

14 diputaciones de mayoría mientras que el Frente s6lo gana 

3 diputados federales, aunque una de las razones podría ser 

que el Frente en el D.F. se presenta con candidato coman a -
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la presidencia, pero a los puestos de Diputados y Senadores 

no se presenta como coalici6n. 

Otra de las observaciones es que la votaci6n del PRI, -

del PMS, del POM y del PRT van a la baja. Mientras que la -

de los partidos •mosca• aumentaron en ntl.mcros impresionantes• 

el PPS aumenta su votaci6n en un 500%, el PARM en un 400%, y 

el PFCRN tambi~n en un 300%. Aqu! otra pregunta obligada, -

¿realmente harían campaña el PPS y el PFCRN y de alguna man~ 

ra el PARM? Si este incremento de votación fue real, la te~ 

dencia es que, por lo menos, mantengan ese nivel; lo que se 

comprobará en la pr6xima votación federal. 
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CUADRO * 1 

ELECCIONES PRESIDENCIALES, VOTACION POR PARTIDOS 
Ci~ras O~iciales con Porcentajes O~iciales 

<1940 - 1988) 

1 AÑOS C 1 UDADANOS :V. EMPADRONADOS ;~ VOTOS PARA EL :V. VOTOS PARA EL :V. VOTOS PARA X ABSTENCION % 
1 CANO l DATO DEL CANO 1 DATO DEL OTROS ' 
1 PAN PR 1 CANO l DATOS 
I=========================================~============================================ '======================================I 
1 1940 9,561,106 100.00X 2,638,110 27.60% O O.OOX 2,476,641 93.89% 160,941 6.~9X S28 0.02%1 
1 . 1 
1 1946 11,170,817 100.00X 2,294,006 20.54% O 0.00% 1,786,901 77.90% 506,646 22.08% 459 0.02%1 
1 1 
1 1952 13,035,688 100.oox 3,650,058 2a.oox 285,555 7.82X 2,713,745 74.31X 649,745 17.77x 1,023 o.o3~: 

1958 15,589,414 100.00X 10,443,465 61$.99% 705,303 9.42% 

1964 18,632,.055 100.oox 13,589,594 72.94~ 1,030,718 11.05x 

1970 22. 7'71. 032 100.00% 21,654,217 95. 10% 1,946,070 13.85% 

1976 29,788,703 100.oox 25,913,066 86.99% o o.oox 

1982 36,509.900 100.oox 31,526,386 86.35% 3,700,0'45 15.78% 

1988 43,699,000 100.00X 38,074,926 87.13% 3,267,159 17.07% 

6,721 .. 045 90.43% 59,055 

8,384,651 88.81% o 

11,904,271 86. 15~~ o 

16,655,520 86.88% o 

16,748,006 68. 43% 2,091,519 

9, 641, 329 50.36% 5,236,529 

0.13% 

o.oox 

0.00% 

o.oox 

6.63% 

32.58% 

2,958,062 

4,174,225 

7,803,876 

9,257,546 

8,986,816 

18,929,914 

28. 66;~ 1 
1 

30.llXI 
1 

35.11~1 
1 

32.05~1 
1 

25.17%1 
:¡ 

48.29%1 

FUENTE: Las ci~~as de l~s e~ecci~nes pres~denc~ales de 1940 ~weron tomadas del librad·)~ Luis ~avier.Garridg_¡_.SJ_ Part~do de.!..:§! 
Revoluc1on Inst1tuc1onal1zada, Ed1t. Siglo XXI, 279 p.; la de 1946 del apartad(' de Lu1s Medina denominada ''C1vilismo 
y Modernizacion del autoritarismo" ~n Historia del§.. R~~·olucion Mexicana~~ 1952), I.E:mo 20, El Colegio de Me~ico, 
91 p.; las de 1952, 1958, 1964, 19?0, 1976. y 1982 de la Comision Federal Elec¡.oral, Re~orn1a Politica. Gaceta de la 
CFE. Tomo IX, 1983; ~inalmente las ciFras de 1988 se tomaron de un comunicado ~ie prensa de la CFE, en julio 13 de 
1988, ~ posteriormente Fueron dadas a conocer en todos los medios in~or-matiuos 

JLMR/rkns/agosto 1989 
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CUADRO * 2 

ELECCIONES PRESIDENCIALES, VOTACION POR PARTI)OS 
Ci~~as O~iciulQs con Porcentajes Reales' 

---------------------------------------------------------~::~~-=~=~~:-----------------------------------------~-----~-----L~-~-
1 AÑOS CIUDADANOS % EMPADRONADOS % VOTOS PARA EL % VOTOS PARA EL % VOTOS PARA X ABS!ENC ION ~ ~·' 
1 CANO 1 DATO DEL CANO 1 DATO DEL OTROS ;¡ •:'.' 
1 PAN PRI CANDIDATOS ' I' 
!=================================================================================== =========================~F===========~~==_I·, 
1 1940 9,561,106 100.00% 2,638,110 27.60% o 0.00% 2,476,641 93.38% 160,941 6.10% .: s28 o;,02%: 

77. 30% 506, 646 22. 08N 459 o,', 02~~ 1, · 1946 11.170,817 100.00% 2,29~.006 20.54% 

1952 13,035,688 100.00% 3,650,068 28.00% 

1958 15,589,414 100. oo;, 10,443,465 66.99% 

1964 18,632,055 lOO. oo;, 13,589,594 72.94% 

1970 22,771,032 100.00% 21,654,21.7 95.10% 

1976 29,788,703 100.00% 25.913,066 86.99% 

1982 36,509,900 100. ºº"' 31~526,386 86. 3s;., 

:988 43,699,000 100.00N 38,074,926 87.13% 

o o. oo;< 

285,555 7.82% 

705,303 6. 75:Y. 

1,030,718 7.58% 

1,946,070 8.99% 

o 0.00% 

3,700,045 11.74% 

3,267,159 8. 5:3~' 

1,786,901 

2,713,745 

6, 721,045 

8,384,651 

11,904,271 

16,655,520 

16,748,006 

9,641,329 

•. 1 
74. 35% 649,?45 17.80% 1.023 0'.03%1 

64.35~ 59,055 

61. 52N ·o 

54.~7% o 

64. 27% o 

53. l2~ 2,091,519 

25.32~ 6,236,529 

" 1 
0.56% 2,958,062 28'~66:~1 

1 
0.00% 4',174.225 30;11%1 

1 
0.00% 7,803,876 35.11%1 

1 
0.00% 9,257,546 32.05%! 

1 
6.63% 8,986,816 25.17~! 

1 
16.38% 18,929,914 4~.29~! 

!ENTE: Las e i -f'"ras. de las el ecc i aries presidencial es de 1940 -Fuer-on t. amadas. del l i br .:• de Luis J ~· ..... i er G.arr i d2...i_ E;_!_ Pac_:t~J.-9..E. Q~- .!..§.. 
RGn~·olucion Institucional izada, Edit. Siglo XXI, 279 p.; la de 1946 del apar t..ado de Luis Medina denominado "Cíi...•i 1 ismo 
y Moder·n i zac ion de 1 awt.or i t.ar i s.mo • en H i st.or i a de .!....:§!_ RE"'-'º 1 uc ion Mex i can.a D E'40 =.. ~:.... Tomo 20, El Colegio de M0x i co, 
91 p.; las de 1952, 1958, 1964, 1970. 1976, y 1982 de la Comision Federal Electoral, Re~arma Politica, Gaceta de la 
CFE, Tamo IX, 1983; ~inalmente las ci~ras d~ 1988 se tomaron de un comunicado de prensa de la CFE, en julio 13 ci~ 
1988, y posteriormente Fueren liadas a conocer en todos los medios informati y·os. 

JLMR/rLcns/agos~o 1989 
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Finalmente, cuando se intent6 representar una gráfica -

que aglutinara todas las elecciones presidenciales conteni-­

das en la investigación, se descubrieron cosas muy interesaE 

tes al respecto. 

Primeramente, se tr~1t6 de corroboru.r las cifras oficia­

les con las de los demás partidos de oposici6n y nos cncon-­

tramos con que eran radicalmente .diíerentes, obviamente cada 

una de las cifras favorecían a sus respectivos partidos. 

Fue entonces cuando se decidi6 trabajar con las cifras ofi-­

cialcs, que aunque tampoco son en su totalidad confiables, -

son namoras que todo mundo conoce. Pero también nos encon-­

tramos un inconveniente, al ir sacando los porcentajes com-­

probamos que la mayoría do ellos se encontraban cambiados, -

sobre todo los que favorecían al PRI. Así que se tom6 la de 

cisi6n de agregar dos tablas y dos gráficas en la investiga-

gunda con datos oficiales, pero con porcentajes reales. Do 

aní me permití hacer algunas observaciones que a continua- -

ci6n pongo a su consideraci6n: 

!) De 1940 a 1952 los porcentajes en las elecciones pr~ 

sidenciales prácticamente no cambian, a excepci6n de las 4 -

décimas más que el PRI recibi6 en 1952. Esto se debi6 prob~ 

blemente a que durante esta etapa nos encontrábamos en un ré 
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gimen unipartidista básicamente, en donde no 'hal.i1a ,una :o'pos± 

ción fuerte (donde el PAN participa hasta 1952 y obt1en'ci una 

votación bastante precaria). La oposición surgió dELla de'iiJ:' 

dencia del partido en el Gobierno. 

2) En 1958 cambian radicalmente las cosas. Primero, A~ 

ci6n Nacional baja su porcentaje casi en uno por ciento con 

respecto a la elección de 1952. Segundo, el PRI, comparando 

la gr~fica 1 con la 2, baja igualmente su porcentaje pero €~ 

te lo hace en un lOi. Tercero, la otra opogici6n no repre-­

sentadn por el PAN baja dramáticamente su porcent.J.je en un -

l 7'¿. Qué hab!a pasado cuando todos los partidos en conjunto 

bajun sus porcentajes, mientras el número de empadronados h~ 

b!a aumentado de tres J' medio a diez y medio millones de ci~ 

dadanos registrados en el padrón. La explicaci6n se revela 

cuando observamos el porcentilje de aostenc.i6n que pusa del -

.028 en 1952 a 28.66 en 1958, algo pasó ahí. Esto nos obli­

ga a plantear una consíderaci6n: la desconfianza de los ciu­

<ladanog en las elecciones se inicia en l958, y no en 1970 C.2_ 

me los medios informativo5 lo se1~d.lar1. l'~::;;i~le~cnti:..- la ra--

zón de esto fue que la clase trabajador¿. comienza a manifes­

tar su descontento con el régimen e inician, por igual, lo~ 

grandes movimientos de protesta. 

3) En 1964 y 1970 Acción Nacion;:il aumer.ta su porcentaje, 

aunque de una manera mf.nima, en cada una de las elecciones. 

Mientras que el PRI continúa su descenso hasta llegar a un -
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54.97% en 1970. Lo nuevo en estas elecciones es que la otra 

oposición desaparece por·completo de la escena pol!tica, por 

lo menos en cuanto a candidatos reconocidos oficialmente. 

Algo que también se encuentra ganando terreno era el absten­

cionismo. 

41 En 1976 el porcentaje de sufragios se divide entre -

el candidato pri!sta, Jos6 López Portillo y el abstencionis­

mo. Esto debido a la crisis que Acción Nacional enfrentó de 

1972 a 1975, entre la vieja guardia y la nueva corriente, 

que lo deja sin candidato presidencial en el proceso electo­

ral de 1976. Nuevamente, la oposición de izquierda no puede 

volver a registrar candidato debido a la falta de cohesión -

de sus diversas corrientes representativas. 

5) El proceso electoral de 1982, año en que Acción Na-­

cional aparece restructurado, con fórmulas novedosas y nue-­

vos miembros, aunque no en su totalidad,organizando y diri-­

giendo al partido. Año en que la reforma electoral le abrió 

el camino a las organizacionas de izquierda, la cual se erg~ 

niza y presenta, no uno sino cinco candidatos. Año en que -

se •nacionaliza• la banca y surgen muchos descontentos, no -

de la clase trabajadora o, incluso, de la clase media, sino 

de los empresarios y banqueros, El resultado, que el PRI no 

obtiene el 68.43% como las cifras oficiales lo manejan, sino 

el 33.12% como los porcentajes reales se calculan. La otra 

cara de la moneda la refleja el PAN que aumenta su votación 
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y su porcentaje, aunque habrá que hacer notar que en esta -­

elección aglutina al electorado convencido con la tradición 

panista más el electorado descontento por las medidas adopt~ 

das al final del sexenio por José López Portillo, por igual, 

el electorado descontento simpatizante de la izquierda ahora 

sí tuvo las suficientes opciones políticas para sufragar por 

la que más le gustó, El fenómeno abstencionista disminuye -

en un gran porcentaje al panar del 32.05\ en 1976 al 25,17 -

en 1982. 

6) Finalmente, 1988 proceso electoral en el que como di 

r!an en mi pueblo: "Oye compadre, nos dieron atole con el d~ 

do". ¿Por qué? porque si comparamos los porcentajes ofici~ 

les con los calculados realmente son estratosféricamente di­

ferentes. Nada más en un 100%. ¿Qué pasó aqu!? Resulta -­

que la votación de los partidos, de todos los partidos, fue 

multiplicada por dos para que la gente no observara que los 

electores ya no creen ni en PAN, ni en PRI, ni en FON, ni en 

nada. Esto nos muestra una realidad mentirosa, puesto que -

no creo que ningan partido se haya dado cuenta de lo que su­

cedió o lo que se trataba de hacer. Creo que algo sucedió -

y que por eso se dieron a conocer las cifrd~ inflad~~ en un 

100\, Primero, que fue una negociación que entabló el parti 

do de Gobierno con las demás organizaciones pol!ticas para -

que no se notara el grado tan grande de abstencionismo. Se­

gundo, que los partidos en conjunto acordaron inflar los por 

centajes para que el ciudadano coman no iniciara protestas -
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por la legitimidad e, incluso, legalidad de las elecciones, 

De una o de otra manera asto significa que el electorado me­

xicano ya~no cree en unas elecciones que para él siempre han 

sido y siguen siendo fraudulentas. Yo preguntaría por qu6 -

todos los partidos ~todos~ se unen para mentir de esa man~ 

ra al pueblo de M6xico y tratarlos como infantes políticos y, 

más aún, que el pueblo no se d6 cuenta de lo que le están ha 

ciendo. 

Otra cuestión muy importante es que aquellos que vivi-­

mos el proceso político y tuvimos contacto directo con las -

elecciones del 6 de julio de 1988, no creemos que el absten­

cionismo haya sido tan alto. Primero porque si no todas sí 

la mayoría de las tendencias ideológicas estaban representa­

das en estas elecciones, Para los confonnistas y costumbri~ 

tas la opción fue el PRI; para las clases medias y altas de 

la población se encontraba el PAN; y lo más importante, aqu~ 

llos que anteriormente no se habían plenamente identificado 

con algún candidato ahora tuvieron al hijo de uno de los - -

grandes personajes de la historia de M6xico. Es decir, ha-­

b1a de todo y para todos, exceptuando a los radicales por s~ 

puesto, pero que son minor1a. Segundo, yo sí creo que el 

de julio fue muy concurrido y hubo muchos votantes en las U! 

nas. Pero entonces, por qu~ se manejó un porcentaje tan al­

to de abstencionismo, Si la abstención no es realmente el -

porcentaje dado por el Gobierno Federal, sí creo que la ele~ 
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ci6n estuvo encaminada al favorecimiento de algGn candidato. 

Lo Gnico malo de esto es que no se puede demostrar, queda -­

pues en una simple conjetura. 



CONCLUSIONES 
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Las conclusiones están basaaas en cifras y porcentajes 

oficiales que fueron tomados en cuenta desde el principio de 

la investigación. Los porcentajes reales, por ser calcula-­

dos al final, quedan fuera do contexto del presente trabajo; 

y Gnicamente quedan a consideración do los que, por algan m2 

tivo, lleguen a consultar aquellas cifras. 

El Partido Acción Nacional (PAN) no se forma sólo en -­

contra de la política cardenista, como sus críticos opinan. 

Se piensa que si Lázaro CArdenas no hubiera ocupado el poder 

en M~xico (1934-1940) el PAN no hubiera iniciado funciones -

como organismo político. Definitivamente no fue asi, la 

idea de formar un partido político nace desde el momento mi~ 

mo de la formaci6n del Partido Nacional Revolucionario (PNR) , 

sino es que antes. La idea surge cuando G6mez Morin y algu-­

nos otros personajes de la ~poca se dan cuenta de que en la 

formación del PNR hubo injerencia directa del Gobierno Fede­

ral, además de estar en contra de la forma antidemocrática -

como ~c organizaba y üirigía al Nacional Revolucionario. 

Por igual, se forma con la idea de que el partido no se di-­

solviera a la primera derrota, como habia venido sucediendo, 

sino que las derrotas lo fueran orientando hasta conseguir -

las primeras victorias. 
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El PAN, desdo su formaci6n, ha sido un partido de dere­

cha y así se ha mantenido hasta nuestros días. De derecha, 

porque nunca ha negado defender la propiedad privada, atacar 

la injerencia del Gobierno en la economfa y plantear rofor-­

mas al art!culo tercero constitucional. Acción Nacional co~ 

tinda sosteniendo aquellos principios de doctrina que dieron 

origen al partido en 1939. Aunque también es cierto que - -

esos principios se han tenido qu0 adecuar a las circunstan-­

cias y momentos hist6ricos que la misma sociedad le ha im- -

puesto. 

Sin embargo, s! ha habido cambios en el partido. En un 

país (como dice Illin Semo) en donde "los hombres lo son todo 

y las ideas nada"; justamente Acci6n Nacional ha sabido man­

tener sus ideas, contenidas, en sus principios de doctrina; 

pero también ha introducido al organismo nuevos hombres con 

ideas renovadas, con empuje pol!tico y, sobre todo, m§s com­

bativos. A este fenómeno sus críticos le han llamado neopa­

nismo, y es cierto que ex.istc pero no como se ha venido r;;::it.a 

logando. 

Los rivales políticos del PAN mencionan un choque fron­

tal entre neopunistas y pan.is tas tradicionales. Dicen que -

los primeros se hñn act1Jeñad0 del p.:i.rtido clolidos por la "na­

cionalizaci6ri'' d, J_a banca. El t~rmino neopanista podría -­

ser una continuaci6n de aquel neoporfirismo con el que antes 

se identificaba al PAN. 
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El neopanismo si existe y tione sus· o_r!g~f.es', en. los - -

años 70 cuando Acción Nacional significó a~uei ina"trumento 

para muchos ciudadanos, entre ellos los ,-em¡jresarioS, que ha-

b1an visto afectados sus intereses con la famosa "apertura -

democrática" que implcment6 Luis ECheverria. Posteriormente, 

con la nacionalización bancaria en 1982 la entrada de los e~ 

presarios al PAN se incrementó. Sin embargo, esto no signi-

fica que únicamente de empresarios se haya llenado el parti-

do, sino que junto con ellos ingres6 mucha gente de clase ffi.!:_ 

dia y baja. Los empresarios son minoría dentro del partido, 

además ellos no aportan todas sus fortunas al PAN, sino que 

ayudan en forma proporcional. Por igual, es obvio suponer -

que los capitales más poderosos continuaron y siguen apoyan-

do al régimen imperante. 

Sin embargo, habrá que admitir que el ingreso de nuevos 

militantes al partido trajo consigo conflictos internos. El 

panista de toda la vida en determinada regi6n se sinti6 des-

plazado por su partido, al encontrarse con que ahora gente -

con procedimientos P. l Pctor;ll es nu~v0s ~, r~no•!ado: hac!v. ¡Jol! 

tica más fuerte, más agresiva y sabía c6mo defender sus - -

triunfos. L6gicamente después de esto comienzan las protes-

tas y los descontentos, pero la madurez de los militantes 

del PAN h.:i hecho que .:iqucll.:is di fcrcncia:;; poco a poco vayan 

desapareciendo. Es cierto que con el ingreso de L1 nueva 

corriente, el PAN haya dado campañas muy brillantes y sana--
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das, que han aportado al partido su gran capacidad de organ~ 

zaci6n, su espíritu de triunfo y nuevos recursos econ6micos; 

aunque también es cierto que el partido se encontraba ya en 

ascenso aún antes del ingreso de los nuevos miembros, podrí~ 

mos mencionar desde Christlieb Ibarrola. 

Habría que recalcar, por igual, que el neopanismo no -­

s6lo significa el ingreso de nuevos miembros, sino tambián -

una nueva manera de observar la realidad pol!tica. Esto se 

ha logrado a portir de los años 60 cuando Acción Nacional 

restructura su doctrina y comienza a dar una imagen laica 

del partido. Esto no signific6 un cambio de principios, si­

no la actualizaci6n de viejos conceptos gastados por el tie~ 

po. Con la Proyecci6n de los Principios de Doctrina en 1965 

y con el Cambio Democrático de Estructuras en 1969, Acci6n -

Nacional adccaa su doctrina a los momentos hist6ricos que la 

sociedad mexicana le impone. La actualización doctrinaria -

es una necesidad no sólo del PAN, sino de todos los partidos 

poli ticos. 

Como ya se mencionó, la nueva corriente se fortaleci6 -

en 1 982 y eJ candid.:ito prasi<lt..:Hclal del partido entonces 

-que representaba al neopanismo--- tuvo una actuaci6n rele-­

vante en este proceso electoral, sobre todo si tomamos en -­

cuenta que en la clecci6n de 1976 el partido no habia prese~ 

tado c;indida to. 
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Para el proceso electoral de 1938 el partido, junto con 

el neopanismo, llega fortalecido, bien organizado y mucho m~ 

jor estructurado. La elecci6n se eomicnza a preparar tiempo 

atrás, específicamente en 1983 en donde el PAN obtiene triu~ 

fas de suma importancia en municipios tan importantes corno -

la capital de Durango y Ciudud Juárez, en Chihuahua. Poste­

riormente, en 1986, se pone en práctica algo que para el pr~ 

ceso electoral de 1988 sería muy importante: la desobedien-­

cia civil. Por iyual, el P,'\1'J pone en c·:idencia., 1~n la elec­

ci6n de 86, al Gobierno Federal incluso ante organismos in-­

ternacionales. Todo esto le dio cierto fogueo al partido p~ 

ra la preparaci6n de las elecciones de 1988. 

El candidato panista para la contienda presidencial de 

1988 fue como se esperaba: fuerte, carismático y, sobre todo, 

con un lenguaje sencilla, algo que e 1 pueblo mexicano venía 

buscando desde hacía mucho. Igualmente, la campaña que rea­

lizó el PAN fue casi excelente, a excepci6n de los cierres -

de campaña que no fueron tan espec.:Luculet.t:cs como se c~pcr.J.-­

ban. Sin embargo, esto obedcci6 a circuntancias que se fue­

ron presentando conforme iba avanzando el proceso electoral. 

El crecimiento casi inesperado del Frente Democrático Nacio­

nal (que tuvo corno representante al hiJo y heredero 11ato del 

cardenismo), as! lo hizo notar. 

En este proceso el voto descontento ya no fue en su to­

talidad para el PAN, ahora los sufragios se repartieron en--
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tre el carisma del candidato panista y el apellido de uno de 

los grandes personajes de la historia de México. 

El día de la elección, las cosas so presentaron en cal­

ma. Al siguiente día los grandes encabezados period1sticos: 

"Se dio una prueba de civismo pol1tico 11
; "El abstencionismo 

fue derrotado"; ºLa votaci6n mtis copiosa da la historia"; -­

"México demostró madurez"; "Avanzamos hacia la democracia 11
; 

etc., etc. Esto es algo que si revisamos los pcri6dicos de 

elecciones pasadas no es sino lo mismo de siempre. 

Pero la realidad era otra, los acontecimientos suscita­

dos una vez pasadas las elecciones ~las protestas de la so­

ciedad civil, los debates que se presentaron en el Colegio -

Electoral en la calificación de las elecciones y, más especf 

ficamcnte, las interrupciones en el VI Informe de Gobierno -

de Miguel de la Madrid- son hechos que, de alguna mauera, -

pueden mostrar el inicio de una nueva forma de democracia. 

Esta nueva manera de tomar las decisiones puede ser brusca y 

grosera en sus inicios, pero, para muchos, significa aquel -

cambio, aquel despertar que México necesitaba ~a~a dejar - -

atr~s aquel régimen de partido Unico en donde una organiza-­

ci6n tomaba las decisiones unilateralmente. 

Los votos y las posiciones que gana la oposición ~la -

verdadera oposición~ las ganaron a base de empujar y empu-­

jar las puertas hasta que se cayeron. Por el contrario, se 

pone en duda los votos que obtuvieron los partidos ºmosca 11
, 
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que nadie cree que hayan alcanzado. Est~ ;,p[)sÍc,i;ll:inuÜca ~-, 
captó electores y cómo es que son las organiiaÓi;,nes q~e mu_!. 

tiplicaron los sufragios a su favor en 'loo y hasta:.·en 500 

por ciento. 

Por igual, aunque el Partido Revolucionario Institucio-

nal haJ•a ganado -<::osa que no convenció a muchos- se termi-

na aquel r6gimen de partido ünico. Ahora los representantes 

priístas tendrán que aprender a convivir con una oposición -

que discurrirá en muchos puntos de opinión en cuanto a la --

realidad nacion.dl. .n.unquc :iC Gigan manejando la toma de de-

cisiones de acuerdo al régimen de mayor!a autom~tica, defin! 

tivamente ya no será lo mismo. 

Con el resultado de las elecciones se observ6 nucvamcn-

te aquellos fenómenos ocurridos en 1940 con Almaz~n, en 1946 

con Padilla y en 1952 con Miguel Henríqucz, en donde los ri-

vales electorales más fuertes surgieron de la 11 Familia Revo-

lucionaria 11
, aunque no del circulo íntimo. 

En la elección de julio de 1988 el voto descontento se 

dividió indudablemente. Aunque, las elecciones para el PAN 

significaron un avance en cuanto a que demostró su fuerza p~ 

lítica y electoral real al quedarse con los sufragios de la 

poblaci6n realmente convencida con la tradici6n panista, tam 

bi6n es cierto que no obtuvo la votación que se esperaba. 

creo, por igual, que para Acción Nacional fue construc-
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tivo no haber ganado la elecci6n presidencial ya que -aun-­

que sus limitantes lo nieguen- aGn no tienen sus cuadros lo 

suficientemente preparados como para hacer un buen papel en 

la silla presidencial. El camino para llegar al proceso fi­

nal es ir ganando poco a poco alcald!as municipales, diputa­

ciones, senadurías y gubernaturas para as! preparar a las -­

gentes con experiencia pol!tica y administrativa en el ejer­

cicio del poder. 

Sin embargo, lo má.s importante de las elecciones de 

1988 es que abri6 las puertas para que el año siguiente, 

1989, se alcanzara la alternancia de poder ~en un estado -­

fronterizo~ entre Acci6n Nacional y el partiUo mayoritario, 

el PRI. El reconocimiento ~en Baja California Norte-- da -

la victoria de Ernesto Ruffo (candidato panista) sobre Marg~ 

rit~ Ortega (candidata priísta) es un arma de dos filos para 

el régimen: primero, puede atraer muchos votos para el PRI; 

aunque también dará esperanzas a los que .::.:;pir..1n .J. o¡.:.u.:int!.t:::it! 

con efectividad. La pregunta obligada es: ¿qué actitud tom~ 

rá el gobierno con el gobernador de Baja California? Si se 

le favorece y se le deja crecer: podr!a ser candidato a la -

presidencia en 1992: si se le ataca y boicotea entonces se -

·convertirá en mártir y en héroe, su popularidad crecerá a n! 

vel nacional: podr!a ser candidato presidencial en 19921 en­

tonces lo mejor ser!a ni dar trato preferencial ni hostigar­

lo, simplemente dejarlo actuar. 
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Acci6n Nacional ha comenzado a convertirse en una fuer­

za que ha hecho de sus derrotas la posibilidad de sus victo­

rias, y w.so es real; el ejemplo es Baju California. Ha de-­

mostrado que puede negociar y gobernar y, mucho más, resis-­

tir los embates de sus adversarios. 

Sin embargo, pienso que la labor más dificil y profunda 

--quedando fuera los partidos políticos~ está en manos del 

pueblo de M6xico quien tendrá que continuar en la lucha por 

alcancar la democracia. Aunque la democracia no es la solu­

ci6n a todos los problemas, si creo que es un ~eca11ismo de -

cambio. El electorado deberá darse cuenta de las ventajas -

no sólo te6ricas, sino también prti.cticas de v i•1ir en una de­

mocracia. También se deberá entcndei: que un gobierno demo-­

crático es autocorregible, si un gobierno electo popularmen­

te no hace bien las cosas se le· puede cambiar en la siguien­

te elccci6n. Debemos dejar de pensar en que si otL·o partido, 

que no sea el PRl, Loina el porl¡::>r nos volveríamos "reacciona­

rios", "enemigos de la rcvoluci6n 11
, 

11 proyanquis", etc. Ya -

tenemos más de 160 años de vivir como comunidad nacional, y 

mucho más como comunidad cultural, no son suficientes ya para 

tomar la iniciativa democrática. 
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